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			Para mi maravillosa mamá, 

			que también es una abuela gánster
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			BEN

			Nuestro protagonista es un chico de doce años normal y corriente que tuvo la suerte de vivir una aventura excepcional. Con la ayuda de su abuela, que tenía una segunda identidad secreta —el Gato Negro— estuvo a punto de robar las joyas de la corona británica, que se conservan en la Torre de Londres. Pero sus pinitos como ladrón de guante blanco han quedado atrás. Estos días, Ben se concentra en alcanzar el gran sueño de su vida: llegar a ser fontanero. 
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			MAMÁ

			De día, Linda trabaja como manicura. De noche, se entrega con entusiasmo a los bailes de salón. Su programa preferido es Baile de estrellas. Hay un bailarín profesional, Flavio Flavioli, al que admira por encima de todos los demás y la casa familiar está llena de fotos suyas. Linda daría lo que fuera para que su único hijo, Ben, se olvidara de la fontanería y siguiera los pasos de Flavio. 
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			PAPÁ

			El padre de Ben trabaja como guardia de seguridad en un supermercado del barrio. Pete, que así se llama, no es precisamente un hacha: en los últimos diez años, solo ha atrapado a un ladrón —un anciano con tacatá que intentaba birlar unos envases de margarina—, pero comparte con su mujer el entusiasmo por los bailes de salón. Ella le contagió esa afición, y juntos practican sus números de baile por toda la casa. 
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			RAJ

			He aquí al quiosquero más querido de todo el barrio. La tienda que lleva su nombre es famosa por el caos que allí reina, pero sus descabelladas ofertas y golosinas ligeramente caducadas hacen las delicias de los clientes. Raj siempre ha sido un buen amigo de Ben, y se hicieron más íntimos cuando el chico perdió a su abuela. El quiosquero siempre está dispuesto a animarlo con un chiste tonto o una chocolatina gratis. 
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			SEÑOR PARKER

			El señor Parker es un vecino metomentodo. Este militar jubilado lidera la patrulla ciudadana local, más concretamente la división de Lower Toddle. Se trata de un grupo de vejestorios que han unido fuerzas para mantener a raya a los ladrones, pero el señor Parker lo usa como una excusa para espiar a sus convecinos. Y si hay uno en particular al que tiene echado el ojo, es Ben. El señor Parker siempre ha estado convencido de que el chico y su abuela intentaron robar las joyas de la corona, pero su teoría no logró convencer a nadie, así que ¡se muere por vengarse!
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			FLAVIO FLAVIOLI

			Flavio es el gran ídolo del programa televisivo Baile de estrellas, un éxito de masas. El rey de la pista es italiano, luce un intenso moreno de bote, el pelo engominado hacia atrás y la dentadura más deslumbrante que se haya visto jamás. Viste monos ceñidos de colores chillones y camisas con volantes que hacen que parezca un gran caramelo en su envoltorio. 
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			EDNA

			Ben conoció a Edna en el funeral de su abuela. Las dos ancianas eran primas. Desde entonces, Edna se encariñó con Ben y, a lo largo del último año, se han hecho buenos amigos. Los domingos, el chico se pasa por la residencia de la tercera edad donde vive Edna para merendar con ella, jugar al Scrabble y recordar viejos tiempos. 
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			LA BIBLIOTECARIA

			Esta señora ha trabajado toda su vida en la biblioteca local. Ben no le cae demasiado bien, y cada vez que va a la biblioteca observa con lupa cada uno de sus movimientos.
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			LA REINA DE INGLATERRA

			La reina no necesita presentación. Ben y su abuela la conocieron la noche que intentaron robar SUS joyas de la corona en la Torre de Londres. La relación tan especial que compartían abuela y nieto conmovió a la soberana hasta el punto de que les perdonó la afrenta y los dejó marchar. 
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			SEÑOR MAYORDOMO

			El señor Mayordomo es, como su nombre indica, el mayordomo del palacio de Buckingham. Es más viejo que Matusalén y ha servido con lealtad a la reina desde que esta era una niña. 
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			AGENTE WATSON

			Ben y su abuela conocieron al agente Watson cuando se disponían a robar las joyas de la corona. El policía los detuvo a medio camino porque la abuela circulaba con la motosilla por la autopista, algo que está prohibido, pero ¡lo embaucaron hasta el punto de que el agente Watson se ofreció para llevarlos a la Torre de Londres en su coche patrulla! 
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			GERTRUDIS

			En su testamento, la abuela dejó la motosilla a Ben porque sabía que el chico le tenía mucho cariño. La guarda en el garaje de su casa. 
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			—¿Repollos? —preguntó alguien a espaldas de Ben. 

			El chico estaba de pie frente a la lápida de su abuela, en el cementerio. Se cumplía un año de su muerte y Ben había ido a dejar un hermoso ramo de repollos sobre su tumba a modo de homenaje. 

			Al darse la vuelta, se topó con un rostro familiar. Era Edna, la prima de su abuela. La había conocido en el funeral un año atrás y habían hecho buenas migas. Ahora, una vez por semana, Ben se dejaba caer por la residencia de la tercera edad en la que vivía la anciana para charlar un rato, a menudo sobre su abuela, y de paso arreglaba algún que otro problemilla de fontanería, lo que lo había hecho muy popular entre los residentes. 

			Edna era una ancianita de manual. 
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			—Ah, eres tú, Edna —saludó Ben—. ¿Qué haces aquí?

			La anciana sostenía una rosa roja y lo miraba con una sonrisa triste.

			—Ah, verás, tesoro, vengo una vez por semana a dejar una rosa sobre la tumba de mi marido, que en paz descanse. ¿Y tú, por qué llevas un ramo de repollos en la mano? 

			—Es para la abuela. Le encantaba el repollo. 

			—Ya lo creo... —dijo Edna con expresión nostálgica—. Recuerdo bien cómo sonaba cuando venía a tomar el té. 

			—Pero ¡si los repollos no hablan! —se extrañó Ben. 

			—No, me refiero a cómo sonaban las tracas que soltaba tu abuela después de comerlos... Eran como... 

			—¡Graznidos de pato! —exclamó el chico. 

			—¡Bien visto, tesoro! 

			—¡CUA, CUA, CUA! —exclamó Ben, caminando como un pato por el sendero del cementerio y soltando un pequeño graznido a cada paso. 

			Ambos rompieron a reír. 

			—¡JA, JA, JA!

			Una lágrima bajó rodando por la mejilla de Ben, aunque no habría sabido decir si era de alegría o de tristeza. Seguramente un poco de ambas. La muerte de la abuela había sido un golpe duro para él. Pese a la diferencia de edad, el chico estaba más unido a ella que a ningún otro miembro de la familia. Cuando murió, Ben pensó que el mundo entero se pararía, pero siguió girando como siempre y él no tardó en reanudar sus tareas cotidianas, como: 

			Lavarse los dientes... 

			Ir a clase... 

			Ducharse... 

			Hacer los deberes... 

			Y leer LA GACETA DEL FONTANERO. 

			Pero seguía echando de menos a la abuela. Era como si le faltara un trocito de sí mismo. 

			—No sé por qué estoy llorando —dijo, sorbiéndose la nariz. 

			Edna se sacó un pañuelo usado de debajo de la manga y le secó las mejillas con delicadeza. 

			—Porque la querías. La pena es el precio que pagamos por el amor. ¡Y no hace falta que te diga que eras la ilusión de su vida! ¡Tu abuela te adoraba, Ben! ¡Siempre estaba hablando de ti!

			El chico miró al cielo. 

			—¿Nos estará viendo ahora mismo?

			—Seguro que sí —contestó la anciana—. Y se sentirá muy orgullosa al ver que te estás convirtiendo en un joven encantador que viene a hacerme compañía y de paso arregla las cañerías. 

			—Era una mujer muy especial. No era una abuela del montón, sino una... 

			Ben se mordió la lengua justo a tiempo. ¡Casi se le escapa «abuela gánster»!
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			—¿Cómo dices, querido? —preguntó Edna. 

			—Nada... —farfulló Ben. No podía revelarle a nadie el secreto de la abuela, ni siquiera a Edna, que había sido su mejor amiga. Nadie más estaba al tanto de la doble vida de la anciana como la mundialmente famosa ladrona de guante blanco que se hacía llamar EL GATO NEGRO. Bueno, nadie salvo Su Majestad la reina de Inglaterra, que los había sorprendido in fraganti cuando intentaban robarle las joyas de la corona en la Torre de Londres. 

			—Ibas a decirme algo, tesoro... 

			—Quizá otro día —repuso Ben—. El domingo me pasaré por la residencia a la hora de siempre. 

			—¡Sacaré el SCRABBLE! ¡Y no te olvides de los caramelos de menta!

			—¡Tranquila, no me olvidaré! —dijo Ben, que ya se iba.

			Edna le sonrió y le dijo adiós con la mano. Luego depositó la rosa roja sobre la tumba de su marido. 

			En ese instante, Ben vio a un gato[image: ]negro asomando por detrás de la lápida de su abuela. Se movía con la elegancia de una pantera. El animal se dio la vuelta, miró directamente al chico y maulló. 

			—¡MIAU!

			Ben volvió sobre sus pasos para acariciarlo, pero el gato desapareció tal como había aparecido: se subió de un brinco al muro de piedra que bordeaba el cementerio y, dando un 
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			¡TILÍN!

			Así sonó la campanilla de la puerta cuando Ben entró en el quiosco del barrio como quien entra en su casa. 

			—Ah, Ben, ¡mi cliente preferido! —saludó el hombre de aspecto bonachón que había al otro lado del mostrador. Raj era como un osito de gominola gigante: dulce, un poco blando y con una eterna sonrisa en los labios.

			—¡Hola, Raj! —saludó Ben—. ¿Ha llegado el nuevo número de LA GACETA DEL FONTANERO?

			—¡Déjate de sifones y llaves de paso! —exclamó el quiosquero—. ¿No te has enterado de la noticia?

			—¿Qué noticia?

			—¡La noticia que es noticia! 

			—¿Qué noticia que es noticia?

			—¡La noticia que es noticia que sea noticia!

			—¿Qué noticia que es noticia que sea noticia?

			—La máscara funeraria de Tutankamón ha sido... —Raj hizo una pausa dramática— ¡robada!

			En efecto, allí estaba, negro sobre blanco en la portada del periódico. 
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			—¡Debe de valer millones! —exclamó Ben. 

			—¡Billones!

			—¿Trillones?

			—¡Tropecientillones! 

			—¿Eso existe? —preguntó Ben. 

			—No estoy seguro. Pero los chorrocientillones seguro que sí. 

			¡TILÍN!, volvió a sonar la campanilla. Ben y Raj miraron hacia la puerta, pero no había nadie allí. 

			—¿Quién habrá sido? —dijo el chico en susurros, intrigado. 

			—Nadie —contestó Raj. 

			—Eso es imposible. 

			—Yo no he visto que haya entrado ni salido nadie.

			—¿Y quién ha sido, entonces?

			—Una ráfaga de viento —dijo Raj, yendo hacia la puerta para cerrarla. 

			Mientras tanto, Ben rebuscó en los pasillos del quiosco, en vano. 

			—Y bien, ¿quién robó la máscara de Tutankamón? —preguntó, bajando la voz. 

			—Nadie lo sabe —contestó Raj—, pero el ladrón era tan descarado que hasta dejó una pista. 

			—¿Qué clase de pista?

			—Por lo que he oído en la radio, una palabra escrita con piezas de SCRABBLE. 

			El chico lo miró con los ojos como platos. El SCRABBLE siempre había sido el juego preferido de su abuela. 

			—¿Qué decían las letras de SCRABBLE?

			—MIAU. 

			—¿Miau?

			—¡Sí, miau! Como hacen los gatos, ¡MIAU!

			Ben se quedó mudo de asombro. Aquello tenía toda la pinta de ser una pista sobre la identidad del ladrón. 

			—¿Va todo bien, amigo? —preguntó Raj. 

			—Perfectamente —mintió el chico. 

			—¡Ni que hubieses visto un fantasma! —El quiosquero rebuscó en la tienda y volvió corriendo a su lado—. Ten, olisquea este caramelo de menta extrafuerte. ¡Ya verás cómo se te pasa!

			Raj poco menos que metió la bolsita de caramelos por las fosas nasales de Ben, que inhaló el intenso olor a menta. 

			—Es imposible... —musitó. 

			—¿El qué? 

			—¡No puede ser!

			—¡Que sí, que es verdad! ¡Mira! ¡En la tele tampoco se habla de otra cosa!

			Raj encendió la pequeña tele en blanco y negro que guardaba en un estante detrás del mostrador. Justo en ese instante, empezaba un boletín informativo.

			—Les ofrecemos una noticia de última hora —dijo el presentador—. Tenemos nuevos y reveladores datos. La máscara de Tutankamón está... 

			—¡Caramba! ¡La habrán encontrado! —exclamó Raj. 

			—... todavía en paradero desconocido. 

			—De verdad que a veces... —refunfuñó Raj, apagando la tele. 

			Ben estaba enfrascado en sus pensamientos. El robo de un objeto de valor incalculable en un museo fuertemente custodiado parecía cosa del GATO NEGRO. ¿Quién si no un legendario ladrón de guante blanco habría podido dar un golpe tan osado? Por si fuera poco, las piezas de SCRABBLE decían[image: ]. Más que una pista, parecía una manera de retar a la policía, como diciendo: «¡Nunca me pillaréis!». 

			Pero —y este sí que es un gran PERO[1] —el ladrón no podía ser su abuela, por el pequeño detalle de que llevaba un año muerta. 

			Aquello era un ROMPECABEZAS GIGANTE que Ben se moría por resolver. 

			—¿Te acuerdas de que hace un año alguien dejó una pila de joyas muy valiosas a las puertas de una tienda benéfica? —preguntó Raj. 

			—¡En aquella lata de galletas! —añadió el chico—. Por supuesto que me acuerdo. 

			Se referían a las joyas que Ben había encontrado cierta noche en la cocina de su abuela, ¡el descubrimiento que había dado pie a toda su aventura! Entonces la abuela le había jurado que eran baratijas sin valor y que, en realidad, nunca había sido EL GATO NEGRO.

			Pero ¡resulta que se había marcado un DOBLE FAROL!

			En realidad, aquellas joyas valían una fortuna, y todo aquel dinero había servido para ayudar a los ancianos necesitados. ¡La abuela había sido una auténtica GÁNSTER! 

			—Corría el rumor de que esas joyas eran el botín de un famoso ladrón de guante blanco —observó Raj—. Un ladrón cuya identidad nadie conocía. 

			—Pues tan famoso no sería... 

			—De acuerdo, lamparón. 

			—Querrás decir lumbrera. 

			—¡Te acabas de quedar sin mis ofertas especiales!

			—Pero el robo de la máscara de Tutankamón no puede ser obra de la misma persona. 

			—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó alguien a su espalda. 

			El chico se volvió con un mal presentimiento y casi se dio de bruces con su peor enemigo. 

			 —¡Señor Parker! 

			 —exclamó Ben al ver al vecino fisgón. 
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			El señor Parker era el hombre más entrometido que haya pisado jamás la faz de la Tierra. Antes de jubilarse había sido comandante del ejército, y ahora lideraba la patrulla ciudadana local, división de Lower Toddle, un grupo de ancianos que montaba guardia en el barrio para impedir la entrada a los ladrones. Pero el señor Parker iba un paso más allá y espiaba a absolutamente todo el mundo. 
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			De hecho, había estado en un tris de poner en serios aprietos a Ben y su abuela cuando intentaron robar las joyas de la corona. Esa noche, el señor Parker había sufrido la humillación de la policía, que no había creído su versión de los hechos. Ben y la abuela se habían librado por los pelos de acabar entre rejas, pero desde entonces el señor Parker SE LA TENÍA JURADA y estaba empeñado en desenmascarar al chico como un cerebro criminal.

			—He preguntado —empezó el vecino metomentodo con su voz nasal— que cómo es que sabes tanto sobre el robo de la máscara de Tutankamón.

			—Ejem... —balbuceó Ben—. ¡Yo no sé nada!

			—Pero ¡si acabas de decir lo contrario!

			—Ah, ¿sí?

			—¡PUES SÍ!

			—¡Ah, señor Parker! —lo saludó Raj, fulminándolo con la mirada—. ¡Mi cliente menos preferido!

			El señor Parker lucía su inconfundible sombrero de fieltro, una chaqueta impermeable y relucientes zapatos de piel. Al oír las palabras de Raj, su natural CARA DE VINAGRE se AVINAGRÓ un poco más. 

			—Mmm... —repuso el hombre. No estaba claro a qué se refería, pero sonaba a regañina—. ¡Debería denunciarte!

			—¿A santo de qué? —preguntó el quiosquero. 

			—¡Por vender dulces caducados! —estalló el señor Parker, blandiendo una chocolatina que había cogido del mostrador. 

			—¡Déjeme verla! —replicó Raj, arrebatándole la golosina de las manos. 

			El quiosquero leyó la fecha impresa en el envoltorio. 

			—¡Solo lleva diez años caducada! ¡Está en perfectas condiciones! 

			El señor Parker sonrió con expresión siniestra. 

			—En ese caso, ¿por qué no se la come, señor Raj?

			—¿Yo?

			—¡Sí, usted!

			Raj miró a Ben de reojo como suplicando ayuda, pero el chico se encogió de hombros. A regañadientes, el quiosquero abrió el envoltorio de la chocolatina. 

			—¡Fíjese si está caducada que el chocolate se ha vuelto blanco! —exclamó el señor Parker. 

			—De eso nada. Lo que pasa es que es de chocolate blanco —mintió Raj. 

			—En el envoltorio pone «chocolate negro» —señaló Ben con aire inocente. 

			—¡Calladito estás más guapo! —le espetó Raj, que mordisqueó la chocolatina mohosa. 

			—¿El chocolate caducado se pone blanco, como la caca de gato? —preguntó el chico. 

			—¡¿Se puede saber de parte de quién estás?! 
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			—¡QUE SE LA COMA, HE DICHO! —ordenó el señor Parker. 

			El pobre Raj parecía al borde de las lágrimas mientras masticaba aquel trozo de corcho reseco que debería haber tirado muchos años atrás. Pero de pronto, y contra todo pronóstico, empezó a disfrutar de aquel peculiar sabor reconcentrado. 

			—Mmm... ¡En realidad, no está mal! ¡El tiempo de reposo le ha sentado de perlas! ¡Adelante, pruébela!

			El señor Parker estaba que se subía por las paredes. 

			—¡Ya basta de tonterías! Ben, tienes que contarme todo lo que sepas sobre el golpe de anoche, porque el robo de la máscara de Tutankamón tiene toda la pinta de ser un nuevo golpe de la amenaza del pelo blanco, ¡que no es otra que tu abuela! O, mejor dicho... ¡de su CÓMPLICE!

			Ben tragó saliva. 

			—No sé a qué se refiere —dijo. 

			—Sabes exactamente a qué me refiero, Benjamin Herbert. 

			Raj levantó la mano. 

			—¡Yo no tengo ni idea de a qué se refiere ninguno de los dos! 

			El señor Parker se volvió hacia el chico entornando los ojos. 

			—Dime, pequeña sanguijuela... ¿Dónde estabas anoche?

			—¡En el baño de mi casa, arreglando la cisterna del váter! —farfulló Ben. 

			—¡Arreglando la cisterna del váter! ¡Menuda patraña!

			—¡Es verdad!

			—¿Tienes alguna coartada?

			—¿Alguna qué?

			—¡Algún testigo de lo que dices! —respondió el señor Parker con malos modos. 

			—Solo el váter. Y los váteres no hablan. 

			—¡El mío, sí! —intervino Raj sin venir a cuento—. ¡Anoche, por ejemplo, juraría que lo oí gemir de dolor cuando me senté en él!

			—Un golpe audaz, llevado a cabo en plena noche por alguien que iba vestido de riguroso negro... —continuó el señor Parker, señalando una imagen granulosa, captada por las cámaras de seguridad del museo, que ocupaba la portada de todos los diarios. 

			—¡Yo nunca voy de negro! —protestó Ben. 

			—¡Tu abuela y tú ibais vestidos de negro la noche que os sorprendí!

			—¡Quitando esa noche, nunca voy de negro! 

			El señor Parker lo miró de arriba abajo. 

			—¡Ahora mismo llevas calcetines negros! 

			—Uno de ellos es azul marino. 

			—¡Y podrías llevar calzoncillos negros!

			—¡En realidad, son marrones! —replicó Ben. 

			—Sabia decisión —aplaudió Raj—. Yo los llevo del mismo color, ¡por si se me escapa una traca especialmente zambombástica![2]

			—¡Me importan un rábano sus ventosidades! Te diré algo, jovencito... —prosiguió el señor Parker, acercándose a Ben para mirarlo directamente a los ojos—: ¡Te tengo calado!

			Sin apartar la mirada, el hombre echó a andar hacia atrás con aire teatral. Como no veía por dónde iba, se estrelló contra un expositor giratorio de tarjetas. 

			¡CATAPLÁN!

			El señor Parker se cayó al suelo. 

			¡PUMBA!

			Las tarjetas de felicitación revolotearon a su alrededor como mariposas... 

			¡ZAS!

			... y aterrizaron sobre su cabeza. 

			—¡Ay! ¡Mi trasero! —gritó el señor Parker desde el suelo. 
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			Entonces, una tarjeta que ponía «Que te mejores» fue a posarse de repente sobre su cara. 
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			—¡Vaya, qué oportuna! —bromeó Ben. 

		   

		[image: imagen]

		   

			—¡Oferta especial de tarjetas de felicitación! —anunció Raj—. ¡Ciento treinta y siete tarjetas por el precio de ciento treinta y seis!
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			—¡ECHADME UNA MANO, ZOQUETES! —rezongó el señor Parker. 

			Ben y Raj lo ayudaron a levantarse cogiéndolo por los sobacos. 

			—¡MECACHIS! —exclamó el señor Parker al verse de nuevo en pie—. ¡Soltadme de una vez, majaderos!
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			Ben y Raj se miraron con cara de perplejidad, sin entender por qué los insultaba, pero obedecieron. 

			—Hace un año te libraste de ir a la cárcel contando una sarta de mentiras —le dijo a Ben mientras se iba hacia la puerta—, pero ¡esta vez no tendrás tanta suerte! 

			¡TILÍN!

			Raj enderezó el expositor giratorio y Ben empezó a recolocar las tarjetas en su sitio. 

			—¿A qué se refería? —preguntó el quiosquero. 

			—No tengo ni la más remota idea —mintió Ben. 

			—¡Oh, venga ya! Que soy yo, tu amigo Raj... No le contaré el secreto a nadie.

			—¡Yo no tengo secretos!

			—¡Todos tenemos secretos! ¿Es algo relacionado con tu abuela?

			—¡No! —se apresuró a negar Ben, con lo que resultó muy poco creíble—. Tengo que irme a casa. Mis padres estarán preocupados. 

			—Claro, por supuesto. ¿Quieres llevarle a tu madre el nuevo ejemplar de Crónica del baile? Suele reservarla. ¡Y este mes sale Flavio en portada!

			En efecto, había una foto a toda página del gran ídolo de BAILE DE ESTRELLAS, sonriendo con aplomo y lanzando un beso a sus fans desde la portada de la revista. 

			—¡Está hasta en la sopa! —refunfuñó Ben—. Sí, dámela, que se la llevo. 

			Raj revolvió el quiosco, famoso por su desorden, en busca de la revista. 

			—Crónica del baile, Crónica del baile, Crónica del baile... ¡Mírala, aquí está, en el arcón congelador! ¡Lógico, porque acaba de llegar y está fresquita!

			Dicho lo cual, se la tendió a Ben. La revista estaba tan helada que desprendía un vaho blanco. 

			¡PFFF!

			Ben la escondió entre las páginas de La gaceta del fontanero. ¡No quería que nadie pensara que leía Crónica del baile! ¡Le gustaban las llaves de paso, no los pasos de baile! El chico dejó el dinero sobre el mostrador. 

			—Aquí tienes, Raj. 

			—Tengo una oferta especial en chocolate blanco. 

			—No, gracias, Raj. No me gusta el chocolate blanco. 

			—Deja que eche un vistazo —dijo Raj, abriendo el envoltorio de una chocolatina que tenía sobre el mostrador—. ¡Esta solo lleva veinte años caducada. ¡Ah, fíjate, estás de suerte! ¡El chocolate blanco se ha vuelto marrón!

			Ben no quería jugarse la vida. 

			—Quizá otro día. Gracias, Raj. 

			—Caramba, ¡qué tiquismiquis sois los niños de hoy en día! —Ni corto ni perezoso, el quiosquero le pegó un mordisco a la chocolatina caducada—. ¡Riquísima! Ya sé lo que voy a hacer: pondré el chocolate blanco que se ha vuelto marrón en los envoltorios de chocolate negro y el chocolate negro que se ha vuelto blanco en los envoltorios de chocolate blanco. ¡Soy un genio!

			—¡Recuérdame que nunca vuelva a comprarte chocolate!

			—¿Puedo tentarte con otra oferta especial?

			—A ver... —repuso Ben sin demasiadas ganas. 

			—¡Tengo unos disfraces estupendos que me han sobrado de Halloween! 

			—No, gracias, Raj. 

			—Ben, ¿nunca has querido disfrazarte de princesa de cuento de hadas?

			—¡NO! —contestó el chico con vehemencia. 

			—Vaya, ¡pues yo sí! ¿Y qué me dices de una langosta?

			Por increíble que parezca, Raj tenía realmente un gran disfraz rojo de langosta a la venta. 

			—Por lo que sea, no me acaba de convencer... —fue la respuesta de Ben. 

			—¡Si te llevas nueve disfraces de langosta, el décimo te sale gratis! 

			—¡Hasta luego, Raj!

			—¡Hasta luego! —se despidió el quiosquero—. Pero ¡que sepas que te estás perdiendo el chollo del siglo!

			¡TILÍN!
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			Delante del quiosco, justo al lado del coche de Raj (una reliquia de tres ruedas a la que había bautizado como RAJMÓVIL), Ben se fijó en algo extraño: había un buzón en la acera. Lo que tenía de extraño era que no estaba allí cuando él había entrado en el quiosco. El chico pensó que debía de estar confundido —al fin y al cabo, los buzones no salen de la nada, como setas— y echó a andar hacia su casa. Sin embargo, al darse la vuelta, tuvo la impresión de que el buzón se había desplazado. Apretó el paso y luego se volvió de repente. ¡El buzón lo estaba siguiendo! Rompió a correr y, al mirar hacia atrás, ¡vio que el buzón había hecho lo mismo! ¡Un buzón galopante lo perseguía! 

			Entonces se fijó en los relucientes zapatos de piel que asomaban por debajo del buzón. Los habría reconocido en cualquier lugar... ¡Eran los del señor Parker! ¡El gran cotilla lo estaba siguiendo! 
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			Ben no era lo que se dice un atleta. Solía participar en las carreras campo a través de la escuela caminando tranquilamente, aunque no cruzara la línea de meta hasta el día siguiente. Ese día descubrió que, si se esforzaba un poco más, podía dejar atrás a un jubilado disfrazado de buzón, aunque no por mucho tiempo. Corrió lo más deprisa que pudo. Tomó un atajo por el parque y cruzó a la carrera la zona de los columpios. Se había hecho de noche y el vigilante se disponía a cerrar la verja de entrada. 

			—¡EL PARQUE ESTÁ CERRADO! —gritó al ver a Ben, pero el chico siguió corriendo como si nada. 

			El buzón le pisaba los talones. 

			—¡ESO TAMBIÉN VA POR USTED, SEÑOR BUZÓN! 

			—¡YO SOY UN AGENTE DE LA PATRULLA CIUDADANA TRABAJANDO DE INCÓGNITO! ¡UN POCO DE DISCRECIÓN! —dijo una voz desde el interior del buzón. 

			Ben saltó por encima de la cerca que bordeaba el parque infantil y el buzón lo siguió a trompicones. 

			¡PUMBA!

			En un intento desesperado de despistar al buzón, Ben se meció en el columpio, se dejó caer por el tobogán y trepó por la estructura de barras. Por suerte para él, el señor Parker no veía demasiado bien a través de la ranura del buzón y dio tumbos en el parque a oscuras hasta acabar EMPOTRÁNDOSE contra la estructura de barras. 

			¡CLONC!

			Y se desplomó en el suelo. 

			El hombre se quedó tendido boca arriba, meneando las piernas en el aire como un escarabajo del revés. 

			—¡AYÚDAME, MENTECATO! ¡SOCORRO! —gritó desde dentro del buzón, dirigiéndose al vigilante—. ¡ESTO ES UNA MISIÓN ULTRASECRETA!

			—¡Ya voy, Su Buzona Majestad! —se burló el hombre, intentando enderezarlo. Ben se rio para sus adentros y se escabulló a través de un seto. 

			¡ZIS, ZAS!

			Cuando llegó al otro lado, el chico se parecía bastante al seto que acababa de atravesar porque estaba cubierto de hojas y ramitas, pero no se detuvo.
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			Las piernas le iban a mil, el corazón le iba a mil, la mente le iba a mil. El señor Parker tenía sus cosas, pero estaba en lo cierto. El robo de la máscara de Tutankamón tenía toda la pinta de ser obra del GATO NEGRO. 

			Un robo audaz en un edificio fuertemente custodiado. 

			Un golpe ejecutado en plena noche. 

			Una persona vestida de negro de pies a cabeza. 

			El robo de un objeto muy famoso y de valor incalculable. 

			Un mensaje con las letras del SCRABBLE.

			Por último, y quizá más importante, daba la impresión de que el robo se había hecho por pura diversión. 

			Nadie que robara la máscara de Tutankamón podía aspirar a venderla jamás. ¿Quién iba a comprar un objeto tan famoso que cualquier habitante del mundo sabría al instante que había sido robado? Tampoco podría exhibirla ni vendérsela a otra persona, pues de hacerlo sería detenido y metido entre rejas ¡para siempre!

			La abuela le había dicho a Ben que solo robaba joyas valiosas por el reto que suponía hacerlo. Jamás había vendido ni una de aquellas piezas. Pero la abuela llevaba un año muerta y, en cuanto al propio Ben, era verdad que la noche anterior había estado arreglando la cisterna del váter. ¡Si hubiese robado la máscara de Tutankamón, lo recordaría!

			Sin embargo, eso no lo exculpaba. El señor Parker estaba convencido de que era el responsable del golpe, y temía que acabaran cargándole el mochuelo si no descubría quién era el verdadero culpable. ¡A ver si al final le daría la satisfacción de verlo entre rejas!

			Mientras pensaba que las cosas no podían empeorar, vio que en su casa las luces estaban encendidas y sonaba música. Eso solo podía querer decir que sus padres estaban practicando otro número de baile de salón. 

			¡EL HORROR... EL HORROR!

			Miró hacia atrás para asegurarse de que nadie lo seguía, pero, por si acaso, se escabulló por un callejón y trepó al otro lado del muro de una casa. Luego cruzó los jardines traseros de los vecinos, saltando las cercas una tras otra, hasta llegar al suyo. Fuera reinaba una oscuridad total, pero por dentro la casa estaba iluminada por una bola de discoteca que daba vueltas, lanzando destellos de colores. La sintonía del programa televisivo preferido de sus padres, BAILE DE ESTRELLAS, sonaba tan fuerte que toda la casa temblaba. 

			¡TA-TA-CHÁN!

			Ben pegó el rostro a la puerta corredera de cristal y miró hacia la sala de estar. Sus padres lucían trajes de baile a juego: ella llevaba un larguísimo vestido de satén morado con lentejuelas, él un conjunto ceñido de pantalón con faja de esmoquin y camisa de satén con lentejuelas del mismo color. Por más que los Herbert se vistieran como dos bailarines profesionales, no lo eran, ni mucho menos. Lo más que hacían era dar vueltas por el salón chocando con los muebles. 

			¡CATAPLÁN!

			Allá que se fue el sillón. 

			¡PUMBA!

			La mesa de centro quedó patas arriba. 

			¡CATACRAC!

			La lámpara de pie cayó a plomo. 

			Mientras Ben contemplaba la escena ATERRADO, sus padres empezaron un movimiento ¡que parecía abocado al DESASTRE!

			La madre de Ben cogió a su marido por los tobillos, lo levantó en el aire y empezó a dar vueltas como una peonza. 
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			¡Lo malo es que cogió demasiada velocidad! 

			¡ZUM, ZUM!

			¡Ahora el padre de Ben se había convertido en un BORRÓN !

			Y su madre, con aquellas larguísimas uñas postizas, lo dejaría escapar en cualquier momento. Ben aporreó la puerta de cristal, gritando: 

			—¡PARA!

			—¡AAAY! —chilló la mujer. ¡Se asustó tanto al ver un seto parlante al otro lado de la ventana que soltó a su marido sin querer!

			¡ZAS!

			—¡AAAAARRRGH! —gritó el hombre, saliendo disparado. 

			 ¡FIUUU!
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			Desde el lado de fuera del ventanal, Ben vio cómo su padre volaba hasta la otra punta del salón, como un inmenso frisbi morado, sin poder hacer nada por impedirlo. 

			¡ZAAAS!

			El hombre aterrizó de cabeza en el sofá. 

			¡CATAPLUM!

			La fuerza del impacto hizo que el sofá volcara, arrastrándolo consigo. 

			¡PLONC!

			En ese instante, la sintonía de BAILE DE ESTRELLAS llegó a su fin con un sonoro ¡TACHÁN!

			La madre de Ben desbloqueó la puerta corredera que daba al jardín y Ben la abrió desde fuera. 

			—¡Hijo mío, ni te había visto! ¿Por qué vas disfrazado de seto?

			—¡Es lo que más mola estos días!

			—¿Y qué hacías ahí fuera en plena noche?

			—Pues... ¡disfrutaba viéndoos bailar! —mintió descaradamente—. ¿Papá está bien?

			—¡Mecachis! ¡Se me ha caído una uña postiza! —se lamentó la madre de Ben, escudriñando la alfombra—. ¡Ayúdame a buscarla!

			El chico no tardó en encontrar la larguísima uña morada con purpurina cerca de la chimenea. 

			—¡Aquí está!

			—¡Buen chico! —exclamó su madre, cogiendo la uña y volviendo a pegarla en su sitio—. ¿Me has traído la Crónica del baile? ¡Que sale mi Flavio en portada! 

			—¡Sí, mamá, aquí la tengo! —contestó Ben. La mujer le arrebató la revista de las manos y se quedó mirando la foto del bailarín con una sonrisa nostálgica. 

			—¡Oooh, mi Flavito bonito! —canturreó. 

			—¿Papá está bien?

			—¡Oh, sí, está perfectamente! ¡Es la décima vez que ensayamos este movimiento hoy! Aún tiene que aprender a no soltarse cuando lo tengo cogido por los tobillos. 

			—¡AAAY! —se oyó un gemido desde el otro lado del sofá. 

			Ben se fue corriendo hacia allí. 

			—Papá, ¿estás bien?

			—¡La rodilla! —gimoteó el hombre. Era evidente que le dolía. 

			—Esa rodilla no ha hecho más que dar problemas desde que se arrodilló para pedirme en matrimonio. ¡Ya entonces tuve que ayudarlo a levantarse! —dijo la madre de Ben. 

			—¡El sofá se ha desplomado sobre mi rodilla! ¡Ayudadme a levantarme, por favor! —suplicó el hombre. 

			Juntos, Ben y su madre lograron ponerlo en pie. 

			—¡AY, AY, AY! —chilló al intentar estirar la pierna. 

			—¿Qué te pasa ahora, Pete? —le preguntó su mujer. 

			—¡Creo que mi rodilla ha dicho basta, Linda! ¡Necesito sentarme!

			Como el salón había quedado hecho un desastre y no había ningún asiento a la vista, su mujer lo guio hasta la mesita de centro. El padre de Ben se sentó sin mirar y una de las patas de la mesa se le clavó en el trasero. 

			—¡UUUY! —gritó—. ¡MI POMPIS!

			Y es que la mesita de centro estaba patas arriba. 

			Ben hizo acopio de fuerzas para enderezar el sillón de orejas y luego ayudó a su padre a sentarse en él. 

			—¡UUUF! —suspiró el hombre. 

			—Ay, ¿por qué, pero por qué me casaría contigo y con esa rodilla escacharrada? ¡Tendría que haberme casado con Flavio Flavioli cuando tuve ocasión! —exclamó la mujer. 

			Flavio Flavioli era el bailarín profesional más popular de BAILE DE ESTRELLAS, y la madre de ben era su fan número uno. Estaba obsesionada con el italiano, campeón indiscutible de los bailes de salón, al igual que la inmensa mayoría de las mujeres británicas y no pocos hombres. Linda tenía una impresionante colección de objetos de Flavio Flavioli, seguramente la más grande del mundo. 

			Además de las fotos, carteles y retratos del bailarín que adornaban las paredes (de hecho, había quitado las fotos de su hijo para hacerles hueco), tenía:

			Un ejemplar firmado de la autobiografía de Flavio, El mayor bailarín de todos los tiempos (por desgracia, dedicada a un tal Colin)... 
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			Un calcetín que Flavio había usado en el primer programa de BAILE DE ESTRELLAS, enmarcado (y sin lavar)...
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			Una figura articulada de Flavio Flavioli (ligeramente roída)...
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			Un frasco de la colonia masculina lanzada por Flavio, Eau de Sobaque...
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			Un bote con cera de orejas de Flavio... 
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			El asiento de váter oficial de BAILE DE ESTRELLAS, con la cara de Flavio en la tapa...
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			Un programa de mano del magnífico espectáculo individual con el que Flavio había dado la vuelta al mundo: ¡Yo, yo, yo!... 
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			Un pelo del sobaco de Flavio que una admiradora le había arrancado en un arrebato de pasión...
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			Una corteza de pizza con la marca de los dientes de Flavio que el bailarín había dejado en el plato de un restaurante siete años atrás... 
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			Y un cachito de uña de los pies de Flavio, hallado en el baño de un hotel durante la gira de BAILE DE ESTRELLAS del año anterior. 
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			—Pero ¡si nunca has tenido nada que hacer con Flavio! —protestó el padre de Ben. 

			El chico asintió. 

			—¡Solo has estado cerca de él una vez, en el concurso de baile de Ben! ¡Y porque fuiste a hacerle el boca a boca después de que alguien lo tumbara de un zapatazo!

			—¡Ya, pero noté que le gustaba!

			—¡Si estaba inconsciente!

			—¡Lo que estaba era noqueado por mi belleza!

			Oír a su madre parloteando sobre Flavio aburría soberanamente a Ben, de manera que intentó cambiar de tema: 

			—¿Os habéis enterado del robo de la máscara de Tutankamón?

			—¡Por supuesto! —contestó su padre—. ¡La noticia está por todas partes!

			—¡No se habla de otra cosa! —añadió su madre—. ¡Como para no enterarse! ¿Por qué no le compran otra máscara al tal «Tutan lo que sea» y santas pascuas?

			—¿Quién creéis que la ha robado? —preguntó Ben. 

			Su padre lo pensó unos instantes. 

			—¿Un ladrón...?

			—¡Eso es evidente, papá! Pero ¿quién puede ser?

			—Lo único que sé es que ahora mismo le faltan cinco piezas del SCRABBLE. ¡Ya se puede ir olvidando de formar tres palabras seguidas! Ben, sé bueno y súbeme la pernera del pantalón, anda. 

			Ben lo intentó, pero no era tarea fácil, pues los pantalones de satén morados eran tan ceñidos que más parecían unos leotardos. Poco a poco, como si intentara exprimir el último centímetro de un tubo de pasta de dientes, el chico se las arregló para remangarle el pantalón.

			—¡AAAY! —chilló su padre cuando la pernera rodó por encima de la rodilla, hinchada y roja como un tomate. 

			—¡Vaya, pobrecillo! —exclamó su mujer—. Qué mala pinta tiene. 

			—¡No podré bailar la semana que viene en el Royal Albert Hall! —se lamentó el padre de Ben, y rompió a llorar a moco tendido—. ¡BUAAA, BUAAA, BUAAA!

			—¿Qué pasa en el Royal Albert Hall? —preguntó Ben. Se refería a uno de los teatros más famosos de Londres, donde presentaban sus espectáculos las grandes estrellas internacionales. No era precisamente la clase de lugar donde actuaban sus padres por lo general. 

			—¡Queríamos darte una sorpresa! —reveló su madre—. Sabemos lo mucho que te gustan los bailes de salón... 

			Ben no se molestó en contradecirla. 

			—Ah, sí. Me encantan. Casi tanto como la fontanería. 

			—Lo de la fontanería es una pérdida de tiempo, muchacho —le dijo su padre—. Búscate algo que te permita ganarte la vida.

			—¡Como los bailes de salón! —añadió su madre—. El caso es que este año, como regalo de Navidad, te hemos comprado una entrada en primera fila para vernos bailando a tu padre y a mí en un campeonato de bailes de salón que se celebrará... ¡en el Royal Albert Hall! ¡En presencia de la reina!

			Ben se quedó patidifuso. ¿Cómo demonios se las habían arreglado sus padres para llegar a la final de un campeonato de bailes de salón? Lo menos cruel que se podía decir sobre su forma de bailar es que se esforzaban. 

			—¡No entiendo por qué pareces tan sorprendido, Benjamin! —le dijo su madre. 

			Cuando se enfadaba con él, lo llamaba por su nombre completo. 

			—Bueno, es solo que... ya sabes... —farfulló el chico.

			—¡No, no lo sé!

			El padre de Ben miró a su mujer. 

			—A ver, Linda, es verdad que mentiste un poquitín en el formulario de inscripción. 

			—Puede que dijera que hemos ganado algunos trofeos de bailes de salón que en realidad no hemos ganado. 

			—¡No habéis ganado ninguno! —replicó Ben. 

			—De momento. 

			—¡Y siempre me has dicho que se debe mentir!

			—Sí, bueno, los niños no deben mentir, pero los adultos tenemos excusa. 

			—Tu madre dijo que éramos una pareja de baile muy famosa en las Hébridas occidentales —apuntó el padre de Ben. 

			—¿En las Hébridas occidentales? —farfulló Ben—. Pero ¡si nunca habéis estado en Escocia, no digamos ya en las islas Hébridas! 

			—Pues dijo que éramos bailarines profesionales y que habíamos salido en el programa BAILE DE ESTRELLAS de las Hébridas occidentales. 

			—¿Existe ese programa? —preguntó Ben. 

			—¡Claro que no! —repuso su madre—. Pero eso es lo maravilloso de mi plan. ¡Que no pueden comprobarlo! 

			El padre de Ben sonrió, asintiendo con la cabeza. Ben soltó un suspiro de resignación. ¡Sus padres estaban completamente CHALADOS!

			—¡Y no pienso desperdiciar la oportunidad de bailar delante de Su Majestad la reina! —anunció Linda. 

			—Lo siento mucho, querida, pero me temo que no te queda más remedio —repuso el padre de Ben—. Mi rodilla no está para esos trotes. 

			Los ojos de su mujer se llenaron de lágrimas. 

			—Lo siento, mamá... —dijo Ben, cogiéndole la mano—. Supongo que es demasiado tarde para buscar otra pareja de baile para la gran gala. 

			—Mmm... Tal vez no sea DEMASIADO tarde... —musitó la mujer, mirándolo fijamente. Ben se volvió hacia su padre, que también lo miraba de un modo extraño. 

			—No estaréis pensando en... —balbuceó Ben—. ¿MÍ?

			Sus padres asintieron en silencio. 

			—¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

			OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

			OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

			OOO!!! —chilló. 

		   

		[image: imagen]

		

	
		
		   

		[image: imagen]

		   

		   

			—¡Ni hablar! ¡No pienso volver a bailar sobre un escenario nunca jamás! —proclamó Ben a grito pelado. 

			—¿Ni siquiera con tu propia madre? —suplicó Linda. 

			—¡Especialmente con mi propia madre! ¡La idea de bailar en público ya me echa para atrás, pero hacerlo contigo sería para morirse de vergüenza!

			—¿Sabes lo que me parece todavía más morivergonzoso,[3] Benjamin? ¡Que un chico de tu edad se pase toda la noche con las manos metidas en un sifón!

			—¡Estaba obturado!

			—¡No digas palabrotas delante de tu madre! —le advirtió su padre. 

			—¡No son palabrotas! Escúchame, mamá: ¡ni en sueños voy a participar contigo en un campeonato de bailes de salón delante de la reina!

			La mujer apartó el rostro y miró hacia la ventana. 

			—¿Estás bien, mamá?

			—No pasa nada, es que se me ha metido algo en el ojo... —contestó. Acto seguido, se oyeron unos sollozos bastante teatrales—. ¡BUAAA, BUAAA!

			Ben miró a su padre, que parecía aún más perdido que él. 

			—¡Bueno, hasta mañana! —dijo el chico en tono dicharachero, y se fue pitando escaleras arriba, a su habitación. 

			Una vez allí, encendió la luz. 

			¡CLIC!

			El cuarto de Ben estaba repleto de pequeños recuerdos de la abuela. 

			Había un par de fotos enmarcadas: una en la que salía junto a Ben y otra en blanco y negro, de sus años mozos, en la que posaba muy elegante. Aquella imagen era un buen recordatorio de que los ancianos también han sido jóvenes, de que han vivido mil y una peripecias antes incluso de que nosotros naciéramos. 

			En un estante había varias latas de la sopa de repollo que tanto le gustaba a la abuela. Ben no tenía intención de comérsela —no le gustaba aquel sabor ligeramente agrio—, pero verlas allí expuestas siempre le arrancaba una sonrisa. Aquella sopa de repollo era lo que la abuela le ponía para cenar siempre que se quedaba a dormir en su casa. 

			Debajo de la cama, Ben guardaba la más preciada de las pertenencias de la anciana: la lata de galletas del jubileo de plata de la reina en la que escondía sus joyas. El chico la había rescatado de la tienda de beneficencia a la que había ido a parar a cambio de desatascarles el váter. Todo había empezado el día que encontró aquella lata en casa de la abuela. Ben se había jurado que, si tenía la suerte de llegar a abuelo, dejaría un puñado de joyas en aquella lata para que sus nietos las encontraran y se embarcaran en su propia aventura. 

			Al pasar por delante de la ventana, algo llamó su atención. El chico miró hacia fuera. Había algo moviéndose en lo alto del tejado de enfrente. Se agachó y se fue hasta la puerta a cuatro patas para apagar la luz. 

			¡CLIC!

			Ahora nadie podía verlo desde fuera. Cogió un trozo de tubo metálico en cuyo extremo había encajado la lente de una lupa para convertirlo en un telescopio. Sin incorporarse, miró por el tubo e inspeccionó los tejados. 

			—¡El gato[image: ]negro! —susurró. 
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			Era el mismo gato[image: ]negro que había visto en el cementerio, lo sabía por su forma de moverse, como una pantera. El animal se deslizaba sigilosamente por los tejados cubiertos de nieve, saltando de aquí para allá. Estaba claro que no era asustadizo. Ben dirigió el telescopio hacia el morro del gato, que se volvió para sostenerle la mirada, pareció sonreír y luego, con otro salto majestuoso, desapareció de su campo visual. 
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			—¿Quién haría algo así? —se preguntó el padre de Ben al día siguiente, hojeando el diario mientras desayunaba. Lucía el uniforme de guardia de seguridad, pero llevaba una pernera del pantalón remangada y había puesto una bolsa de guisantes congelados sobre la rodilla lesionada. Linda estaba sentada a su lado, leyendo la revista Crónica del baile. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó Ben, sentado a la mesa y untando una rebanada de pan con mermelada. 

			—Mira, hijo. 

			La noticia era tan IMPACTANTE que ocupaba la PRIMERA PLANA del diario.
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			Ben tragó saliva. 

			Él había pasado la noche acostado en su CAMA. 

			Y siquiera le gustaba el FÚTBOL. 

			Por no decir que la COPA DEL MUNDO le importaba un RÁBANO. 

			PERO seguro que el señor Parker le echaría la CULPA del golpe. 

			El chico tenía que ponerse las pilas y resolver aquel misterio. ¡De lo contrario, daría con sus huesos en la cárcel por un delito que no había cometido!

			—¡La COPA DEL MUNDO! ¡Es la cosa más hermosa del mundo! —gimoteó el padre de Ben, secándose los ojos con la manga. 

			—De eso nada —discrepó su mujer, sin apartar la mirada de su Crónica del baile—. ¡La cosa más hermosa del mundo es la cara de Flavio! 

			—Otra vez no... —dijo Pete entre dientes. 

			—Y... ¡Ay, qué emoción! Aquí pone que Flavio va a presentar el campeonato de bailes de salón en el Royal Albert Hall. ¡Ben, por lo que más quieras! ¡Tengo que participar, y no puedo hacerlo sola! ¡Por favor, por favor, te lo ruego, sé mi pareja de baile! 

			La madre de Ben se puso de rodillas. 

			El chico miró a su padre en busca de auxilio, pero el hombre se escondió detrás del diario. 

			—He reflexionado detenidamente sobre esta cuestión —empezó Ben. 

			—¿Y BIEN...? —preguntó su madre, esperanzada. 

			—¡Y la respuesta es un rotundo NO!

			—Pero ¿por qué no, Ben? ¿Por qué no? —gimoteó la mujer. 

			Al chico se le ocurrían MILLONES de motivos, pero no tenía tiempo para enumerarlos todos, de manera que optó por meterse media tostada en la boca. 

			—Lo siento, tengo que salir pitando —farfulló con la boca tan llena que apenas se le entendía. 

			—¿Qué has dicho? ¿Adónde vas? —preguntó su madre. 

			—¡A LA CALLE! —contestó Ben, escupiendo migas de pan a su alrededor. 

			¡CHAS, CHAS, CHAS!

			Y entonces se levantó de la mesa. 

			—¡Ben, dime adónde vas! —exigió su madre. 

			El chico se metió otro trozo de tostada en la boca sin haber tragado el anterior. Ahora no podía decir nada en absoluto y, aunque lo intentara, nadie iba a entender una sola palabra, de modo que se inventó un galimatías sobre la marcha. 

			—¡Jojenjo focachu fofofu jimalugo gojejoco!

			Sus padres se lo quedaron mirando perplejos. 

			—¿Cómo dices? —preguntó su padre. 

			—¡Al menos no llegues tarde para cenar! —añadió su madre. 

			Ben salió como una exhalación por la puerta de la cocina, que daba al garaje. Allí, lo esperaba un vehículo bastante peculiar. 

			Era la vieja motosilla de la abuela, que se la había dejado a Ben en su testamento. El chico aún no podía usarla, puesto que solo tenía doce años, pero aquello era una EMERGENCIA. Si se lo pedía a sus padres, seguro que le dirían que no, así que pensó que lo mejor era no decirles nada. ¡OJOS QUE NO VEN...!

			A lo largo de ese año Ben había ido incorporando ciertos extras al vehículo hasta convertirlo en un verdadero [image: ]
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			El único problema era que la abuela había bautizado a la motosilla con el entrañable nombre de Gertrudis, que no acababa de casar con sus nuevas y alucinantes prestaciones, pero Ben no quería cambiárselo por respeto a su memoria, de manera que se subió al vehículo y exclamó: 

			—¡Dale, Gertrudis! ¡Vamos a quemar asfalto!

			La motosilla arrancó despacio y salió del garaje a paso de caracol. Pese a todas las mejoras, no corría mucho más que antes. Era muy posible que Ben llegara antes a los sitios caminando, pero ¡estaba convencido de que sería la envidia de todos los chavales del barrio cuando lo vieran montado en su propia SUPERMOTOSILLA!

			Con el hiphop sonando a toda pastilla, se dispuso a tomar las calles a diez por hora. 

			¡BRRR!

			Ben notaba las miradas de extrañeza que le echaban los transeúntes, pero le daba igual. Se sentía como el chico más molón del mundo. Además, la motosilla le traía recuerdos de la noche más emocionante de su vida, cuando viajó de paquete con la abuela. Se le humedecieron los ojos, quizá por el recuerdo, quizá por el viento, no estaba seguro. 

			El destino de Ben era la biblioteca local, donde buscaría libros sobre el Museo Británico y el estadio de Wembley. Si pudiera estudiar esos edificios igual que había estudiado la Torre de Londres, tal vez pudiera averiguar cómo se las había arreglado el ladrón para colarse en su interior. Y eso quizá le diera alguna pista sobre su identidad. 

			Mientras avanzaba lentamente por la acera, iba mirando por los espejos retrovisores para asegurarse de que nadie lo seguía, prestando especial atención a los buzones de correo, por si alguno cobraba vida de pronto.

			Pero nada de eso sucedió.

			No tardó en llegar a la biblioteca, donde giró bruscamente y derrapó un poco. 

			¡ÑIII!

			Gertrudis se detuvo con una ligera sacudida JUSTO DELANTE de la puerta de la biblioteca. Eso era lo mejor de conducir una motosilla, ¡que podías aparcar donde te diera la gana!

			Ben abrió de un empujón la doble puerta de la biblioteca y entró con aire resuelto. 

			¡Tenía una misión que cumplir!
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			—¿Cómo dice? —preguntó Ben a la bibliotecaria que encontró al otro lado del mostrador. 

			—¡Chitón! —ordenó la mujer, señalando un letrero en el que ponía: «ESTO ES UNA BIBLIOTECA. ¡SE RUEGA SILENCIO!».

			La anciana de aspecto severo lucía gafas de media luna que descansaban sobre su narizota y observaba fijamente al chico a través de las lentes. 

			—Perdone... —dijo Ben en susurros—. ¿Dónde puedo encontrar libros ilustrados sobre edificios famosos, como el Museo Británico o el estadio de Wembley, por favor?

			—En la sección de Arquitectura. Con las obras de no ficción —añadió, al tiempo que señalaba en la dirección adecuada. 

			—Gracias —dijo el chico, y se dispuso a ir en busca de los libros. 
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			De pronto, una sospecha cruzó la mente de la bibliotecaria, que miró a Ben con aire desconfiado. Los dos edificios por los que preguntaba el chico habían salido en las noticias recientemente. 

			—¿Puedo preguntar qué buscas en esos libros? —preguntó en susurros.

			—¡Puede usted preguntar, desde luego, pero no se lo pienso decir! —contestó Ben con descaro. 

			La cara de vinagre de la bibliotecaria se avinagró un poco más. 

			—¡Exijo una respuesta!

			Ben se acercó a ella y le dijo en susurros, para que nadie más pudiera oírlo:

			—Formo parte de una misión ultrasecreta cuyos detalles solo se desvelan a quienes necesitan saberlos. ¡Y lo siento, pero usted no necesita esa información!

			La anciana lo miró con ojos inyectados en sangre. Ben pensó que le recordaba a alguien, pero no sabía a quién. De todos modos, no podía perder el tiempo con minucias, debía ponerse manos a la obra cuanto antes. 

			—¡Hasta lueguito! —dijo, y se escabulló. 

			Recorrió con la mirada los lomos de los libros alineados en los estantes hasta encontrar los que buscaba: Museos de Londres y Estadios deportivos del mundo. Se sentó en el suelo y empezó a hojearlos en busca de los planos arquitectónicos de ambos edificios. No tardó en descubrir unos cuantos datos curiosos. 

			El Museo Británico era un magnífico edificio antiguo presidido por columnas de estilo griego. El único punto débil que Ben alcanzaba a ver en el exterior eran las ventanas de la sala de lectura circular, la inmensa biblioteca abovedada del museo. Al estar tan altas, tal vez fuera posible forzar la apertura de una de esas ventanas por la noche sin que nadie lo detectara. Sin embargo, escalar hasta lo alto de la cúpula abovedada y bajar por dentro parecía imposible, sobre todo cargando la máscara funeraria de Tutankamón, que era de oro macizo y debía de pesar una tonelada. 

			En el libro había una nota al pie sobre los túneles que se habían excavado a gran profundidad en el subsuelo de Londres durante la Segunda Guerra Mundial como medida de protección frente a los bombardeos nazis. Esa red de túneles conectaba entre sí varios edificios importantes, como el Museo Británico, el Ministerio de Defensa, la sede del Parlamento, el número 10 de Downing Street (la residencia del primer ministro británico) o el palacio de Buckingham (la residencia de la familia real). No obstante, se creía que estos túneles eran impracticables desde hacía décadas. 

			A continuación, Ben se puso a examinar el estadio de Wembley. A simple vista, la única manera de acceder a su interior por la noche era sobrevolar el estadio y aterrizar directamente sobre el césped del campo de juego. Pero ¿cómo hacer algo así sin ser visto? Los aviones y helicópteros eran aparatos muy ruidosos. Por más vueltas que le diera, no se lo explicaba. A no ser que... debajo del campo de juego se había instalado un sofisticado sistema de aspersores automáticos, y cabía la posibilidad de que un experto en fontanería descubriera el modo de entrar en el estadio a través de esa infraestructura subterránea. 

			Mientras cavilaba sobre todas estas cuestiones, Ben se dio cuenta de que unos ojos inyectados en sangre lo espiaban a través de un estante. Un par de ojos enmarcados por gafas de media luna. En cuanto sostuvo la mirada a la bibliotecaria cotilla, la mujer se dio la vuelta y fingió estar recolocando libros. 

		   

		[image: imagen]

		   

			Ben pensó que lo mejor que podía hacer era sacar los libros en préstamo. Así podría leerlos en paz. Se fue a grandes zancadas hacia el mostrador con la esperanza de que lo atendiera otro bibliotecario, pero no hubo suerte: la anciana salió disparada hacia allí y se las arregló para interceptarlo. 

			—¿Solamente estos dos? —preguntó en susurros. 

			—Sí, gracias. 

			La bibliotecaria examinó los libros y luego miró al chico con profunda desconfianza. 

			—Un momento, por favor. Tengo que llamar a la bibliotecaria jefe. 

			Ahora era Ben el que empezaba a desconfiar. Nunca le habían dicho nada parecido cuando había sacado prestados manuales de fontanería. 

			—¿Por qué? —preguntó. 

			—Debo asegurarme de que nadie más haya reservado estos libros. 

			Dicho esto, la mujer arrancó los libros de las manos de Ben y los dejó sobre el mostrador, fuera de su alcance. Luego se fue hacia el teléfono, tan anticuado como ella, y marcó un número sin apartar los ojos del chico. Cuando le contestaron, la mujer se cubrió la boca con la mano para que Ben no pudiera oír lo que decía, lo que no hizo sino avivar sus sospechas. 

			Mientras la bibliotecaria estaba al teléfono, Ben vio pasar por detrás del mostrador a otra mujer más anciana todavía y de aire aún más severo. Llevaba en la pechera una insignia que decía:
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			¡La bibliotecaria de las gafas de media luna no podía estar hablando con la bibliotecaria jefe! ¡Lo estaba enredando! 

			Al parecer, la mujer no vio a su jefa, porque nada más colgar el teléfono le dijo a Ben: 

			—La bibliotecaria jefe pide que esperes un momento. 

			—Qué raro... —comentó Ben. 

			—¿El qué?

			—Que acabo de verla pasar.

			Más que cara de vinagre, esta vez la mujer puso cara de haber chupeteado un limón hasta dejarlo seco. A Ben se le ocurrió leer su insignia, en la que ponía:
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			¡Entonces se dio cuenta de que era clavada al señor Parker! Bueno, clavada quizá no, pero se le parecía mucho. Sobre todo en la nariz y la actitud desconfiada. ¿Podría ser hermana del vecino metomentodo?

			—Por favor, dame tu tarjeta de usuario de la biblioteca para que pueda comprobar unos datos —pidió la señorita Parker. 

			—¡Ni hablar! —replicó Ben, que se encaramó al mostrador de un salto, cogió los libros y echó a correr hacia la puerta. 

			—¡TODAVÍA NO HE SELLADO ESOS LIBROS! —gritó la señorita Parker, cuya voz resonó por toda la biblioteca. 

			—¡Chitón! —exclamó Ben, señalando el letrero que rezaba: «ESTO ES UNA BIBLIOTECA. ¡SE RUEGA SILENCIO!».

			El chico salió por la puerta como alma que lleva el diablo cargando un libro debajo de cada brazo. Con el rabillo del ojo, vio que la señorita Parker iba tras él. 

			Arrojó los libros a la cesta de Gertrudis y arrancó sin pensarlo dos veces.

			¡BRRR!

			Al mirar atrás, vio que la señorita Parker lo seguía montada en su propia motosilla. 

			¡BRRR!

			¡Aquello era una PERSECUCIÓN A POCA MECHA!
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			—¡Vamos, Gertrudis! ¡Ánimo, campeona! ¡Que tú puedes! —gritaba Ben, dando palmaditas a la motosilla con la esperanza de que así corriera un poco más.

			¡BRRR!

			Ben y la señorita Parker circulaban por la acera a la máxima velocidad, y los transeúntes se veían obligados a apartarse a su paso. 

			—¡CUIDADO!

			—¡SOCORRO!

			—¡DETENGAN A ESE CHICO!

			Poco a poco, la señorita Parker iba recortando la distancia que los separaba. La mujer espoleaba su motosilla golpeándole la parte trasera con un pesado libro. 

			¡PUMBA, PUMBA, PUMBA!

			—¡Vamos, Virginia! —gritó, ¡y lo más increíble de todo es que funcionó!

			¡BRRRRRR!

			«¿Todos los ancianos les ponen nombres a sus motosillas, como si fueran caballos?», se preguntó Ben. Pero no había tiempo para pensar en eso, porque la señorita Parker avanzaba ahora a su lado. 

			—¡YA VERÁS CUANDO TE COJA, GRANUJA! —lo amenazó. 

			—¡Mañana a primera hora devolveré los libros! —replicó Ben—. ¡Se lo prometo!

			Mientras hablaba con la bibliotecaria, no vio que iba derecho hacia un puesto de frutas y verduras. Cuando se dio cuenta, era demasiado tarde y se estampó contra el tenderete.

			¡PUMBA!

			¡CATAPLÁN!

			¡Ahora sí que la había LIADO!

			Ben estaba cubierto de pies a cabeza en: 
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			¡Parecía una macedonia andante!

			—¡OYE, TÚ! —chilló el tendero—. ¡VUELVE AQUÍ!

			—¡Lo siento! —se disculpó el chico—. ¡Ahora mismo no puedo parar!

			¡CLONC, CLANC, CLINC!

			Ben se dio cuenta de que la señorita Parker arremetía contra él con su motosilla.

			—¿Se puede saber qué hace? —le preguntó, indignado. 

			—¡Remátala, Virginia! —ordenó la señorita Parker, aporreando la parte trasera de su motosilla con el mamotreto. 

			¡PUMBA!
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			Entonces la anciana giró el manillar bruscamente a la izquierda y golpeó la motosilla de Ben, obligándolo a desviarse hacia un callejón. 

			—¡JA, JA, JA! —se carcajeó la bibliotecaria. 

			—¿Dónde está la gracia?

			—¡No tienes escapatoria!

			—¡Eso ya lo veremos!

			Ben sabía que al fondo del callejón había un aparcamiento por el que podría huir. 

			Sin embargo, cuando llegó allí, ¡vio al señor Parker esperándolo en su triciclo! El chico frenó en seco. 

			¡ÑIII!

			Miró a la izquierda, a la derecha. Un ejército de ancianos lo tenía rodeado. Eran una docena o más, todos montados en vehículos de lo más variopintos. 
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			Los ancianos formaron un círculo en torno a Ben. 

			¡No había escapatoria!
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			—¡Miau! O mejor dicho... ¡RONRÓN! —insinuó el señor Parker desde su triciclo motorizado. 

			—No sé de qué me habla —protestó Ben. 

			—¡Claro que lo sabes, Benjamin Herbert!

			—Puede llamarme Ben —replicó el chico—. Por cierto, ¡hola a todos! ¡Se ha quedado una tarde estupenda! —añadió a gritos, dirigiéndose al grupo. Ben se sentía a gusto entre las personas mayores y solía caerles bien, pero los ancianos reunidos en el aparcamiento recibieron su saludo con cara de pocos amigos. Seguramente les habían dicho que era un demonio. 

			—Veo que has conocido a mi hermana, la señorita Parker —prosiguió el hombre, señalando a la anciana que había perseguido a Ben y bloqueaba la retaguardia.

			—¡Desde luego! —repuso el chico—. ¡Hemos congeniado al instante! 

			—Ella me ha llamado desde la biblioteca. 

			—Ya me lo imaginaba. 

			Esto pareció contrariar al señor Parker. 

			—¡Me ha dicho qué clase de libros pretendías sacar prestados!

			—¡Eso también me lo imaginaba!

			—Libros que te relacionan directamente con los robos. 

			—¿Puedo decir una cosita?

			—¿Puedes parar de interrumpirme?

			—Por supuesto.

			—Gracias. 

			—No hay de qué. 

			—¡CIERRA EL PICO!

			—¡Entendido! —repuso Ben, y se pasó los dedos por los labios como si cerrara una cremallera. 

			Algunos de los vejestorios no pudieron evitar reír. 

			—¡JE, JE, JE!

			El señor Parker se lo tomó fatal. 

			—¡Silencio! He convocado a todos los integrantes de la patrulla ciudadana para darte caza. Benjamin Hilary Herbert, en nombre de la autoridad que me he concedido a mí mismo, procedo a detenerte.

			—¿A mí? —exclamó Ben, todavía sentado en la motosilla de la abuela—. ¡ESTO ES DE LOCOS!

			—¡Se te acusa de ser el cómplice de una ladrona de joyas cuyo vehículo sigues usando! ¡No me cabe duda de que estás detrás de estas terribles fechorías! De lo contrario, ¿cómo explicas esa selección de libros que te relacionan directamente con los robos?

			—Libros —puntualizó la señorita Parker— ¡que no me ha dejado sellar antes de sacarlos de la biblioteca!

			Los ancianos chasquearon la lengua al unísono:

			—TSS, TSS, TSS... 

			Estaba claro que, para ellos, eso sí que era un DELITO GRAVÍSIMO. 

			Ben agachó la cabeza cubierta de fruta, avergonzado. 

			—¿Qué tienes que decir en tu defensa, chico? —preguntó el señor Parker. 

			—A ver, si hubiese robado la máscara de Tutankamón y la COPA DEL MUNDO, ¿para qué iba a querer sacar estos libros de la biblioteca? ¡Como mucho, los hubiese sacado antes de robar esos objetos!

			El señor Parker se quedó mudo por unos instantes. 

			—¡Es verdad! 

			—¡Razón no le falta!

			—¿Qué ha dicho el muchacho? —preguntaron los más duros de oído. 

			—¡Podrías estar marcándote un DOBLE FAROL! —aventuró el señor Parker desde su triciclo motorizado. 

			—Aaah, claro... 

			—¡Un doble farol!

			—¿Un doble qué, querido?

			—¡DOBLE FAROL!

			—¿DOBLE MENTOL?

			—¡NO, DOBLE FAROL!

			—¡Aaah, bueno! 

			—¡Que no me estoy marcando un doble farol! —protestó Ben. 

			—¡Pues entonces será un triple farol! —le espetó la señorita Parker. 

			—¿Y eso cómo sería? —preguntó su hermano. 

			—Ni idea, pero ¡suena bien!

			—¡Escuchen! —dijo Ben—. No me estoy marcando ningún farol, ni doble, ni triple, ni cuádruple. ¡He sacado estos libros de la biblioteca porque estoy intentando averiguar quién ha llevado a cabo estos robos!

			—¡Eso no te lo crees ni tú!

			—¡Menuda trola!

			—¡Paparruchas!

			—¡Miente más que habla!

			—¡Habría que encerrarlo y tirar la llave! —gritaron los ancianos. 

			—¡Un poco de silencio, por favor! —ordenó el señor Parker, y el grupo obedeció—. A ver, muchacho, tengamos la fiesta en paz. Quiero que me acompañes tranquilamente hasta la comisaría más cercana... 

			«¡La pasma! —pensó Ben—. ¿Y si les da por hurgar en lo que pasó aquella noche en la Torre de Londres?»

			¡Entonces sí que estaría PERDIDO!

			—Como usted diga —mintió el chico, pero giró bruscamente el manillar de la motosilla para darle gas. 

			¡BRRR!

			Gertrudis arrancó a toda velocidad. 

			¡BRUUUM!

			—¡A POR ÉL! —chilló el señor Parker. 

			Ben dio vueltas alrededor del aparcamiento mientras, uno tras otro, los integrantes de la patrulla ciudadana le iban cortando todas las vías de escape. 

			—¡TE TENEMOS RODEADO! —gritó la señorita Parker—. ¡RÍNDETE!

			Ben volvió a acelerar, y esta vez hasta hizo el caballito. 

			¡BRUUUM!

			Las ruedas delanteras de Gertrudis se despegaron del suelo y se apoyaron sobre un deportivo italiano de chasis bajo que estaba aparcado. 

			¡CATACLONC, CATALONC!, sonaron las ruedas de la motosilla al pasar traqueteando por encima del coche. 

			¡CATACLONC, CATACLONC! De ese coche pasó al siguiente como si tal cosa. 

			¡CATACLONC, CATACLONC! ¡Y al siguiente!

			Ben se paseaba con Gertrudis de coche en coche. 

			—¡QUE NO ESCAPE! —ordenó el señor Parker, y levantó la rueda delantera de su triciclo para perseguir al chico, pero ¡sin darse cuenta de que el coche al que se encaramó tenía un conductor dentro! Era ni más ni menos que Raj, que iba sentado al volante de su vieja tartana de tres ruedas con la palabra RAJMÓVIL pintada en grandes letras a un costado. 

			—¡Corre, Ben, corre! —lo animó Raj mientras arrancaba con el triciclo del señor Parker subido al tejado de su coche. 

			—¡Raj! ¡Eres el mejor! ¡Te debo una!

			—¡ALTO! —berreó el señor Parker, frenando en seco...

			¡ÑIII!

			... mientras Raj lo sacaba del aparcamiento ¡en lo alto del RAJMÓVIL!

			¡BRUUUM!

			Los ancianos contemplaban la escena mudos de asombro. 

			—¡NO OS QUEDÉIS AHÍ COMO PASMAROTES! ¡AYUDADME! —chilló el hombre. 
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			La patrulla ciudadana al completo echó a correr tras su líder, que se alejaba calle abajo sobre el destartalado coche de Raj mientras Ben se daba a la fuga en la dirección opuesta. El chico volvió a casa lo más deprisa que pudo y aparcó la motosilla en el garaje. 

			—Muchas gracias, Gertrudis. ¡La abuela estaría tan orgullosa de ti como lo estoy yo! —dijo mientras enchufaba el vehículo a la corriente eléctrica—. ¡Te has ganado una buena recarga!

			Al entrar en casa saludó a su madre, que estaba ocupada recortando fotos de Crónica del baile y pegándolas en su álbum de Flavio Flavioli, en el que apenas quedaba hueco. Su padre aún estaba trabajando en el supermercado, protegiendo con su vida latas de judías en conserva. 

			Ben se fue derecho a su habitación. Solo cuando cerró la puerta a su espalda se permitió soltar un enorme suspiro de alivio. 

			—¡UFFF! 

			Había escapado por los pelos... 

			Pero apenas había tenido tiempo de sentarse en la cama cuando sonó el timbre. 

			¡DING, DONG!

			Ben tragó saliva. Mientras su madre salía a abrir, el chico se asomó a la ventana de la habitación para ver quién era. 

			¡Había un COCHE PATRULLA aparcado delante de su casa! ¡Ben sintió que el corazón le iba a explotar de puro PÁNICO! 

			Avanzó de puntillas hasta la puerta de la habitación y dejó una rendija abierta, lo justo para oír lo que decían. 

			—¿Señora Herbert? —preguntó una voz familiar en el piso de abajo. 

			—Dígame —contestó la madre de Ben, preocupada. 

			—Soy el agente Watson. ¿Puedo pasar? 

			 Se trata de su hijo...
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			Ben y el policía eran viejos conocidos. El agente Watson les había dado el alto a su abuela y a él cuando circulaban por la autopista en la motosilla Gertrudis, camino de Londres, con el fin de robar las joyas de la corona. Abuela y nieto se las habían arreglado para embaucar al agente de policía inventándose una excusa estrafalaria para ir enfundados en trajes de neopreno y llevar sus objetos personales envueltos en film transparente. ¡Le habían dicho que iban nada menos que a una reunión subacuática de la LIGA DE FANS DEL FILM TRANSPARENTE! ¡Lo más increíble de todo era que Watson se lo había tragado!

			El amable policía acabó llevando a la insólita pareja de ladrones hasta la mismísima Torre de Londres en su coche patrulla. Cuando por fin volvieron a casa y el señor Parker los acusó de robar las joyas de la corona, fue el agente Watson quien los exculpó declarando en su defensa. Si no fuera por él, Ben y la abuela hubiesen acabado entre rejas. ¡Menudo lince!

			Watson era un hombre grandullón que lucía un ridículo bigotillo, con lo que su cara parecía aún más grande y mofletuda, y tenía todos los atributos de un policía moderno: 
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			Mientras la madre de Ben acompañaba al agente Watson hasta la sala de estar, el chico bajó la escalera de puntillas para oír lo que decían. 

			—El líder de una de las patrullas ciudadanas locales acaba de presentarse en la comisaría para denunciar a su hijo. 

			—¿Quién es? —preguntó la mujer. 

			—No puedo decírselo. 

			—¿No será el señor Parker?

			—El mismo. 

			—¿Y dice que ha denunciado a Ben? ¿Por qué?

			—Ha hecho una larguísima lista de acusaciones, señora. 

			—¡No me lo puedo creer! Pero ¡si siempre ha sido un chico muy bueno!

			—¡Eso es lo que todos dicen!

			—¿Qué demonios ha hecho?

			—Se llevó no uno, sino dos libros de la biblioteca sin que los sellaran. 

			—¿Y te pueden meter en la cárcel por eso?

			—Hombre, si nunca los devuelves, puede que sí. 

			—Cachis. 

			—También se le acusa de faltar al respeto a un grupo de ancianos. 

			—¿De veras? ¿Mi Ben? Pero si se lleva muy bien con las personas mayores, como mi marido. 

			—Y de conducción temeraria con una motosilla. 

			—¡Esto va de mal en peor! Cuánto lo siento. ¡Es terrible! ¿Sabe quién tiene la culpa de todo? 

			—¿La madre del chico? —aventuró el agente Watson. 

			—¡No, esa soy yo!

			—¡Ah, claro! Dispense. 

			Desde su escondrijo, Ben reprimió una carcajada. 

			—¡Su abuela! —continuó Linda. 

			—No me diga... 

			—¡Ya lo creo! Estaban muy unidos y, poco antes de morir, la abuela metió toda clase de ideas rocambolescas en la cabeza de mi hijo. 

			—¿De veras...?

			Al otro lado de la puerta del salón, Ben tragó saliva. 

			¡GLUPS!

			—¡Como se lo cuento! Le dejó esa dichosa motosilla en herencia, ¿se lo puede creer? Pero ¡le dijimos que no podría conducirla hasta que fuera mayor de edad! ¡No se preocupe, agente Watson, voy a confiscarle las llaves de ese cacharro!

			—¡Eso sería muy buena idea!

			—¡Todavía no me lo puedo creer! ¿Le apetece una taza de té? Está recién hecho. 

			—Con mucho gusto, señora. ¿No tendrá también alguna galletita, ya puestos?

			—¡Claro que sí! ¡Qué cabeza la mía! ¿Cuántas le pongo?

			—Oh, un par... 

			—De acuerdo.
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			—... de docenas. 

			—¿Le gustan las de mantequilla con mermelada?

			—¡Son mis preferidas!

			Desde la escalera, Ben tuvo que morderse la lengua. ¡Las galletas de mantequilla con mermelada eran sus preferidas! «¡No dejes que se las zampe todas!», pensó. Hubo un breve silencio mientras su madre trajinaba en la cocina. 

			—Aquí tiene —dijo al volver. 

			—¡Oh, muchas gracias! —repuso el agente Watson. 

			Entonces se oyó al policía sorbiendo té y engullendo galletas.

			¡SLURP! 

			¡CREC, CREC! ¡ÑAM!

			¡SLURP! 

			Y luego se oyó un eructo. 

			—¡BURP! ¡Perdón! 
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			—¡Buen provecho! ¿Hay algo más que deba comunicarme, agente Watson? ¡No sé si mi corazón podrá soportarlo!

			¡Cómo le gustaba el MELODRAMA!

			—Sí, señora. Aún no le he contado lo más grave de todo. 

			—¿Más grave que la conducción temeraria con una motosilla?

			—Me temo que sí. 

			—¡Por lo que más quiera, acabe con este suplicio!

			—Su hijo, Benjamin Herbert, ha sido acusado de robar la máscara funeraria de Tutankamón.

			La madre de Ben escupió la bocanada de té que tenía en la boca. 

			¡FLUSH!

			—¡Noooooo! —exclamó, y tomó otro trago de té para recuperarse de la conmoción. 

			—Y la COPA DEL MUNDO. 

			¡FLUSH!

			Una lluvia de té volvió a rociar la habitación. 

			—Perdone, agente, creo que le he escupido sin querer —dijo la mujer. 

			—¡Ha sido una gotita de nada!

			Ben miró por la rendija de la puerta. El policía estaba siendo amable, porque su madre lo había dejado empapado. 

			—No creerá usted que mi Benjamin está detrás de esos robos, ¿verdad? —preguntó Linda, sin dar crédito. 

			—La policía no tiene pistas, y han acusado a su hijo de ser el autor de los robos. Tenemos que tomarnos esta acusación muy en serio. 

			—¡BENJAMIN! —gritó la mujer. 

			—¡Ya voy! —contestó Ben, impostando la voz para dar la impresión de que seguía arriba y no al otro lado de la puerta. 

			—¡VEN AQUÍ AHORA MISMO!

			—¡Ya voy, solo estoy acabando de arreglar un grifo que gotea! —mintió el chico. 

			—¡El grifo puede esperar! ¡HE DICHO QUE BAJES AHORA MISMO!

			Ben golpeó el suelo con los pies como si estuviera bajando los escalones. 

			¡PAM, PAM, PAM!

			Al principio pisaba sin apenas hacer ruido y luego fue aumentando la intensidad de los pasos hasta que irrumpió en el salón jadeando, como si hubiese bajado corriendo. 

			—¿Qué pasa, mamá? —farfulló. 

			—Bueno, bueno, bueno... Volvemos a vernos, jovencito —saludó el agente Watson. 

			—¿Os conocíais? —preguntó Linda. 

			 Todas las miradas convergieron en Ben.
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			—¡Benjamin! —empezó su madre—. ¡Creo que me debes unas cuantas explicaciones!

			—¿Sobre qué? —preguntó el chico, plantado en el umbral del salón. El agente Watson y su madre lo miraban con el ceño fruncido. 

			—Muchacho, hemos tenido quejas de la patrulla ciudadana, división de Lower Toddle —empezó el policía. 

			—¿De quién, en concreto? —preguntó Ben. 

			—No me está permitido divulgarlo. 

			—¿El señor Parker?

			—El mismo. Vaya, ya se me ha escapado. Podría ser el señor Parker... o podría no serlo. 

			—Pero sí que es él. 

			—Sí —reconoció el agente Watson, y acto seguido se castigó dándose una palmada en la frente. 

			¡ZASCA!

			—¿Qué es esto de que has robado la máscara de Tutankamón y la COPA DEL MUNDO? ¡Si necesitabas que te aumentáramos la semanada, no tenías más que pedirlo!

			—¡Yo no he robado nada! —protestó Ben. 

			—¡Bueno, el líder de la patrulla ciudadana opina lo contrario!

			—¡Ese hombre es un peligro! ¡Me ha acusado de las cosas más estrafalarias! 

			—¿Como qué? —preguntó su madre. 

			—¡De robar las joyas de la corona de la Torre de Londres! —intervino el agente Watson. 
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			La madre de Ben negó con la cabeza. No podía creer lo que estaba escuchando. 
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			—Benjamin, ¿robaste las joyas de la corona? —preguntó muy seria. 

			—¡NO! —contestó el chico—. ¡Por supuesto que no!
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			Solo mentía a medias. La abuela y él habían intentado robarlas, pero cuando la reina los sorprendió decidieron volver a casa con las manos vacías. 

			—Esa fue la primera vez que coincidí con su hijo, señora —informó el agente Watson—, hará poco más de un año, si no me falla la memoria. Era de madrugada y el chico había salido de paseo con su abuela. 

			—¡Lo sabía! ¡Esa vieja tarambana siempre andaba metida en toda clase de fregados! ¿Qué hacías en la calle de madrugada con la abuela, Benjamin? —preguntó su madre. 

			—Bueno... ejem... estábamos... ya sabes... —farfulló Ben. 

			—¡No, no lo sé!

			—Iban a una reunión de la LIGA DE FANS DEL FILM TRANSPARENTE —informó Watson. 

			—¡Ah, es verdad! ¡Gracias por refrescarme la memoria! —dijo Ben, intentando fingir que se alegraba.

			—Pero ¡si tú odias el film transparente! —exclamó su madre—. ¡Nunca te ha gustado! ¡Siempre me pides que te envuelva el sándwich en papel de aluminio!

			El agente Watson entornó los ojillos y el bigote se le movió como si tuviera vida propia. 

			—¡Ahora ya no sé qué pensar!

			—¡Claro que me gusta el film transparente! —replicó Ben—. ¡Lo que pasa es que tus sándwiches de huevo apestan un poco y el papel de aluminio retiene el olor!

			—¿Cómo te atreves a hablar mal de mis sándwiches de huevo?

			—Creo que será mejor que me acompañes a la comisaría, Benjamin —dijo el agente Watson. 
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			La madre de Ben se arrojó a los pies del policía. 

			—¡Por favor, no lo detenga, agente Watson! ¡Se lo suplico! ¡Me moriré de vergüenza!

			—Ahora mismo no disponemos de suficientes pruebas para detener a su hijo. 

			—¡FIU! —exclamó Ben con un suspiro. 

			—Pero seguiremos investigando. 

			—Por supuesto, es su deber. Pero ahora mismo, agente Watson, ¿qué debo hacer con él?

			—¡Señora, no pierda de vista al chico! —le recomendó Watson, señalando a Ben. 

			—¡Por eso no se preocupe, agente! —repuso la madre de Ben—. Benjamin Herbert, hasta nueva orden quedas rotunda y terminantemente... 
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			—¡MAMÁÁÁ! —protestó Ben en cuanto el agente Watson se marchó con un paquete de galletas rellenas de crema «por si le entraba hambre por el camino». 

			—¡Ni se te ocurra lloriquearme! —le espetó su madre—. ¡No pienso consentir que toda la calle vuelva a ver un coche patrulla aparcado delante de casa! ¡Qué vergüenza!

			—Pero ¡no es justo! No puedes castigarme. No he hecho nada malo. 

			—Sacar libros sin sellar de la biblioteca. ¡Faltar al respeto a unos pobres ancianitos! ¡Hacer el loco con la motosilla de la abuela!

			—Vale, sí, pero aparte de eso, ¡no he hecho absolutamente nada malo!

			—Ya puedes ir pensando en emplear el tiempo en algo útil mientras estés castigado sin salir... 

			—¿Arreglo la caldera? —preguntó Ben, esperanzado. 

			—¡NI HABLAR! —contestó su madre—. ¡Algo mucho más importante!

			Ben sabía que solo podía referirse a una cosa. 

			—¿Bailes de salón...? —aventuró. 

			—¿Cómo lo has sabido? —exclamó la mujer, marcándose unos pasos de chachachá. 

			En la mente de Ben, una idea empezaba a tomar forma. Una idea que, con un poco de suerte, le permitiría recuperar la libertad. No podía quedarse encerrado en casa cuando todos sospechaban de él, no solo la patrulla ciudadana, sino también la policía. Tenía que retomar su investigación, pues solo así podría dejar de ser el PRINCIPAL SOSPECHOSO.

			Para participar en el campeonato de bailes de salón, por fuerza debía salir de casa. 

			¡Sus padres no tendrían más remedio que levantarle el castigo!

			Su plan solo tenía un par de pegas. 

			La primera era que ¡se vería obligado a bailar ante la reina! Sus padres no sabían nada de la reunión que la abuela y él habían tenido con Su Majestad en lo alto de la Torre de Londres a media noche. ¿Y si la reina lo reconocía? Cabía la posibilidad de que lo delatara. Si eso pasara, tendría que dar muchas explicaciones. 

			La segunda pega, y tal vez la más importante: ¡Ben era una nulidad como bailarín! ¡No sabía dar un solo paso!

			Eso sí, ¡cualquier cosa era mejor que acabar entre rejas por un robo que no había cometido! Si no lograba salir de casa y desenmascarar al verdadero ladrón, eso es lo que acabaría pasando tarde o temprano. 

			Ben respiró hondo. Tendría que emplearse a fondo como actor y bordar la próxima escena si quería salirse con la suya. 

			—Mamá... —empezó. 

			—¿Qué quieres, Benjamin?

			—He estado pensando en lo que has dicho antes, eso de que te gustaría que fuera tu pareja en el concurso de bailes de salón... 

			—¿De veras...?

			Su madre había mordido el anzuelo. 

			—Y he decidido... 

			—¿Sí...?

			—... ¡que lo haré!

			—¡YUPI! —exclamó su madre, dando saltos de alegría. 

			—¡Con una condición! 

			—Vaya. 

			—Con la condición...

			—No sabía que habría condiciones. 

			—... ¡de que me levantes el castigo! ¿Cómo voy a acompañarte al Royal Albert Hall si no puedo salir de casa?

			Razón no le faltaba. 

			—Mmm... Lo pensaré —dijo su madre. 

			Medio segundo después, añadió:

			—¡VALE, TE LEVANTO EL CASTIGO!

			Aquel debió de ser el castigo más corto de la historia, ¡menos de un minuto en total!

			—¡YUJÚ! —exclamó Ben, pero no bien lo hizo sintió que el PÁNICO se apoderaba de él. Ya no había marcha atrás. 

			En cuanto a su madre, estaba tan feliz bailoteando por el salón que ni se dio cuenta. 

			—¡Una pareja de baile madre-hijo! ¡El público caerá rendido ante nosotros! ¡Primero el Royal Albert Hall y después el mundo entero!

			—¿El qué? —farfulló Ben. 

			—Tienes razón... ¡pasito a paso! ¡Solo tenemos hasta el domingo para ensayar!

			—¡¿Hasta el domingo?!

			—Sí, esa noche se celebrará el campeonato. ¡Queda menos de una semana! ¡Lo primero que tenemos que hacer es preparar los trajes! —La madre de Ben acercó la manga de su vestido a la cara del chico—. El morado no te favorece. 

			—¡No sabes cuánto me alegro!

			—Te conviene un color más claro. ¡Ya lo tengo! ¡EL ROSA!

			—¡Y una...!

			Antes de que Ben pudiera decir una palabrota, su padre llegó del trabajo. 

			—He visto un coche patrulla delante de casa —dijo, entrando a la pata coja—. ¿A qué ha venido?

			—¡Ah, nada importante! —contestó la madre de Ben, para asombro del chico—. ¡La buena noticia es que Ben será mi nueva pareja de baile!

			—¡BUEN CHICO! —exclamó el hombre—. ¡Ya sabía yo que llevabas el baile en la sangre, hijo mío!
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			—Ajá... —repuso Ben. 

			Antes de que pudiera decir nada más, su madre lo cogió de ambas manos y se puso a dar vueltas con él por el salón. 

			—¡VENGA, HIJO MÍO! —exclamó, feliz como una perdiz—. 

		   

		[image: imagen]

		

	
		
		[image: imagen]


		

	
		
		   

		[image: imagen]

		   

			Ben empezaba a desear que el agente Watson lo hubiese metido entre rejas. 

			La semana siguiente fue la peor de toda su vida. 

			Para empezar, su madre insistió en que se probara una serie de trajes caseros para el campeonato de bailes de salón. 

			Todos estaban en una escala que iba de lo embarazoso a lo espeluznante, pasando por lo detestable. Cada traje hacía alusión a un tema. Estaban: 
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			La creación menos espantosa de la madre de Ben era un traje que se llamaba sencillamente «iceberg». No es que lo guardara en el congelador, sino que era un mono de cuerpo entero completamente blanco con bultos sobresaliendo aquí y allá y que supuestamente representaba un inmenso bloque de hielo. 

			¡Cuando el chico se lo puso y empezó a moverse, se sintió como un enorme granizado con vida propia!
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			—Este podría ser peor —opinó. 

			—¡O sea, que te encanta! ¡Fantástico! —exclamó su madre—. Me alegro mucho de que lo hayas escogido, porque tengo una idea maravillosa para nuestro número de baile: ¡la historia del Titanic! 

			—¿El barco que se hundió por culpa de un iceberg? —farfulló Ben. 

			—¡Ese mismo! ¡Yo seré el barco y tú el iceberg!

			—¡Un barco y un iceberg no pueden bailar juntos!

			La madre de Ben lo fulminó con la mirada. 

			—Así no llegaremos lejos. ¡En el mundo de los bailes de salón, nada es imposible!

			Dicho lo cual, se propuso demostrarlo. Todos los días Ben tenía que practicar el número de baile de sol a sol mientras sonaba de fondo el famoso tema musical de la película Titanic,[image: ] «My Heart Will Go On».[image: ] El chico lo había oído tantas veces que le entraban ganas de llorar en cuanto sonaba la primera nota. 

			Pese a que tenía solo doce años y era más bien bajito para su edad, Ben tenía que coger a su madre en volandas, sostenerla en brazos e incluso hacerla girar en el aire según la espectacular coreografía que la mujer había ideado. A su padre le habría resultado más fácil hacerlo, pero como se había lesionado tendría que contentarse con verlos desde la primera fila. 

			El traje de Linda era tan estrambótico como el de su hijo. Iba a encarnar nada menos que al Titanic, el famosísimo trasatlántico que en 1912 naufragó al chocar con un iceberg cuando cruzaba el océano en su viaje inaugural. La madre de Ben se había hecho un enorme traje de cartón con forma de barco, incluido un sombrero chimenea del que salía un penacho de humo. 

			Para Ben, aquellos ensayos eran una tortura, pero se esforzaba al máximo por su madre. No quería fallarle la noche que iba a bailar delante de su ídolo, Flavio Flavioli, y tampoco quería quedar en ridículo delante de la reina. Sin embargo, siempre había pensado que bailaba como si hubiese nacido con dos pies izquierdos.
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			El chico no tenía un pelo de tonto. Sabía que nunca sería una gran estrella de los bailes de salón como Flavio, pero estaba bastante seguro de que el bailarín tampoco sabía desatascar un váter, así que estaban en paz. 

			Esa semana, Ben no hizo otra cosa que bailar a todas horas. Tenía agujetas en los brazos, los pies doloridos, las rodillas le crujían, la cabeza le daba vueltas y las piernas le temblaban. Y lo peor de todo es que tenía que escuchar [image: ] «My Heart Will Go On»[image: ] por lo menos cien veces al día. Cada vez que su madre volvía a poner la canción en el equipo de música, le entraban ganas de taparse las orejas con dos desatascadores de ventosa. 

			Estaba demasiado agotado para seguir con su misión detectivesca, pero entonces pasó algo de lo más extraño... 

		

	
		
		   

		[image: imagen]

		   

			Los domingos, Ben solía visitar a Edna en la residencia. Después de mucho suplicar, su madre le permitió saltarse un ensayo para ir a verla mientras ella se quedaba practicando el número de baile con un saco de patatas, que seguramente tenía más ritmo que Ben. El campeonato de baile iba a celebrarse esa misma noche, por lo que el chico tenía órdenes estrictas de volver a casa a la hora de almorzar. 

			De camino a la residencia, Ben siempre se desviaba para comprarle a Edna una bolsa de caramelos de menta, y ese día no fue una excepción.

			¡TILÍN!
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			—¡Ah, Ben! ¡Mi cliente preferido! —exclamó Raj. 

			—¡Ah, Raj! ¡Mi quiosquero preferido! —repuso el chico—. Gracias por salvarme el pellejo el otro día. 

			—Nada me gusta más que fastidiar al fastidioso señor Parker. 

			—¡Totalmente de acuerdo! 

			—¿No te ha seguido hasta aquí?

			—Creo que no. He salido a escondidas por el jardín trasero. 

			—Bien pensado. ¿Te has enterado de la noticia? ¡Ha habido otro robo!

			—¡No! —saltó Ben, ruborizándose al instante, aunque no había hecho nada malo. 

			—Pues sí. Anoche, alguien entró en el museo de cera y robó la figura de la reina —explicó Raj, enseñándole la portada del diario. 

			—Déjame ver —dijo Ben, cogiéndolo. 

			—Ah, no, nada de leer el diario de gorra —replicó Raj, arrebatándolo de sus manos.
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			—¿La figura de cera de la reina? Vaya una cosa más rara de robar... —opinó Ben. 

			—Mmm... —reflexionó Raj—. No es un objeto de valor incalculable, como la máscara de Tutankamón, la COPA DEL MUNDO o los huevos de Pascua de Mr Blobby que guardo desde 1993. 

			—No —replicó Ben, que no estaba nada convencido de que un huevo de Pascua supercaducado con un gran muñeco rosa en la caja fuera un tesoro comparable a la estatua de cera de la reina—. Si te tomas la molestia de colarte a media noche en el museo de Madame Tussauds, ¿por qué robar una sola figura? ¡Tiene que haber cientos de réplicas de gente famosa! ¿Por qué robar solo esa?

			—¿Por gastar una broma?

			—Quizá. Pero el hecho de que haya pasado justo después de los otros golpes da que pensar. Otro golpe osado en plena noche. Tiene que haber algo que se nos escapa. ¡Habrá que investigar! 

			—Vale, pero primero querrás comprar unos caramelos de menta para la señorita Edna, ¿verdad?

			—¡Ay, sí! ¡Gracias! —dijo Ben, cogiendo la bolsa y dejando el dinero sobre el mostrador. 

			—¿Adónde vas? 

			—¡Al museo de cera, por supuesto!

			—¿Y cómo piensas llegar hasta allí?

			—¡Con Gertrudis! 

			—Llegarías antes andando. 

			—¡Ja, ja, en eso tienes razón, Raj!

			—¡Deja que te acerque en el RAJMÓVIL!
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			Juntos, cruzaron el centro de Londres y poco después llegaron al museo de cera de Madame Tussauds.

			Raj se quedó esperando en el coche mientras Ben se colaba por la puerta de atrás. Al ver que unos operarios estaban descargando figuras de cera de un camión y llevándolas al museo, el chico se subió al vehículo y se plantó, completamente inmóvil, entre el almirante Nelson y Charlie Chaplin. Segundos después, el operario cogió a Ben por las piernas como si fuera una estatua y lo trasladó al interior del museo. En cuanto lo dejó en el suelo y se dio media vuelta para ir a descargar la siguiente figura de cera, el chico se fue pitando. 

			Tenía que buscar el lugar del crimen para comprobar si había alguna pista que se le hubiese escapado a la policía. Finalmente, tras pasar por delante de las estatuas de varios presidentes, papas y estrellas del pop —pero, curiosamente, ni un solo fontanero—, encontró la sala donde se exponían las figuras de cera de la familia real británica. Como el robo había salido en las noticias, la sala estaba llena de turistas que se morían por ver el vacío que había dejado la réplica de cera de la reina de Inglaterra. Algunos hasta se hacían fotos de... bueno, podría decirse que de nada.

			Ben echó un vistazo por la sala de exposición, suntuosamente decorada en tonos de rojo y dorado, a imagen y semejanza del palacio de Buckingham, intentando adivinar por dónde se había colado el ladrón y cómo se las había arreglado para escapar cargando la réplica de cera de la reina de Inglaterra. 

			¿El conducto de ventilación? Demasiado estrecho. 

			¿Una ventana? ¡No había ninguna!

			¿El falso techo? Los paneles no parecían haber sido forzados. 

			Ben escudriñó la alfombra de color burdeos que cubría el suelo. Tal vez el ladrón hubiese entrado por ahí. Se fijó en un diminuto bulto que sobresalía bajo la alfombra en una esquina de la habitación. Los demás visitantes estaban concentrados en las figuras de cera, de modo que se acercó y levantó con disimulo la punta de la alfombra. A primera vista no parecía nada importante, tan solo un cuadradito blanco en el suelo de madera. Solo cuando Ben se agachó para recogerlo comprendió qué era. 

			¡Una pieza de SCRABBLE!
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			Justo cuando se estaba incorporando, 

			notó que una mano se posaba en su hombro. 

			—¡Quieto parado! —ordenó alguien.
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			Cuando Ben se dio la vuelta, vio a una mujerona alta y robusta plantada ante él. Era una guardia de seguridad del museo.

			—¿Qué llevas ahí? —le preguntó con tono autoritario. 

			—¡Na-na-nada! —balbuceó el chico. 

			—Si no es nada, abre la mano. 

			Ben obedeció. 

			—¡La otra mano! —bramó la mujer. 
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			Aquella pista era LA BOMBA. No podía enseñársela sin incriminarse. 

			—¡Ahí va! ¡Esa figura de cera se ha movido! —gritó Ben, señalando en la dirección opuesta. 

			La guardia de seguridad no pudo evitar darse la vuelta, y Ben aprovechó para darse a la fuga. 

			—¡DETENEDLO! —chilló la guardia de seguridad. 

			Pero el chico se escurrió como una anguila entre las piernas de los turistas, salió del museo por donde había entrado y se subió de un salto al coche de Raj. 

			—¡ARRANCA! —ordenó a grito pelado, y el quiosquero obedeció al instante mientras la guardia de seguridad corría tras ellos. 

			¡BRRRUM!

			Cuando la perdieron de vista, Ben enseñó a Raj su hallazgo. 

			—¡Mira! —dijo, abriendo la mano. 

			—¡Una letra de SCRABBLE! Eso quiere decir que es... 

			—¡EL MISMO LADRÓN! —dijeron al unísono. 

			—¿Dónde la has encontrado?

			—Bajo la alfombra de la sala dedicada a la familia real. Pero ¡solo estaba esta [image: ]! Que yo sepa, las letras de SCRABBLE se usan para formar palabras. ¿Qué significa una [image: ] sola?

			Raj se encogió de hombros. 

			—¡No lo sé, pero vale diez puntos!

			—¡Puede que el ladrón la dejara caer sin querer! —exclamó Ben. 

			—¡Qué listo eres, Ben! ¡Podrías ser la nueva Miss Marble, o incluso Shirley Holmes!

			—Gracias, Raj. 

			—¿Adónde vamos ahora, jefe?

			Ben consultó su reloj. 

			—¿Podrías dejarme en la residencia de ancianos, por favor? Quedé con Edna hace media hora, estará preocupada. ¡No quiero que llame a mis padres!

			—¡Por supuesto! ¡Agárrate! —dijo Raj, pisando el acelerador a fondo y corriendo lo más deprisa que podía con su carricoche de tres ruedas. 

			¡BRRRUM!

			 

			—Interesante. Muy interesante, querido —fue la conclusión de Edna cuando examinó la pieza de SCRABBLE en su habitación de la residencia mientras tomaba el té con Ben y chupeteaba un caramelo de menta. 
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			El chico disfrutaba mucho de su compañía. Solían hablar de la abuela, y Edna le enseñaba su álbum de fotos encuadernado en piel, donde guardaba fotos de los años de juventud de las dos primas. Pero ese día Ben quiso mostrarle lo que había encontrado en el museo. Para que no se preocupara, le había desvelado lo menos posible, pero Edna era muy lista. Seguía las noticias al minuto y sabía que el hallazgo del chico tenía algo que ver con los robos. 

			—No es más que una pieza de SCRABBLE —dijo Ben, encogiéndose de hombros. 

			—Yo diría que es mucho más que eso, tesoro. 

			—Pero ¡debe de haber millones de piezas de SCRABBLE como esta en todo el mundo! ¡Miles de millones!

			—Acércame ese juego de SCRABBLE de ahí, si eres tan amable —pidió. 

			—Será mejor que no mezclemos las piezas. Tengo que llevar a la policía esta que he encontrado. 

			—Por supuesto. Pero todo a su debido tiempo. 

			Ben cogió la vieja y polvorienta caja de SCRABBLE. 

			—Este era el juego de la abuela. Aún huele a repollo —dijo, olfateando la caja. 

			—Hubiese preferido que tu abuela me dejara la motosilla, pero ¡es lo que hay!

			—¡Lo siento, Edna! —repuso Ben con una risotada—. Cómo la echo de menos... 

			—Por supuesto que la echas de menos. Pero siempre la llevas aquí dentro, ¿a que sí? —preguntó la anciana, dando unas palmaditas en el pecho del chico. 

			—Sí. Siempre la llevaré en el corazón. 

			La anciana sonrió. Luego abrió la caja y sacó con cuidado la bolsita que contenía las letras. 

			¡CLANC, CLINC, CLONC!, sonaron las piezas al chocar entre sí. Entonces Edna las sacó de la bolsa y las esparció sobre la mesa de centro. 

			—Veamos, ¿dónde está la [image: ]? —se preguntó. 

			—¡Aquí está, Edna! —exclamó Ben, señalando una pieza. 

			—Muy bien, tesoro. Ahora pon tu [image: ] al lado de la mía. 

			Ben obedeció, colocando la pieza sobre la mesa de centro. 

			—¡No veo ninguna diferencia! —exclamó—. [image: ]. Diez puntos. 

			—Fíjate bien, tesoro —le dijo Edna, negando con la cabeza ante la impaciencia del chico. 

			Ben examinó las dos piezas.

			—Vale, son de tonalidades ligeramente distintas. 

			—Muy bien. 

			—La de la abuela es blanca, mientras que la otra es de color crema. Como el marfil. 

			—¡Eso mismo he pensado yo, tesoro! Y mis ojos ya no son lo que eran. Hagamos una prueba de sonido. 

			—¿Una qué?

			—Da un golpecito con tu pieza sobre la mesa, y después yo haré lo mismo con la mía. 

			—Pero ¿por qué?

			—¡Tú hazme caso!

			Ben no las tenía todas consigo, pero dio un golpecito con la pieza en la mesa de madera. 

			¡CLINC!

			Entonces Edna golpeó la mesa con la suya. 

			¡CLANC!

			—¡Suenan distinto! —exclamó Ben—. Pero son prácticamente idénticas. 

			—¡Casi gemelas! —repuso Edna—. Deben de estar hechas de materiales distintos. La mía es de plástico, pero la tuya... 

			Ben volvió a golpear la mesa con ella. 

			¡CLINC!

			—... ¡es de porcelana!

			—¿Porcelana? Creía que todas las piezas de SCRABBLE estaban hechas de plástico. 

			—Yo también. Pero la que has encontrado en el museo debe de haber salido de un juego de SCRABBLE fabricado por encargo. 

			—¿Quién mandaría hacer un juego de SCRABBLE de porcelana? 

			—Yo no tengo todas las respuestas, Ben, pero creo que acabas de dar con tu primera 
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			Ben llevaba la pieza de SCRABBLE cerrada con fuerza entre los dedos. No se atrevía a guardarla en el bolsillo por temor a perderla. 

			¡Aquella pista era pura DINAMITA! ¡Relacionaba al ladrón con los tres robos cometidos! Ben la entregaría a la policía, que seguramente la sometería a todo tipo de pruebas —huellas dactilares, muestras de ADN— para identificar a la persona, quien quiera que fuese, que había mandado hacer un juego de SCRABBLE de porcelana. Cuando la policía detuviese al verdadero culpable, se demostraría la inocencia de Ben y el señor Parker y su ejército de ancianos lo dejarían en paz para siempre. ¡Qué alivio solo de pensarlo!

			Ben echó un vistazo a la pieza de SCRABBLE para asegurarse de que seguía en su mano. Como no veía por dónde iba, se dio DE BRUCES con un cubo de basura metálico. 

			¡CATAPLÁN!

			Y entonces, ¡HORROR! La pieza de SCRABBLE se le escapó de la mano. 

			¡CLINC!

			Pero ese cubo metálico no era lo que parecía. Había un hombre en su interior. ¡El señor Parker, por más señas! 

			Era el último intento de camuflaje del archienemigo de Ben. 

			El hombre había cortado la base del cubo, de manera que se le veían las piernas por abajo, y su cara asomaba por el hueco que quedaba entre el cubo y la tapa. 

			—¡Señor Parker! —exclamó el chico, espatarrado en el suelo. 

			El anciano lo contemplaba desde arriba con aire amenazador. 

			—Saludos cordiales de la patrulla ciudadana, división de Lower Toddle —dijo el hombre con sorna—. ¿Dónde has estado?

			—En ningún sitio. 

			—En algún sitio habrás estado. 

			—¡No, señor Parker! ¡No he estado en ningún sitio!

			—Creías que me habías dado esquinazo en el aparcamiento, ¿a que sí?
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			—No. Lo siento. Lo que pasa es que... 

			—¡Nadie le da esquinazo al señor Parker ni a su ejército de la patrulla ciudadana!

			En ese preciso instante, todos los cubos de basura de la calle cobraron vida al mismo tiempo. Cubos con ruedas. Cubos de reciclaje. Cubos de compostaje. Allá donde miraras, había un cubo con un anciano dentro. 

			Los cubos avanzaron en estricta formación militar y no tardaron en rodear al chico. 

			—¡No he hecho nada malo! —protestó Ben. 

			—¡Eso lo decidiré yo! —repuso el señor Parker. 
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			—¡Atízale con el libro! —dijo su hermana, que iba disfrazada de cubo de compostaje. 

			—¡Enciérralo y tira la llave! —añadió una papelera de pedal desde el fondo. 

			—¿Qué es eso tirado en el suelo? —preguntó el señor Parker, entornando los ojos inyectados en sangre. 

			—¿Se refiere a mí? —aventuró Ben. 

			—¡No! —replicó el hombre con malos modos, agachándose con gran dificultad, como es de esperar de alguien que va disfrazado de cubo de basura—. ¡Me refiero a ESTO!

			El vecino metomentodo sostenía la pieza de SCRABBLE como si acabara de encontrar el Santo Grial. 

			—¡Puedo explicarlo! —farfulló Ben. 

			—¡Pues explícaselo a la policía, porque te vamos a llevar a la comisaría ahora mismo!

			Ben miró a su alrededor. Los cubos lo tenían cercado y avanzaban hacia él. 

			Justo cuando estaba a punto de perder toda esperanza, vio una sombra saltando de rama en rama en el árbol que se alzaba sobre su cabeza.

			¡Era el gato[image: ]negro!

			El animal miró directamente a Ben, que le sostuvo la mirada. 

			—¿Qué miras? —preguntó la señorita Parker, asomándose por encima del hombro de su hermano. 

			Ben estaba seguro de que el gato tramaba algo. 

			—¡Nada! —dijo, haciéndose el inocente.

			Tal como esperaba, el gato saltó de lo alto del árbol. 
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			¡ZAS!

			Y aterrizó sobre el cubo de la señorita Parker. 

			¡CLONC!

			—¡ARGH! —chilló la anciana, que perdió el equilibrio y chocó con su hermano. 

			¡CLONC!

			—¡MECACHIS!

			Ambos se precipitaron hacia delante. Ben rodó a un lado, apartándose justo a tiempo, y la pareja se desplomó en el suelo. 

			¡CATAPLÁN! 

			La fuerza del impacto hizo que la pieza de SCRABBLE saliera volando por los aires. 

			El gato la atrapó con la boca y fue a dejarla en la mano de Ben. 

			—¡Gracias! —dijo el chico—. Me estás protegiendo, ¿verdad?

			—¡MIAU! —maulló el gato, aunque Ben no hubiese sabido decir si era un sí o un no. 

			Por más que quisiera, no podía quedarse a averiguarlo, porque el ejército de cubos empezaba a estrechar el cerco a su alrededor. 

			—¡Estás atrapado! —gritó el señor Parker mientras Ben se debatía en el suelo, intentando levantarse. 

			—¡Eso ya lo veremos! —exclamó el chico. 
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			Ni corto ni perezoso, empujó al señor Parker en la dirección de los demás cubos. 

			¡CATAPLOF!

			¡Uno tras otro, fueron cayendo en un efecto dominó! 

			¡CLONC, CLONC, CLONC!

			Ben tenía vía libre para escapar. Con la pieza de SCRABBLE en la mano, volvió corriendo a casa lo más deprisa que pudo con los cubos de basura siguiéndolo a corta distancia. 

			—¡DETENEDLO!

			—¡ATRAPAD A ESE CHICO!

			—¡ENCERRADLO Y TIRAD LA LLAVE!

			El gato usó la cola para poner la zancadilla a uno de los cubos. 

			¡CATAPUMBA!

			Pero la persecución no se detuvo. 

			Cuando Ben dobló la esquina de su calle, vio a sus padres esperándolo en la puerta junto a un par de maletas. 

			—¡BEN! ¡DÓNDE DEMONIOS TE HAS METIDO? —le dijo su madre—. ¡VAMOS A LLEGAR TARDE AL CAMPEONATO DE BAILE!

			—¡ARRANCAD EL COCHE! —ordenó Ben a gritos, con el ejército de cubos pisándole los talones. 

			—¿QUÉ DICES? —preguntó su padre. 

			—¡QUE ARRANQUES EL COCHE AHORA MISMO!

			Los padres de Ben metieron el equipaje en el maletero de cualquier manera, se subieron de un brinco al pequeño coche marrón y enfilaron el camino de acceso a la casa. Ben se metió de cabeza por la ventanilla del copiloto y allá que se fue con las piernas colgando por fuera del coche mientras partían a toda velocidad. 

			¡BRRRUM!
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			Cuando vio la inmensa cúpula del Royal Albert Hall alzándose ante sus ojos, Ben sintió que se le encogía el estómago de puro pánico. 
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			«Ahí dentro caben miles de personas», pensó. ¡No podía creer que hubiese accedido a bailar en ese escenario, y menos aún delante de la reina!

			—Papá, ¿cómo tienes la rodilla? —preguntó, escondiendo la pieza de SCRABBLE en los calzoncillos. 

			—Ah, gracias por preguntar, hijo mío. Está un poquitín mejor —contestó su padre. 

			—¡Un poquitín mejor! ¡Es un MILAGRO! 

			—¿Cómo dices?

			—¡Que puedes bailar ante la reina! 

			—¡Ni lo sueñes, Benjamin! —replicó su madre—. ¡No te librarás de esta tan fácilmente!

			—Pero... —protestó Ben. 

			—Sé lo que intentas hacer. ¡Ni hablar del peluquín! ¡Nuestro número de baile es mucho más original! Ben, ¿no te das cuenta de que estamos a punto de hacer HISTORIA?

			—Ni que fuera esto la Segunda Guerra Mundial —replicó Ben. 

			—¡Me refiero a la HISTORIA DE LOS BAILES DE SALÓN! ¡Con un asombroso espectáculo maternofilial que no tardará en cautivar al mundo entero! 

			—Yo tenía pensado retirarme después de lo de esta noche —repuso el chico. 

			—¿Retirarte? Esto no es más que el principio. ¡Esta noche nacerá una leyenda de los bailes del salón! 

			«¡Ya es oficial! —pensó Ben—. ¡Mi madre está como una regadera!».

			 

			 

			—¡Mucha caca, hijo mío! —le dijo su padre una vez que entraron en el Royal Albert Hall y el hombre ocupó su asiento en el auditorio. Es la expresión que se usa en el mundo del espectáculo para desear buena suerte sobre las tablas, pero el chico nunca había entendido por qué. Lo último que le faltaba era que le entraran ganas de ir al baño. 

			Mientras tanto, uno de los organizadores acompañó a Ben y su madre hasta un enorme camerino, lleno a rebosar de parejas de baile que se acicalaban delante de espejos enmarcados por pequeñas bombillas. Todos parecían conocerse bien y se saludaban con un cariño evidentemente falso, dando besos al aire y llamándose «querido» por aquí y «querida» por allá. 

			—¡Muac, muac!

			—¡Dime qué marca de autobronceador te has echado, querido! ¿O es betún?

			—¡Qué valiente eres, querida, poniéndote un traje amarillo con semejantes posaderas! 

			—¡Deseo sinceramente que no te tuerzas el tobillo como la última vez, querido!

			—¡Me encanta tu pelo, querida! ¿Es una peluca?

			—¡Todavía bailando a tu edad, querido! ¡Qué fuente de inspiración!

			Ben y su madre empezaron a vestirse: él se enfundó el traje de iceberg, ella el de Titanic. Se oyeron risitas ahogadas entre los demás bailarines. 
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			Linda intentó retocarse la gruesa capa de maquillaje delante del espejo mientras los demás bailarines la apartaban a codazos, y Ben empezó a desear que pasara algo, lo que fuera, con tal de librarse de aquello... 

			Que el Royal Albert Hall se convirtiera en un platillo volador y saliera disparado hacia el espacio...
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			Que un colosal tsunami de natillas inundara la ciudad de Londres... 
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			 Que un superhéroe y un supervillano libraran un supercombate a muerte en las calles de Londres y destrozaran el Royal Albert Hall... 
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			Que uno de los bailarines de claqué pateara el escenario con tanta energía que todo el teatro se viniera abajo... 

		   

		[image: imagen]

		   

			Que Ben pudiera comer un terrón de azúcar mágico que lo hiciera encoger hasta ser del tamaño de un ratón para poder huir sin ser visto... 
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			Que un gigante arrancara de cuajo la cúpula del Royal Albert Hall y devorara a todos los bailarines...
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			Que una horda de tomates mutantes asesinos invadiera Gran Bretaña... 
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			Que un agujero en el continuum espaciotemporal permitiera que los DINOSAURIOS volvieran a la Tierra y que un Tyrannosaurus rex tuviera el detalle de engullir a su madre de un bocado a petición del propio Ben... 
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			¡Que un meteorito gigante cruzara la atmósfera terrestre a toda velocidad y cayera sobre el Royal Albert Hall! Eso sí que sería un GOLPE DE SUERTE...
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			O que un ejército de millones de termitas hambrientas devorara el teatro en cuestión de segundos... 
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			Por desgracia, pese a los ruegos de Ben, nada de lo anterior sucedió. 

			De pronto, una voz los llamó a través del intercomunicador del camerino:

			—Ben y Linda Herbert, ¡salid al escenario, por favor!

			¿Qué podía salir mal?

			Como estáis a punto de comprobar, absolutamente 

			todo...
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			Entre bastidores, a un lado del inmenso escenario, Ben y su madre esperaron que Flavio Flavioli los presentara. 

			—Vuestra Real y Majestuosa Majestad, reina de Inglaterra... —empezó el bailarín, feliz de estar bajo los focos y ser el centro de todas las miradas. Como de costumbre, Flavio era la viva imagen de la perfección, pues cuidaba su aspecto hasta el más mínimo detalle. 
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			Ben lo observaba parpadeando sin parar. Los focos que alumbraban el escenario eran tan potentes que apenas podía tener los ojos abiertos. Había una orquesta de cien músicos al fondo, que en ese instante pasaban las hojas de la partitura para interpretar la melodía de su número de baile. 

			—Damas y caballeros, es para mí un placer presentar a nuestros siguientes concursantes. Se trata de una pareja de baile compuesta por madre e hijo... 

			Hubo un murmullo de sorpresa entre el público. Nunca habían visto nada parecido, ¡y seguramente nunca volverían a verlo!

			—... Ellos son Ben y Linda Herbert. Supongo que Ben es el hijo y Linda la madre. Han venido desde las lejanas islas Hébridas para estar hoy con nosotros, y me consta que son grandes estrellas en su tierra. Para la competición de esta noche, interpretarán la dramática historia del hundimiento del Titanic... ¡BAILANDO!

			El público aplaudió educadamente, salvo el padre de Ben, el único de los presentes que se levantó de un brinco y batió palmas con entusiasmo. 

			—¡VIVAAA! 

			Todo el público se volvió hacia el hombre, que de pronto hizo una mueca de dolor. 

			—¡AAAY, MI RODILLA! —gimió, desplomándose en el asiento. 

			¡PLOF!

			Linda salió al escenario sin vacilar, arrastrando consigo a Ben, que se resistió hasta el último segundo. Los aplausos se transformaron en carcajadas cuando el público vio sus cómicos trajes de baile. Esa noche habían desfilado por el escenario muchos atuendos exóticos, pero un trasatlántico y un iceberg era lo más ESTRAMBÓTICO que habían visto jamás. 
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			—¡JA, JA, JA!

			Ben habría aceptado gustoso que la vida en el planeta se acabara en ese instante con tal de no tener que pasar un segundo más sobre el escenario. Intentó por todos los medios esconderse detrás de su madre, pero el traje de iceberg era tan grande y voluminoso que le resultaba imposible pasar inadvertido. La escena era ridícula, y el público no paraba de reír. 

			—¡JA, JA, JA!

			«Ya veréis cuando empecemos a bailar —pensó Ben—. ¡Entonces sí que os dará la risa!». 

			La madre de Ben frunció los labios y arrugó el ceño, claramente disgustada. En cuanto a Ben, no se atrevía a despegar los ojos del suelo. No quería que la reina lo reconociera, pues era posible que lo recordara de cuando lo había sorprendido con la abuela en la Torre de Londres. Por suerte, estaba en el palco real, muy lejos del escenario. 

			Flavio, en cambio, estaba mucho más cerca, y no tardó en reconocer a la pareja. ¿Cómo iba a olvidar la noche que Ben bailó en solitario en el campeonato juvenil de bailes de salón y obtuvo la puntuación más baja jamás registrada en la historia de esas competiciones?

			Tres ceros. 

			Aunque sumaras las tres valoraciones, seguían dando el mismo cómputo final. 

			¡UN CERO PATATERO!

			Sin embargo, a juzgar por su expresión de horror, lo que más alarmó a Flavio fue ver a la madre de Ben, ¡la superfán que había corrido a hacerle el boca a boca después de que un zapato de claqué le golpeara la cabeza!

			—Oh, no... ¡Eres tú! —musitó Flavio mientras Linda se le acercaba peligrosamente. 

			—¡Oh, sí! —repuso ella—. ¡Soy yo! Y fíjate en mis uñas... —añadió, enseñándoselas con un revoloteo de las manos. 

			La madre de Ben trabajaba en un salón de manicura, por lo que a veces volvía a casa con estrafalarias y maravillosas creaciones en las puntas de los dedos. Esa noche, llevaba pintado en las uñas el mensaje: «TE AMO, FLAVI».

			—¡Si tuviera un dedo más, habría podido completar tu nombre! —explicó. 

			Flavio sonrió débilmente, negó con la cabeza y se alejó de su superfán lo más deprisa que pudo dando unos pasitos de chachachá. Justo antes de abandonar el escenario, se acercó el micrófono a la boca para decir:

			—¡MÚSICA, POR FAVOR!

			El anciano director de orquesta dio unos golpecitos con la batuta en el atril y los músicos empezaron a tocar la famosa canción de la película Titanic, 
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			Tal como habían ensayado, el Titanic (Linda) y el iceberg (Ben) describieron círculos uno en torno al otro sobre el escenario mientras la música iba ganando impulso. Después, se quedaron frente a frente, haciendo movimientos idénticos, hasta que Ben cogió a su madre de la mano y empezaron a bailar un vals por todo el escenario. El chico era bajito para su edad y la diferencia de estatura resultaba un poco ridícula. Se oyeron risitas entre el público, hasta que alguien las acalló con un sonoro siseo: 

			—¡CHISSS!

			Era el padre de Ben, que defendía con orgullo el honor familiar instando a las demás 5.271 personas presentes en el Royal Albert Hall a guardar silencio. 

			Entonces llegó el primer movimiento complejo de la coreografía. Con cierta dificultad, el Titanic levantó al iceberg del suelo y lo apoyó sobre su cabeza. A continuación, Linda dio unas cuantas vueltas sobre sí misma mientras Ben extendía los brazos y las piernas, como una estrella de mar, y rezaba para que no hubiese nadie de su clase entre el público. 

			Lo que vino después fue una maniobra osada que, según la madre de Ben, dejaría a los jueces boquiabiertos. Sosteniendo al chico por los tobillos, lo dejó resbalar por su espalda hasta llegar al suelo. Pese a ser bajito, Ben pesaba lo suyo y se desplomó sobre el escenario con un sonoro CATACLONC. 
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			—¡JA, JA, JA! —se carcajeó el público. 

			—¡Ten cuidado, mamá! —susurró Ben. 

			—Que me llames Titanic, Ben... ¡Quiero decir, iceberg! —replicó ella en el mismo tono. 

			La mujer volvió a cogerlo por los tobillos. 

			—¡Ay! ¡No me claves las uñas! —gimoteó Ben. 

			—¡Chitón! —ordenó su madre. 

			Cuando lo tuvo bien sujeto, Linda arrastró al chico por el suelo del escenario en un movimiento circular, girando sobre sí misma. Alguien que hubiese entrado en el Royal Albert Hall en ese preciso instante podría pensar que lo estaba usando a modo de fregona humana. 

			Y entonces enlazó esta parte de la coreografía con la siguiente: mientras la música iniciaba su dramático crescendo, el Titanic soltó al iceberg, que rodó en el suelo, se incorporó con esfuerzo y se fue hacia el barco, que permanecía inmóvil en medio del escenario. 

			—¡No creo que me salga la peonza! —le advirtió Ben en susurros. 

			—¡Es nuestro gran final!

			—¡Haré lo que pueda!

			—¡Hazlo por Flavio!

			Aunque sabía que se arrepentiría, Ben cogió a su madre por las muñecas y notó al instante cómo ella le clavaba las uñas en los brazos. 

			—¡AAAY!

			—¡Chitón! —ordenó la mujer. 

			Entonces el chico empezó a dar vueltas sobre sí mismo, haciendo que su madre rodara a su alrededor, primero despacio y luego, a medida que la música iba ganando impulso, cada vez más deprisa. De pronto, Linda despegó los pies del suelo y siguió girando en torno a Ben, que la sostenía por las muñecas. 

			El público parecía impresionado. No todos los días se veía a un niño capaz de sostener a su madre. Hubo algunos aplausos, y el padre de Ben le dedicó unas palabras de ánimo. 

			—¡LA PIEL DE GALLINA! —exclamó el hombre.

			Ben hizo una mueca de dolor, porque su madre no paraba de clavarle las uñas en los brazos. 

			—¡Me duele mucho! —gimió. 

			—¡No me sueltes! —suplicó su madre. 

			¡ZAS, ZAS!

			Pero Linda había cogido velocidad de crucero, nunca mejor dicho. Por más que quisiera, Ben no podía dejar de dar vueltas. Su madre giraba tan deprisa que era imposible frenarla. 

			¡ZAS, ZAS! 

			Cuanto más deprisa giraba, más hundía las uñas en los brazos de Ben, al que se le saltaban las lágrimas de dolor. 

			—¡MAMÁ, no podré sujetarte mucho tiempo más! —gritó. 

			—¡Claro que podrás! ¡Casi hemos terminado! ¡Solo unos segundos más!

			—¡NO PUEDO! ¡SOCORRO! ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE, POR FAVOR!

			¡ZAS, ZAS!
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			El director de orquesta no sabía qué hacer, así que decidió acompasar la batuta al ritmo de los bailarines, con lo que la música también se aceleró. Parecía desbocada, al igual que la madre de Ben... 

			¡ZAS, ZAS!

			... que ahora rastrillaba con las uñas los brazos y manos de su hijo, intentando aferrarse a él. Flavio Flavioli contemplaba la escena entre bastidores, horrorizado. 

			—¡FLAVIO, SÁLVAME! —le suplicó Linda a gritos, casi rozándole el pelo con los pies. 

			Flavio se apartó de un salto y, presa del pánico, cruzó el escenario a la carrera para ponerse a salvo. 

			Craso error. 

			—¡LO SIENTO, MAMÁ! —gritó Ben, notando que los dedos de la mujer resbalaban entre los suyos. 

			¡FIUUUUUU!

			—¡QUE ME LLAMES «TITANIIIC»! —berreó Linda mientras salía disparada. Iba a tal velocidad que era poco más que una mancha borrosa y se llevó por delante a Flavio... 

			¡PUMBA!

			... que salió volando hacia la platea. 

			Y fue a caer en el regazo del padre de Ben. 
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			¡En el preciso instante en que Linda aterrizó de cabeza sobre el panel de jueces, que estaban sentados en primera fila, «My Heart Will Go On» alcanzó el final de su emocionante crescendo!


			Entonces se hizo un profundo silencio, 

			solo roto por la voz de Ben: 

			 —¡Cachis!
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			—¡Creo que me he roto una nalga! —gimoteó Flavio. 

			—¡Nooo, la nalga nooo! —se lamentó Linda. 

			—¡Yo me he fastidiado la otra rodilla! —se quejó el padre de Ben. 

			Desde un lateral del escenario, un zapato de claqué salió volando. 

			¡FIUUU! 

			Y golpeó a Ben en la nuca. 

			—¡AAAY!

			El chico cayó al foso de la orquesta... 

			¡CATAPUMBA!

			... y aterrizó sobre el director. 

			¡PLOF!

			Este, a su vez, se desplomó sobre su atril. 

			¡CATACRAC!

			¡Aquello fue el inicio de un gigantesco efecto dominó que acabó arrastrando a toda la orquesta!
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			El atril cayó sobre el arpista. 

			¡PUMBA!
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			El arpa volcó sobre los violinistas. 

			¡CATAPLÁN!
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			Que, a su vez, se precipitaron sobre los metales. 

			¡CLANC, CLONC!
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			Los metales se derrumbaron sobre el pianista. 

			¡PATAPLUM!
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			El piano de cola salió disparado hacia delante y se empotró contra los instrumentos de percusión. 

			¡PAM, POM, PUM!

			Los músicos y sus instrumentos no tardaron en acabar hechos un amasijo en el foso de la orquesta. 

			El público se levantó de los asientos, indignado, y empezó a señalar a Ben. 

			—¡Ese chico nos ha fastidiado la noche!

			—¡Todo es culpa suya!

			—¡ESTO ES INTOLERABLE!

			—¡Hay que darle su merecido!

			—¡MALDITO MEQUETREFE!

			—¡Detenedlo!

			—¡NO DEJÉIS QUE ESCAPE!

			—¡Cogedlo por los cubitos de hielo!

			—¡QUE LO DETENGAN!

			—¡Te vas a enterar de lo que vale un peine!
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			Ben salió a duras penas del foso y se subió de nuevo al escenario, pero los agentes del cuerpo de seguridad de la reina se apresuraron a rodearlo. 

			El chico intentó huir. Dando un gran salto, pasó del escenario al respaldo de un asiento de la platea y, mientras un mar de manos intentaba cogerlo por los tobillos, fue saltando de asiento en asiento. 
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			Pero no tardó en comprobar que, mirara donde mirase, ¡NO HABÍA ESCAPATORIA!

			Desesperado, alzó la vista hacia el palco real. Tal vez la reina se apiadase de él... Saltó a trompicones sobre los últimos asientos de la platea y empezó a escalar los palcos de alrededor. No era tarea fácil, y menos llevando puesto un traje de iceberg, pero no tardó en encaramarse al antepecho del palco real. Con un último esfuerzo, pasó al otro lado y se desplomó en el suelo, revolviéndose como un pez fuera del agua, hasta que logró ponerse de rodillas. 

			—Majestad —empezó, postrado a los pies de la reina—. No sé si os acordaréis de mí. Me llamo Ben. Hará un año, mi abuela y yo coincidimos con vos en la Torre de Londres, donde nos habíamos colado a media noche para robar las joyas de la corona. Entonces tuvisteis la amabilidad de perdonarme, ¡y hoy me arrodillo ante vos para suplicaros que me ayudéis!

			El chico levantó la mirada, pero la reina ni se inmutó.

			Allá abajo, la ira de la multitud iba en aumento.

			—¿QUÉ DEMONIOS TE CREES QUE ESTÁS HACIENDO, CHICO?

			—¡APÁRTATE DE SU MAJESTAD!

			—¡ENCERRADLO EN LA TORRE!

			Desesperado, Ben alargó la mano para tocar la de la reina. 

			—¡OS LO RUEGO!

			Y entonces notó algo extraño. 

			La mano de la soberana estaba fría al tacto. 

			En ese instante, Ben comprendió 

			¡que lo que tenía delante no era la reina... 
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			—¡PAM, PAM, PAM!

			Alguien aporreó la puerta del palco real. 

			—¡ABRAN LA PUERTA! ¡POLICÍA!

			El corazón de Ben latía a toda velocidad. El chico saltó al palco de al lado, que estaba lleno de señores y señoras de la alta clase vestidos como para una boda. 

			—¡Perdón! —dijo Ben, irrumpiendo en el palco y saliendo por la puerta. 

			Ya en el pasillo, miró de reojo a la derecha y vio un ejército de policías ante la puerta del palco real. Los policías se lo quedaron mirando fijamente. 

			—¡Buenas noches! —saludó con una sonrisa, y empezó a alejarse despacio para no levantar sospechas. Sin embargo, con aquella pinta de bloque de hielo gigante, era inevitable no llamar la atención. 

			Los policías respondieron a su saludo asintiendo con formalidad hasta que uno de ellos, el menos tontorrón, lo reconoció. 

			—¡Es el chico iceberg! —gritó—. ¡A por él!

			Ben salió escopeteado por el pasillo circular del teatro, al fondo del cual había una silueta misteriosa que, en ese preciso instante, desapareció tras una puerta cuyo letrero decía: 

			NO PASAR

			Volviéndose a medias en el pasillo curvo, Ben se dio cuenta de que la policía tardaría unos segundos en verlo, de modo que se escabulló por la puerta y la cerró a su espalda. En la penumbra, oyó a los agentes pasando de largo, aunque no tardarían en volver sobre sus pasos. Un poco más allá, una rendija de luz rasgó la oscuridad: la misteriosa silueta había salido por otra puerta. Ben se apresuró a seguirla para no quedarse atrás. Al otro lado de la puerta había una antigua escalera de caracol por la que ahora subía la silueta a toda prisa. 

			¡CLONC, CLONC, CLONC!

			El chico se mantuvo a cierta distancia; no quería que la misteriosa silueta supiera que iba tras ella, de modo que esperó a que llegara a lo alto de la escalera antes de seguir sus pasos.

			¡CLONC, CLONC, CLONC!

			En lo alto de la escalera había una trampilla. Cuando Ben la abrió, descubrió que daba a la parte externa de la cúpula del Royal Albert Hall. 

			La misteriosa silueta estaba cerca, en lo alto de la cúpula.

			Se había cambiado de ropa y lucía un mono entero de color negro, ¡idéntico al que su abuela usaba para disfrazarse de gato negro!

			Entonces la figura cogió un antifaz y se lo puso sobre la cara. 

			Luego tiró de un cordón que colgaba de su mochila. 

			¡CHAS!

			¡Y entonces pasó algo sencillamente increíble! Como si fuera uno de esos sofisticados artilugios que se ven en las películas de espías, la mochila se transformó ante sus ojos en... ¡un ala delta!

			¡FLAP!

			La silueta se encaramó al ala delta, pero antes de que Ben pudiera preguntarle «¿QUIÉN ERES?» cogió carrerilla y despegó hacia el cielo nocturno. 

			¡ZAS!
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			—¡ALTO EN NOMBRE DE LA LEY! —ordenó una voz a su espalda. 

			Ben se dio la vuelta y vio a los policías sobre la cúpula del Royal Albert Hall. 

			En el cielo nocturno, la silueta misteriosa se alejaba encaramada al ala delta. Ben se dijo que de algo tenía que servir aquel dichoso traje de iceberg. Sin decir una palabra, echó a correr hacia los policías. Al ver que la gran mole de cartón estaba a punto de arrollarlos, los hombres se apartaron de un salto. 

			—¡ARGH!

			—¡SOCORRO!
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			—¡NOOO!

			Mientras los agentes perdían el equilibrio y resbalaban por la pendiente de la cúpula, Ben aprovechó para escapar. La puerta por la que había salido al tejado estaba bloqueada por más policías, pero por suerte encontró otra trampilla en el tejado y logró abrirla desde fuera. 

			¡PAM!

			Por desgracia, daba directamente al auditorio del teatro. ¡ESTABA A UNA ALTURA TREMENDA!

			Del techo del Royal Albert Hall colgaban numerosas formas redondas que parecían setas gigantes. Estaban hechas de fibra de vidrio y servían para impedir que el sonido resonara por todo el auditorio. Los policías fueron hacia Ben y el chico supo que no tenía alternativa. Saltó hacia abajo y aterrizó sobre una de aquellas setas gigantes. 

			¡PLOF!

			Como estaba suspendida de unos cables, la seta sobre la que cayó Ben empezó a oscilar de aquí para allá, chocando con las demás. 
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			¡CLONC, CLONC!

			Ben saltó de seta en seta mientras, desde abajo, miles de personas lo seguían con la mirada sin salir de su asombro. 

			—¡CÁSPITA!

			—¡NO TE CAIGAS, HIJO MÍO! —exclamó su padre. 

			—¡LO INTENTARÉ! —contestó Ben a grito pelado. 

			En un abrir y cerrar de ojos, el chico alcanzó uno de los palcos superiores. Se apeó de un salto de la última seta gigante y se escabulló por los pasillos y escaleras del teatro. 

			Sin embargo, allá donde fuera, se topaba con la policía. Ahora ya no podía abrirse paso a lo bruto, porque los agentes formaban muros humanos entrelazando los brazos, como solían hacer para controlar a las masas. 

			—¡ESTÁS ATRAPADO, CHICO! ¡DEJA DE MAREAR LA PERDIZ Y RÍNDETE DE UNA VEZ! —gritó un agente de policía que parecía tener un rango superior al resto. 

			En ese instante, una ventana empezó a abrirse muy cerca de Ben. 

			¡ÑEEEC!

			¡Al otro lado vio ni más ni menos que al gato[image: ]negro! 

			Empujando con el hocico, el animal abrió la ventana de guillotina. Ben le guiñó un ojo. El gato ronroneó y le devolvió el guiño. 

			¡RONRÓN!
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			Aquella criatura había vuelto a salvarlo. El ventanuco era su única vía de escape. Pese a su ridículo disfraz de iceberg, Ben contestó al policía con un heroico:

			—¡JAMÁS ME RENDIRÉ!

			Entonces, aprovechando que justo en ese instante un bus turístico de los de techo descubierto aminoraba la marcha al pasar por delante del teatro, el chico saltó por la ventana. 

			¡ZAS!

			¡¡CATAPUMBA!

			Ben cayó de culo en la parte posterior del bus, que aceleró para reanudar la marcha. 

			¡BRRRUM!

			El chico hasta se permitió decir adiós con la mano a los policías que se habían apiñado en la ventana. 

			—¡CHAÍTO! —exclamó. 

			Lo siguiente que hizo fue escudriñar el cielo en busca de la silueta misteriosa y apenas alcanzó a ver, muy a lo lejos, la forma del ala delta recortada contra la luna. Pero ¡el bus iba en la dirección equivocada! Pulsó el botón de parada, bajó a toda prisa hasta el piso inferior y se apeó del vehículo. Por suerte, otro bus turístico pasaba justo entonces en la dirección opuesta. Ben cruzó la calle, se montó en el bus y subió a la carrera hasta el piso de arriba. 

			Una vez más, recorrió el cielo con la mirada hasta descubrir el ala delta, que planeó sobre el río Támesis y sobrevoló el Puente de la Torre antes de aterrizar sobre el tejado de uno de los edificios más famosos del mundo. 

			La Torre de Londres. 

			El cerebro de Ben echaba humo. 

			¿Estaría alguien a punto de robar

			 las joyas de la corona?
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			Sin dudarlo, el chico se encaramó a un contenedor de basura para trepar a lo alto del muro que rodeaba la Torre de Londres. Desde allí contempló el castillo medieval. No había vuelto desde la noche que la abuela y él habían intentado robar las joyas de la corona. 

			Ben cruzó el foso y escaló el segundo muro del castillo. Desde allí, saltó al recinto amurallado y avanzó de puntillas hasta el ala Waterloo, que albergaba la Casa de las Joyas. 

			El castillo levantado a orillas del Támesis acoge varios edificios, a cuál más magnífico: 
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			La Torre de Londres está custodiada por unos guardias especiales, conocidos como beefeaters (que en inglés significa «los que comen carne»). Según la leyenda, se llaman así porque cobraban su sueldo en especie, más concretamente en carne de ternera.

			Se los reconoce al instante porque van vestidos así:
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			Tradicionalmente, estos soldados tienen la tarea de custodiar las joyas de la corona en nombre de la casa real. 

			Pese a ir vestido como un iceberg, Ben se las arregló para que no lo vieran moviéndose entre las sombras. Cuando ya estaba llegando a la Casa de las Joyas, oyó un diálogo entre dos beefeaters:

			—¡Alto! ¿Quién va?

			—Las llaves. 

			—¿Las llaves de quién? 

			—De la reina Isabel. 

			—Pasad, llaves de la reina Isabel. Todo está en orden. 

			A continuación, Ben oyó ruido de pasos sobre los adoquines... 

			¡POM, POM, POM!

			... y luego las mismas voces otra vez:

			—¡Dios salve a la reina Isabel!

			—¡Amén!

			En ese instante, sonaron diez campanadas: 
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			El chico miró hacia la Casa de las Joyas. La silueta misteriosa se había descolgado por la fachada del edificio y se estaba colando por una ventana. Quienquiera que fuese, había cronometrado sus movimientos a la perfección para usar la «ceremonia de las llaves» de los beefeaters, que se celebra todas las noches justo antes de las diez, como maniobra de distracción. 

			Ben se acercó sin ser visto a la Casa de las Joyas y trepó por el tubo de desagüe hasta la ventana que la silueta misteriosa había forzado. Una vez dentro, bajó por los escalones de piedra hasta la planta baja, donde se exponían las joyas de la corona. 

			La figura enmascarada estaba delante de la gruesa vitrina que alberga las joyas de la corona y tenía en la mano un cartucho de dinamita. Solo una explosión podría romper ese cristal blindado, ¡lo que significaba que se disponía a robarlas!
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			Hay muchas joyas de la corona, pero las más famosas son:
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			Horrorizado, Ben vio cómo la silueta prendía la mecha del cartucho de dinamita. 

			¡CHAS!

			¡En unos instantes, saltaría por los aires!

			Al ver que la silueta misteriosa dejaba el cartucho sobre la vitrina, el chico exclamó desde su escondite:

			—¡No, por favor!

			—¿Quién anda ahí?

			Ben habría reconocido aquella voz en cualquier lugar. 

			 

			¡Era Su Majestad la reina de Inglaterra!
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			—¡ALTO! ¡QUIÉN ANDA AHÍ? —inquirió la reina otra vez, dándose la vuelta y quitándose el antifaz. 

			Ben salió de entre las sombras, temblando de puro asombro. ¿Por qué demonios querría la reina robar sus propias joyas de la corona? ¡No se le ocurría nada MÁS DESCABELLADO!

			—Soy y-y-yo, Ma-Ma-Majestad... Ben —farfulló el chico—. Nos vi-vi-vimos en esta misma sala hace ahora un año, con mi a-a-abuela. 
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			—Cierto —repuso la reina en tono altivo—. Entonces os perdonamos a ambos —dijo, refiriéndose a sí misma en plural, como suelen hacer los monarcas—. ¿Has vuelto para probar suerte de nuevo? ¿Y por qué vas disfrazado de iceberg?

			¡FZZZ!

			—¡Majestad! ¡El cartucho de dinamita!

			La reina miró la mecha, que seguía ardiendo. 

			—¡Recórcholis! —exclamó, y empezó a soplar desesperadamente. 

			¡BUF, BUF, BUF!

			—¡No se apaga! ¡SOCORRO!

			¡FZZZ!

			Ben se acercó corriendo y la ayudó a soplar. 

			¡BUF, BUF, BUF!

			Pero, por más que soplaran, la mecha no se apagaba. 

			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó la reina. 

			—¿Tirarlo por la ventana? —sugirió Ben—. ¡Seguidme! 

			Allá que se fueron los dos escaleras arriba, hasta la ventana por la que habían entrado. 

			La reina estaba a punto de arrojar el cartucho de dinamita por la ventana cuando, al mirar hacia abajo, vio a los guardias reales. 

			—¡Nuestros beefeaters! —susurró. 

			—¡Otra ventana! —sugirió Ben. 

			¡FZZZ!

			El chico se fue corriendo hacia el lado opuesto de la Casa de las Joyas y la reina lo siguió, pero en cuanto miró hacia fuera exclamó:

			—¡Cuervos!

			—¿Cuervos?

			Ben miró hacia abajo y vio la pequeña pajarera donde dormitaban los inconfundibles pájaros negros.

			—¡No podemos hacer que nuestros propios cuervos vuelen por los aires! 

			—¡No, pero si no tiráis esa cosa pronto, los que volaremos por los aires seremos nosotros!

			¡FZZZ!

			Se fueron a la carrera hasta el otro lado del edificio y abrieron una ventana que daba a un gran árbol. 

			—¡Tiradlo, Majestad! ¡Vamos! —imploró Ben. 

			¡FZZZ!

			La reina se asomó. 

			—¡Hay una ardillita bebé en ese árbol! ¡Fíjate! ¡Lo lamentaríamos toda la vida!

			—¡Una vida corta, a este paso!

			¡FZZZ!

			Solo quedaba un ala del edificio por explorar. Ben abrió la última ventana y la reina miró hacia abajo. 

			—¿Vía libre?

			Por desgracia, Su Majestad no parecía tenerlas todas consigo. 

			—¡Eso de ahí abajo es la tienda de recuerdos!

			—¡A estas horas no hay nadie!

			—¡No, pero párate a pensar en todos esos estuches de la Torre de Londres, las figuras articuladas de los beefeaters y las carísimas latas de galletas con nuestra cara impresa!

			—¡Dadme eso! —gruñó Ben, arrebatando el cartucho de dinamita de las manos de la soberana—. Si no me equivoco, hay un antiguo retrete en el sótano. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—¡Por LA GACETA DEL FONTANERO! ¿No la habéis leído nunca?

			—No hemos tenido el placer —confesó la reina, como era de esperar. 

			—¡Pues sacaron un número especial sobre la evolución del retrete a lo largo de los siglos!

			—¡Fascinante! Tendremos que echarle un vistazo —dijo la reina, aunque sin demasiada convicción. 

			¡FZZZ!

			La mecha del cartucho de dinamita estaba a punto de consumirse. No quedaban sino unos segundos para la detonación. 

			—¡Será mejor que os pongáis a cubierto, Alteza!

			—¡Gracias, pero el título de Alteza se reserva para los príncipes y princesas!

			—¡Vale, aunque ahora mismo todo eso me da bastante igual! —gritó Ben mientras bajaba la escalera a trompicones y corría hacia el antiguo retrete subterráneo. La reina siguió sus pasos. 

			¡FZZZ!

			Había un letrero en la puerta de madera que ponía: EXCUSADO REAL. 

			Ben arrojó el cartucho de dinamita por el histórico váter y tiró de la cadena con todas sus fuerzas. 

			¡FLUSH!

			Al cabo de unos segundos, se oyó el estruendo ensordecedor de una explosión subterránea. 
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			La explosión hizo que un chorro de agua saliera del váter a gran presión. 

			¡PATACHOF!

			Por si no parecía bastante ridículo disfrazado de iceberg, Ben quedó completamente bañado en agua de váter.

			—¡JA, JA, JA! —se desternilló la reina. 

			—¡Vaya! Veo que os hace gracia verme empapado en agua de váter... —refunfuñó Ben. 

			—¡Bueno, es que es bastante gracioso! ¡Ja, ja, ja!

			La risa de la soberana era contagiosa, y Ben no pudo evitar reírse también.

			—¡Ja, ja, ja!

			—¡JA, JA, JA! ¡Nos tronchamos! —exclamó—. ¡Qué pensarán los beefeaters de todo este estrépito!
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			—¡Que alguien tenía la tripa muy revuelta! 

			—¡JA, JA, JA! ¡Por culpa de un banquete real demasiado picante!

			—¡Ja, ja, ja! ¡No sabía que fuerais tan graciosa!

			—Hay muchas cosas que no sabes sobre nos, jovencito. 

			—¡Desde luego! Todavía no me he recuperado de la sorpresa de encontraros aquí. ¿Por qué estabais robando vuestras propias joyas de la corona?

			—Primero responde a nuestra pregunta —replicó la reina. 

			—¿Me habéis hecho una pregunta?

			—Así es. ¿Por qué vas disfrazado de iceberg?

			—Ah, es verdad. Veréis, vengo de participar en un campeonato de bailes de salón. 

			—A lo mejor nos hemos dado a la fuga antes de que salieras al escenario. 

			—¡Mi madre iba disfrazada del Titanic!

			—¡Santo cielo! —exclamó la soberana—. Hemos tenido que aguantar cosas abominables durante nuestro reinado, pero ¡un número de bailes de salón sobre el hundimiento del Titanic se lleva la palma!

			—¡Así que os fuisteis a media función y dejasteis vuestra propia figura de cera ocupando vuestro lugar!

			—¿Cómo diantres has sabido lo de la figura de cera?

			—¡Me he colado en el palco real!

			—Oh, no... Nuestra presencia en el campeonato de baile era la coartada perfecta. No podíamos estar en dos lugares a la vez, el Royal Albert Hall y la Torre de Londres, ¡de modo que nadie podría sospechar de nos!

			Ben empezaba a atar cabos en su mente. 

			—¡O sea, que estáis detrás de todos esos robos! ¡La máscara de Tutankamón, la COPA DEL MUNDO y, por supuesto, vuestra propia figura de cera!

			—¿Cómo sabes que estamos detrás de los demás robos? —preguntó la reina—. ¡Desembucha, muchacho!

			—¡Mirad! —dijo Ben, enseñándole la pieza de SCRABBLE—. ¡He encontrado esto en el museo de cera!

			—¡CÁSPITA! —exclamó la reina, reprimiendo un grito. 

			—No os preocupéis. La policía no lo vio. 

			—¡Nos preguntábamos dónde habríamos perdido la [image: ]! Íbamos a dejar una pequeña pista a modo de acertijo... ¡hasta que llegaste tú! 

			La reina sacó unas piezas de SCRABBLE y las colocó sobre la mesa. 

			[image: ]

			—Son piezas especiales de porcelana, ¿verdad? —preguntó Ben. 

			—¡Sí, SCRABBLE nos regaló un juego personalizado con ocasión del jubileo de plata! 

			—¡Las piezas que usamos el resto de los mortales están hechas de plástico! 

			La reina se puso pálida como la cera. 

			—¿De veras? 

			—¡Ajá!

			—Oh, no. ¡Repámpanos! No habíamos reparado en ese detalle. Eso quiere decir que se nos ha visto un poco el plumero, ¿verdad?

			—¡Un poco!

			—Pero la policía no puede saber quién es el dueño de ese juego de SCRABBLE. 

			—¡No, pero es cuestión de tiempo que lo deduzcan!

			—Oh, no. Si eso pasa, quedaremos fatal.

			—A la altura del betún, diría yo. 

			La reina respiró hondo antes de anunciar: 

			—Tenemos que arreglar este desaguisado. 

			—¿Puedo preguntaros algo? —dijo el chico. 

			—Por lo general nadie puede formular una pregunta directa a la reina, pero excepcionalmente os concedemos permiso para hacerlo —replicó la anciana con altivez. 

			—¿Por qué os habéis disfrazado como mi abuela?

			Los ojos de la reina se iluminaron. 

			—Debemos confesar que tomamos «prestada» su fantástica idea de tener una identidad secreta... ¡Nos moríamos de ganas de ser EL GATO NEGRO! Por cierto, ¿dónde se ha metido tu abuela esta noche?

			Ben no pudo evitar que la pena se reflejara en su rostro, y la reina lo entendió al instante. 

			—Lo sentimos mucho, Ben —dijo. 

			—Yo también —repuso el chico. 

			—Sabemos lo mucho que te quería. 

			—Y yo a ella. 

			—Lo único que quedará de todos nosotros es el amor —afirmó la reina. 

			—¿Incluso de vos?

			—Incluso de nos. 

			—Pero ¡si sois una reina!

			—¡LA reina, querrás decir! —lo corrigió la soberana fingiendo que se daba humos, pero en su mirada había un brillo pícaro. 

			—Pero ¡si sois LA reina! —rectificó Ben. 

			—¡Así nos gusta! Lo único que realmente importa en esta vida es querer y que te quieran, ya seas un príncipe o un mendigo. 

			—La abuela y yo nos queríamos muchísimo —dijo Ben, sin poder contener las lágrimas. 

			La reina abrió los brazos y Ben corrió a refugiarse entre ellos. 
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			—Vaya, Ben... No era nuestra intención hacerte llorar —dijo la reina, estrechándolo con fuerza. 

			—¡Son lágrimas de alegría! —farfulló el chico entre sollozos. 

			—¿Nos lo prometes? 

			—¡Os lo prometo! 

			Ben intentó secarse las lágrimas con la manga, algo imposible cuando llevas puesto un disfraz hecho de cartón. 

			—Ven aquí —dijo la reina, y entonces sacó un pañuelo usado de debajo de la manga. 

			—¡Lleváis un pañuelo usado debajo de la manga!

			—Por supuesto. Como toda abuela que se precie. Es una regla sagrada. 

			La reina secó los ojos de Ben hasta que no quedó ni rastro de lágrimas, y luego no se resistió a escupir en el pañuelo y frotarle la cara con él. 

			—¡JUAP!

			—¡Argh! —protestó Ben. 

			—Perdón, es la costumbre. Seguimos haciéndolo con nuestros hijos, ¡que lo odian, sobre todo si estamos todos saludando desde el balcón del palacio!

			A Ben se le escapó la risa solo de pensarlo.

			—Pero, Majestad, no habéis contestado a mi pregunta. ¿Qué hacéis en la Torre de Londres en plena noche, robando vuestras propias joyas de la corona? ¡No tiene sentido!

			La anciana sonrió. 

			—¿Tienes alguna idea de lo que supone ser la reina?

			—¡No me lo puedo ni imaginar!

			—Tenemos que sonreír a todas horas, saludar, inaugurar cosas, organizar bailes y pasearnos en el asiento trasero de un gigantesco cochecito de bebé. 

			—¿Un cochecito de bebé? —preguntó Ben, confuso.

			—Nos referimos a los carruajes. Como esos en los que vamos a las carreras de caballos. ¡Nos hacen parecer un bebé repipi!

			—Ahora que lo decís... —repuso Ben. 

			—¡Ser reina implica muchos deberes y muy poquita diversión!

			El chico se rascó la cabeza y luego preguntó:

			—¿Y por eso os habéis convertido en el nuevo GATO NEGRO?

			—Bueno, sí. Es un cambio de rumbo profesional un tanto drástico, lo sabemos. De reina a ladrona de guante blanco. Pero es que llevamos toda una vida dedicada a la corona. ¡Necesitamos escapar de la rutina, permitirnos alguna locura!

			—Ya, pero... ¿esto? —balbuceó Ben—. ¿Y si os cogen?

			—¡Eso es lo que le da emoción! 

			—¡Sería el fin del mundo si la gente supiera que la reina es una ladrona de guante blanco!

			—¡Qué va! —replicó la anciana con una risotada. 

			—Supongo que siempre podríais indultaros a vos misma. 

			—Mira, no se nos había ocurrido. ¡Bien pensado! Pero, verás, el ejemplo de tu abuela nos animó no solo a ser una ladrona de guante blanco, sino también a devolver todos los objetos robados. 

			—Ah, menos mal... —comentó Ben con alivio. 

			—Eso es sumamente importante. No hace falta que te digamos que robar está mal. 

			—Pero divertido lo es un rato, ¿a que sí? —preguntó Ben con descaro. 

			—Pues... sí, la verdad es que sí. Pero está mal, sobre todo si no se devuelve lo robado, que es lo que habíamos planeado hacer desde el principio. Lo que pasa es que nos ha surgido un pequeño problema. 

			—¿Solo uno? —preguntó Ben con una sonrisa. 

			—El Museo Británico y el estadio de Wembley han reforzado sus sistemas de seguridad, ¡y tenemos que darnos prisa si no queremos que la policía acabe atando cabos gracias a las piezas de SCRABBLE!

			—Dejad que os ayude —dijo Ben. 

			—¿Por qué ibas a hacerlo?

			—Porque será divertido. Y porque pensaba que seríais una señora muy estirada por ser la reina, pero he descubierto que estaba equivocado. 

			—¡Cuánto nos alegramos! 

			—Me caéis bien —añadió Ben con una sonrisa. 

			—Tú también nos caes muy bien —repuso la reina. Luego se lo quedó mirando de reojo y añadió—: No lo dirás solo para que te nombremos caballero, ¿verdad?

			—Para nada. ¡Sir Ben Herbert suena ridículo! Solo quería daros las gracias por ser tan generosa con mi abuela y conmigo. 

			—¡Entre abuelas todo está perdonado, sobre todo entre gánsteres de corazón!

			—¿Quién iba a pensar que la reina es toda una abuela gánster?

			Justo entonces, oyeron unas llaves tintineando al otro lado de la puerta. 

			¡CLINC, CLONC!

			Luego se oyó una sola llave girando en la cerradura. 

			¡CLIC!

			Y la puerta se abrió. 

			¡ÑEEEC!
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			—¡Los beefeaters! —susurró la reina—. ¡Nadie debe vernos aquí!

			—En ese caso, ¡será mejor que nos piremos!

			Ben cogió a la reina de la mano y subieron las escaleras de puntillas. Mientras los beefeaters alumbraban con sus faroles las joyas de la corona para asegurarse de que todo estaba en orden, la pareja se escabullía por la puerta que daba al patio. 

			Sin embargo, no bien salieron, empezó a sonar una alarma ensordecedora. 

			¡RIIIIIIIIING!

			Los potentes reflectores de la Torre de Londres se encendieron de pronto. 

			Ben y la reina se miraron, aterrados. 

			—¡Debían de saber que estábamos ahí dentro! —dijo Ben. 

			—¡Qué tontas somos, hemos dejado atrás las piezas del SCRABBLE!

			—Oh, no. 

			—¿Se te ocurre alguna manera de escapar? —preguntó la reina. 

			—¿Habéis bajado alguna vez a una alcantarilla? 

			—No recordamos haberlo hecho, pero ¡siempre estamos dispuestas a probar cosas nuevas!

			—¡En ese caso, seguidme! —exclamó Ben mientras alejaba a la reina del escenario del crimen. 
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			En cuanto sonó la alarma, un enjambre de beefeaters llenó la Torre de Londres. Los viejos soldados tropezaban unos con otros en medio de la oscuridad:

			—¡ALTO! ¡QUIÉN VA?

			—La entrada de la alcantarilla no puede estar muy lejos —susurró Ben. 

			—Ya, pero ¿dónde? —preguntó la reina, que parecía asustada. 

			Ben tuvo la ocurrencia de mirarle los pies, y descubrió que la anciana estaba plantada justo encima de la tapa de registro. 

			—¡Sois un genio! —exclamó. 

			—¿Lo somos? 

			—¡Mirad hacia abajo!

			—¡Anda! ¡Pues sí que lo somos!

			Se arrodillaron los dos en el suelo y empezaron a tirar del pesado disco metálico con las yemas de los dedos. Justo cuando sonaban las sirenas de la policía, que llegó precedida por un chirrido de neumáticos... 

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!

			¡ÑIIIIIIIIIIII!

			... Ben farfulló:

			—¡Damas primero! 

			La reina echó un vistazo al agujero oscuro y maloliente.

			—¡No, no, niños primero! —replicó.

			Ben saltó por la boca de la alcantarilla y luego alargó la mano hacia fuera para ayudar a la anciana. Juntos, volvieron a colocar la tapa en su sitio justo a tiempo, porque entonces alguien pasó corriendo por encima. 

			¡POM, POM, POM!

			Estaban en el viejo túnel de desagüe que partía de la Torre de Londres y se adentraba en el río Támesis. 

			—¡Espero que sepáis nadar, Majestad! —dijo Ben, y su voz resonó entre los muros de piedra del túnel. 

			—Ha llovido bastante desde que nos concedieron la medalla de los cincuenta metros, pero haremos lo que podamos! 

			Allá abajo había toda clase de asquerosidades:
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			Y lo peor de todo... ¡caca acumulada desde hacía mil años! 

			—Ahora entendemos por qué las alcantarillas no forman parte de la visita guiada a la Torre —señaló la reina. 

			—¡Tapaos la nariz, Majestad!

			—¡Qué divertido! —exclamó la reina con voz nasal, pinzándose la nariz con los dedos. La verdad es que sonaba un poquitín boba. 

			Poco después, avanzaban por el túnel metidos hasta los tobillos en un agua de color marrón. 

			Luego hasta las rodillas. 

			Luego hasta la cintura. 

			Luego hasta el pecho. 

			Luego hasta el cuello. 

			Habían llegado al final del túnel de desagüe. Más allá, empezaba el Támesis. 

			—¡Cerrad los ojos y retened el aire en los pulmones! —le dijo Ben. 

			—¡Lo estamos pasando mejor que en las carreras!

			Sujetando la mano de la reina con fuerza, Ben se zambulló en el agua fría. Juntos, bucearon hasta la superficie.

			—¡AAAH!

			—¡UFF!

			Cogieron grandes bocanadas de aire para recuperar el aliento mientras flotaban. 

			—¡Lo hemos conseguido! —exclamó Ben. 

			—¡Nunca nos hemos sentido más vivas! —repuso la reina, exultante. 

			Era noche cerrada y no había embarcaciones a la vista, salvo una lancha de la policía que avanzaba a toda velocidad en su dirección. 

			¡BRRRUM!, rugía el motor. 

			El barco cabeceaba arriba y abajo en el agua mientras la sirena ululaba con fuerza. 

			¡CHOF, CHOF, CHOF!

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!

			Si la lancha patrulla mantenía el rumbo, Ben y la reina no tenían escapatoria. 

			—¡Estamos perdidos!

			—¡Sumerjámonos! —sugirió la anciana. 

			—¡Puede que el barco nos arrolle!

			—¡Tienes razón! ¡Estamos perdidos! A menos que... 

			—¿A menos que qué...?

			—Bueno, podríamos escondernos detrás de ti, si agachas la cabeza. 

			—¿Y...?

			—¡Y tal vez te confundan con un desecho que flota en el agua!

			—¡Podría funcionar!

			Funcionó mejor incluso de lo que esperaban. Cuando la lancha estaba a punto de alcanzarlos, uno de los policías gritó: 

			—¡ICEBERG A LA VISTA! 

			—¡ARGH!

			—¡NOOO!

			—¡ACORDAOS DEL TITANIC!

			—¡OFICIALES PRIMERO!

			—¡NO HAY BOTE SALVAVIDAS!

			La lancha dio un viraje brusco para esquivar el falso iceberg y se marchó a toda prisa por donde había venido. 
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			—¡Por los pelos! —observó la reina. 

			—Ya sabía yo que este estúpido disfraz acabaría teniendo alguna utilidad —dijo Ben. 

			Juntos, cruzaron el Támesis a nado y se las arreglaron para escalar el muro de la otra orilla. Sin una sola palabra, se volvieron para contemplar la Torre de Londres, que para entonces era un hervidero de gente. Un helicóptero de la policía sobrevolaba el recinto, alumbrándolo con su potente reflector.

			¡FLAP, FLAP, FLAP!

			No paraban de llegar más coches patrulla con las sirenas sonando a todo trapo. 

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!

			—¿Y ahora qué? —preguntó Ben. 

			—Tenemos que volver al palacio de Buckingham —contestó la reina. 

			—¿Por qué?

			—Porque es allí donde hemos escondido la máscara de Tutankamón y la COPA DEL MUNDO. 

			—¿Dónde?

			—Debajo de la cama real. 

			—¡Yo nunca escondo nada debajo de la cama! —exclamó Ben—. ¡Sería el primer lugar donde buscarían mis padres!

			—Ya, pero nos somos la reina, ¿recuerdas? Nadie puede mirar debajo de nuestra cama sin permiso. 

			—Es verdad. Pero ¡el palacio de Buckingham está en la otra punta de Londres! ¿Cómo llegaremos hasta allí?

			—¿Llevas algo de dinero encima? —preguntó la reina. 

			—Qué va. He salido de casa con lo puesto. 

			—Nos también. Pero, claro está, ¡nos somos la reina! ¡Nunca llevamos dinero encima!

			—¡Y eso que vuestra cara sale en las monedas y billetes!

			—Precisamente por eso. 

			—¿Tenéis tarjeta del bus?

			—No —repuso la reina—. Aunque somos lo bastante mayores para usar el abono gratuito. Siempre hemos querido viajar en bus. ¿Es tan divertido como parece?

			—No. No tiene nada de divertido. ¡Es un bus!

			—Ah. Entonces ¿no nos hemos perdido gran cosa?

			—¡Nada en absoluto! Será mejor que nos pongamos en marcha. 

			—¡Estupendo! ¡Cuanto antes lo hagamos, antes llegaremos a nuestro destino! —señaló la reina. 

			Pero, no bien habían empezado a andar, un coche patrulla les cortó el paso. 

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!

			¡¡¡ÑIIIIIIIIIIII!!!

			—¡Cáspita! —exclamó la reina. 
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			Cuando parecía que las cosas no podían ir a peor, ¡se apeó del coche la inconfundible silueta rechoncha del agente Watson!

			—Bueno, bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —preguntó, yendo hacia la pareja con su paso cansino. 

			Ben intentó mantener la cabeza agachada para que el policía no lo reconociera. Mientras tanto, la reina fue a esconderse detrás del disfraz de cartón, tan empapado que se deshacía por momentos. Ambos se comportaban como si fueran culpables, lo que no hizo sino aumentar las sospechas del agente Watson. 

			—¡Si no lo veo, no lo creo! ¡Benjamin Herbert!

			—¡Ah, hola, agente Watson! —replicó el chico—. Qué alegría volver a verlo —mintió.

			—¡Ya verás cuando se entere tu madre de que te has escapado de casa en plena noche! ¡Se supone que estabas castigado!

			—¡Y lo estaba! Pero hoy la he acompañado al Royal Albert Hall porque era su pareja en el campeonato de bailes de salón. 

			—Ya. En la radio de la policía no se habla de otra cosa —afirmó Watson, mirando al chico con el ceño fruncido. 

			—Ahora sí que la he hecho buena, ¿verdad? —preguntó Ben.

			—¡No lo sabes tú bien, muchacho!

			—Cachis... —se lamentó Ben, tragando saliva. 

			—En efecto. ¿Y a quién tenemos aquí?

			—¡Oh, una simple ancianita del montón! Por favor, no pierda el tiempo con nos... —contestó la reina, esforzándose por no hablar como... ¡la reina!

			—¡Esa voz me suena de algo! —dijo Watson. El policía apartó al chico de un empujón—. ¡Majestad! —exclamó, cayendo de rodillas a sus pies. 

			—¡Por lo que más quiera, levántese del suelo! —replicó la reina—. ¡No soportamos a los babosos!

			Watson intentó levantarse, pero no podía. Las piernas ya no le respondían como antes. 

			—¿Podrían echarme una manita? —suplicó. 

			Ben y la reina lo ayudaron a ponerse en pie. 

			—¡Muy agradecido! —dijo—. Majestad, ¿os está molestando este chico? ¡Con mucho gusto lo detendría y lo encerraría en un calabozo para siempre!

			—¡No, no! ¡No hay ninguna necesidad de hacer eso! ¡De hecho, este joven caballero ha impedido que nos ahoguemos!

			—¿Eso he hecho? —preguntó Ben. 

			—¡Sí, eso has hecho! 
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			—¡Eso he hecho! —exclamó el chico. 

			—¡Vaya! ¡Ahora que me fijo, estáis calada hasta los huesos! —observó el agente Watson—. ¡Por favor, poneos mi chaqueta!

			El policía se quitó la prenda y la puso con delicadeza sobre los hombros de la reina. 

			—¡Muy amable! —dijo la soberana. 

			—Pero ¿cómo os ha salvado el chico? —quiso saber Watson. 

			—Eso, ¿cómo os he salvado? —preguntó Ben. 

			La reina se puso un poco nerviosa. 

			—Verá... resulta que nos hemos... ejem, caído al río. 

			—¡¿Que os habéis caído al río, Alteza?! —preguntó Watson, sin dar crédito. 

			—Resulta que lo de «alteza» se reserva para los príncipes y princesas... —lo informó Ben. 

			—¿Os habéis caído al río, Majestad? —rectificó el policía.

			—¡Eso he dicho! —replicó la reina—. Volvíamos a casa después del campeonato de bailes de salón en el Royal Albert Hall y le hemos pedido al chófer que parara un momento para... ejem... 

			—¿Comprar un kebab? —sugirió Ben. 

			—Eso es, muchas gracias —concedió la reina. 

			—¿Un kebab? —preguntó Watson, tan estupefacto que en cualquier momento le fallarían las piernas y volvería a caer de rodillas.

			—¡Que sí, un kebab! —insistió la soberana—. Además, queríamos sentarnos junto al río para disfrutar tranquilamente del susodicho kebab. 

			—El chófer no le deja comer según qué dentro del Rolls-Royce —puntualizó Ben. 

			—¡Exacto! 

			—¡Mis padres me hacen lo mismo!

			—¡Y los míos! —confesó Watson. 

			—El caso es que, mientras paseábamos a orillas del río, hemos dado un traspié y caído al agua. ¡Chof! ¡Este muchacho, que por suerte iba disfrazado de iceberg, se ha arrojado al agua sin dudarlo y nos ha salvado!

			Watson parecía estar reconstruyendo la escena en su mente. 

			—¿Qué ha pasado con el kebab?

			—He intentado rescatarlo —empezó Ben—, pero me temo que había llegado su hora. 

			—Descanse en paz —dijo la reina, despidiendo con un saludo militar al kebab fallecido en acto de servicio. 

			—Qué penita —musitó el agente Watson, apesadumbrado—. Me aseguraré de que se archive la investigación abierta sobre este joven. 

			—Gracias, agente Watson —dijo Ben. 

			—¡Majestad, si me lo permitís, sería para mí un honor compraros otro kebab!

			—¡No podría aceptarlo! —replicó la Reina. 

			—¡Insisto en ello, Majestad! A decir verdad, vuestra historia me ha dado un poco de hambre. ¡Mataría por un kebab! 

			—¡Y yo! —añadió Ben. 

			—¡En ese caso, ya está bien de cháchara! ¡En marcha! —dijo la reina—. ¡Al puesto de kebabs más cercano! ¡Y písele a fondo!
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			Fue de lo más emocionante cruzar Londres a toda pastilla en el asiento trasero de un coche patrulla. El agente Watson hasta puso la sirena y las luces azules de emergencia para darles el gusto. 

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!
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			El antojo de comer kebabs a media noche no era precisamente una emergencia, por mucha hambre que uno tuviera, pero el agente Watson llevaba a Su Majestad la reina en el asiento trasero del coche, así que tenía motivos para hacerse notar. 

			—Os he traído un doner kebab con salsa picante, Majestad —anunció el policía, sentándose al volante y pasando la bolsa de comida hacia atrás. Un delicioso aroma llenó el coche al instante. 

			—Gracias, buen hombre —dijo la reina—. Creo que se le ha olvidado la cubertería de plata. 

			—¿La qué? —replicó el policía. 

			—¡Y la vajilla de porcelana!

			—Los doner kebabs no se comen en un plato con cubiertos, Majestad —le explicó Ben mientras abría el envoltorio del suyo. 
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			—Ah, ¿no? ¿Y cómo diantres se come un doner kebab? 

			—¡Con las manos!

			—¡Qué divertido! —exclamó la reina, y le dio un gran bocado al suyo. No bien lo hizo, un chorro de salsa picante salió disparado y salpicó la cara del agente Watson. 

			¡ÑACA!

			¡CHOF!

			Ben rompió a reír: 

			—¡JA, JA, JA!

			—¡Córcholis! —se lamentó la reina—. Le hemos manchado de salsa picante... 

			—No os preocupéis, Majestad, ¡me la comeré luego! —dijo Watson—. Menos mal que os habéis quedado en el coche, por cierto. El dueño del puesto de kebabs tiene vuestro retrato enmarcado en la pared. 

			—Qué detalle. Debemos recordar el nombre del local —dijo, alargando el cuello para leer el letrero—. ¡ABRA KEBABRA! Será fácil de recordar. ¡Llamaremos a ABRA KEBABRA para preguntar si pueden encargarse del cáterin de la próxima boda real!

			—¿Adónde vamos ahora, Majestad? —preguntó el agente Watson, pasándose la lengua por la cara para recoger la salsa picante. 

			—¡No podemos volver al palacio de Buckingham con estas pintas! —exclamó la soberana, señalando su traje de GATO NEGRO, que no solo estaba empapado, sino que ahora, además, tenía trocitos de cordero, tomate, lechuga, col, cebolla, pepino y, por supuesto, salsa picante—. ¿Qué diría nuestro mayordomo?

			—¿Y adónde vamos, entonces? —quiso saber Ben. 

			—¿Podríamos pasar por tu residencia familiar para cambiarnos de ropa? —propuso la reina. 

			—¡Uy, no, ni hablar! —replicó el chico—. Mis padres estarán furiosos conmigo por haberme cargado su número de baile. 

			—Lo que estarán es preocupados por ti —discrepó la reina. 

			—Vos no los conocéis, Majestad. Solo piensan en los bailes de salón. 

			—Bueno. Veamos, ¿qué alternativas tenemos...? —se preguntó la reina. 

			—Mi madre ya no me deja invitar a nadie a casa —informó el agente Watson—. Una vez di una fiesta y vaciamos la nevera. 

			—¿Cuántas personas había en la susodicha fiesta? —preguntó la reina. 

			—Solo la agente Zampabollos y yo. 

			—Ah. 

			—Le gusta mucho comer. Hasta le pegó un mordisco a la nevera. 

			—¡Sé de alguien que puede ayudarnos! —dijo Ben. 

			—¿Quién? —preguntó el policía. 

			—Sí, ¿quién? —quiso saber la reina. 

			Ben sonrió. 

			—Majestad, ¿habéis oído hablar alguna vez del quiosco de Raj?
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			¡BRRRUM!

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!

			Ben, el agente Watson y la reina se pusieron en camino, recorriendo las calles de Londres a toda velocidad. 

			Lo bueno de ir en un coche patrulla con las luces de emergencia puestas y la sirena ululando es que todos los demás vehículos se apartan a tu paso... 
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			No tienes que parar en los semáforos... 

			Puedes tomar un atajo por el parque si te apetece... 

			Meterte en contradirección por calles de un solo sentido... 

			Adelantar a quien te dé la gana... 

			Doblar las esquinas a toda pastilla... 

			Circular por el carril equivocado... 

			No frenar en las zonas urbanizadas... 

			Nadie te puede multar por exceso de velocidad... 

			¡Y ADEMÁS MOLAS QUE TE MUERES!

			 

			 

			Ben y la reina apenas habían acabado de comerse el kebab cuando el agente Watson detuvo el coche con un frenazo frente al quiosco de Raj.

			¡ÑIIIIII!

			Ahora había trocitos de kebab repartidos por el suelo, los asientos, el techo, las ventanillas y todos los ocupantes del vehículo. 

			De hecho, los dos viajeros del asiento trasero estaban pálidos como la cera y parecían mareados. El trayecto había sido como subirse a la montaña rusa, y la comida les daba vueltas en el estómago. Salieron dando tumbos del coche patrulla y tuvieron que apoyarse el uno en el otro para ir hasta el quiosco. 

			—Os esperaré en el coche, Majestad —dijo el policía—. Intentaré aspirar los restos de kebab... con la boca. 

			Eran las tantas de la noche y Ben sabía que a esas horas Raj estaría metido en la cama, de modo que levantó la voz para que lo oyera desde su piso, que quedaba por encima del quiosco. 

			—¡Raj! ¡Raj!

			Pero no hubo respuesta. 

			—¡Raj, Raj! ¡DESPIERTA!

			Mientras tanto, la reina encontró una piedra en el suelo. 

			—Lo haremos a la antigua usanza —dijo, y arrojó la piedra contra la ventana. 

			¡CRAC!

			—¡Cáspita! —exclamó la anciana. 

			A los pocos segundos, Raj se asomó a la ventana luciendo su pijama a rayas. 

			—¿Quién ha tirado esa piedra? —preguntó indignado, y de pronto sonaba igualito que un director de escuela—. ¡Ben! ¿Has sido tú?

			—No. 

			—¿Y quién, si no?

			Hubo un silencio incómodo. 

			—¡He preguntado quién ha tirado esa piedra!

			—¡Hemos sido nos! —contestó la reina al fin. 

			—¿Conque esas tenemos?

			La reina asintió en silencio. 

			—¿Y quién se ha creído que es? —replicó Raj, mirando a la reina y a Ben con cara de pocos amigos. 
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			—¡Raj, es Su Majestad la reina de Inglaterra! —le dijo Ben. 

			—¡Sí, claro! ¡Y yo soy Willy Wonka, no te fastidia! —replicó el quiosquero—. ¡No os mováis de ahí!

			Al cabo de unos segundos, la persiana metálica del quiosco se abrió y Raj los hizo pasar al interior del local. 

			—¡Vais a despertar a todos los vecinos!

			—Le ofrecemos las más sinceras condolencias por la ventana rota —le dijo la reina con voz solemne. 

			—Pero, vamos a ver, ¿quién es usted? —preguntó Raj sin miramientos. 

			—¡Somos Su Majestad la reina de Inglaterra! —contestó la anciana en tono altivo. 

			—¡Tiene que ser una broma! ¡Seguro que es una actriz de la tele, maquillada para parecerse a la reina! ¡Esa nariz es falsa, seguro! —exclamó Raj. 

			—¡Tenga la bondad de soltarnos, caballero! —protestó la reina mientras el quiosquero le tironeaba de la nariz. 

			—¡RAJ! ¡SUÉLTALA! —suplicó Ben, tirando de su amigo en la dirección opuesta—. ¡Ya sé que suena absurdo, pero de verdad que ES la reina! 

			Cuando Raj comprendió lo equivocado que estaba, deseó que se lo tragara la tierra. 

			—Os ruego que me perdonéis, Vuestra Realísima y Majestuosísima Majestad —suplicó, postrándose de rodillas—. ¡Por favor, no me encerréis en lo alto de la Torre de Londres!

			—¡Oh, hace años que no encerramos a nadie allí! —repuso la soberana, frunciendo los labios—. Aunque podríamos, si quisiéramos. ¡Arriba, por favor!

			—Ya que estoy de rodillas, ¿me armaríais caballero de la corte? —aventuró Raj, cogiendo una chocolatina especialmente larga para que la reina la usara a modo de espada. 

			—¡Arriba, vamos! —insistió la reina. 

			El quiosquero se la quedó mirando fijamente. 

			—¡Ahora que os veo, me acuerdo de que tengo que comprar sellos!

			La reina soltó un suspiro de exasperación y miró a Ben, que se encogió de hombros. 

			—Tal vez le interesen mis ofertas especiales, Su Majestuosa Majestad —continuó Raj—. ¿Qué le parecen diecisiete piruletas con polvos picapica al precio de dieciséis? ¡Y de propina, una gominola de fruta solo ligeramente masticada!

			—¡Este hombre está turulato perdido! —fue el veredicto de la reina. 

			—¡Por eso lo queremos tanto! —repuso Ben—. Oye, Raj, la reina necesita tu ayuda. 

			El quiosquero se puso todo tieso y se presentó formalmente:

			—¡Raj, del mundialmente famoso quiosco de Raj, 

			a sus órdenes, Majestad!

		

	
		
		   

		[image: imagen]

		   

		   

			Raj se fue en busca de ropa seca para Ben y la reina, pero lo único que encontró fueron los disfraces que no había conseguido vender por Halloween. 

			—Este es de vuestra talla, Majestad —dijo el quiosquero, tendiéndole un disfraz de langosta. 

			—Nunca nos habíamos vestido de crustáceo, ¡qué divertido! —exclamó la soberana, llevándose el traje detrás del expositor giratorio para cambiarse. 

			Entonces Raj sacó un disfraz de princesa. Antes de que pudiera abrir la boca, Ben se opuso con un rotundo «¡NO!». 

			—¿Qué quiere decir «no»? —preguntó Raj. 

			—¡No quiere decir no! ¡Ni loco me vestiré de princesa!
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			—Pero ¡si estarías monísimo! —imploró Raj. 

			—¡NI HABLAR!

			—Pues los trajes de langosta te van demasiado grandes. 

			La reina reapareció en ese instante, luciendo el suyo. 

			—¡Hay que ver lo bien que os sienta el rojo! —la felicitó Raj. 

			—Oh, gracias, señor Raj. Vamos, Ben, ¡quítate esa ropa mojada o cogerás una pulmonía!

			—Pero... 

			—¡Ni peros ni peras, Benjamin! ¡Que te lo pongas ahora mismo! ¡Te lo ordena la reina!

			Ben obedeció a regañadientes y desapareció detrás del expositor de tarjetas. Al cabo de unos instantes, apareció disfrazado de princesa y con aire enfurruñado. 
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			—¿Sabes cuando te he dicho que quedarías monísimo disfrazado de princesa? —empezó Raj. 

			—Ajá. 

			—Pues estaba equivocado. 

			Entonces, con el permiso de la reina, Ben le contó a Raj toda la historia, aunque primero le hicieron jurar que se llevaría el secreto a la tumba. El quiosquero así lo hizo, apoyando una mano sobre el corazón y la otra sobre una pila de tebeos. 

			Necesitaban su ayuda para devolver la COPA DEL MUNDO y la máscara de Tutankamón a sus respectivos lugares. 

			—¡Esto es una misión para el RAJMÓVIL! —exclamó el quiosquero. 

			—¡Qué emocionante! ¿Y corre mucho? —preguntó la reina. 

			—¡Qué va! —contestó Ben—. Llegaríamos antes yendo en bus. —El chico miró por la ventana del quiosco y vio al agente Watson lameteando el parabrisas—. ¡Ya lo tengo! —exclamó—. ¡Cogeremos prestado el coche patrulla!

			—Watson jamás lo consentirá —replicó la reina—. Y nunca debe saber la verdad. 

			—¡Tiene que haber algún modo de persuadirlo! —insistió Ben. 

			Al poco, la reina solicitó la presencia del policía en la tienda de Raj. 

			—Verá, agente Watson —empezó la soberana—, sabemos que es usted un fiel y leal súbdito de la corona, y por eso queremos que participe en una misión sumamente peligrosa y ultrasecreta. 

			El hombre la miró ilusionado. 

			—¡Contad conmigo, Majestad! ¡Nada me gusta más que enfrentarme al peligro! 

			—¿De veras? —preguntó Raj con retintín. 

			—Bueno, excepto quizá los dulces... 

			—Ya decía yo... —repuso Ben con cierta sorna. 

			—¡Ya basta, caballeros! —intervino la reina—. ¡Agente Watson, le ordenamos que se quede en el quiosco de Raj protegiendo las golosinas! ¡Con su vida, si fuera necesario! ¿Entendido?

			El policía miró a su alrededor. El quiosco de Raj era como la cueva del tesoro para un goloso como él. 

			—¡Entendido, Majestad! Si me entra el gusanillo, ¿puedo coger algún tentempié?

			—¡NI LO SUEÑES! —contestó Raj. 

			—¡CLARO QUE SÍ! —discrepó la soberana—. ¡Señor Raj, nos somos la reina y, en mi presencia, usted ni pincha ni corta! Agente Watson, tiene permiso para coger alguna cosilla, pero con mesura. ¡No vaya a darse un atracón!

			—¡Sabré contenerme, Majestad! —prometió Watson, cogiendo una enorme bolsa de nubes de azúcar. 

			Raj gruñó como un perro protegiendo su hueso. 

			—¡Grrrr!

			—¡Estupendo! ¡Ahora denos las llaves del coche! —ordenó la reina, alargando la mano con gesto apremiante. 

			—¿Las llaves del coche? —replicó el policía con la boca llena de nubes rosadas. 

			—Eso es. ¡Vamos, que no tenemos todo el día! 

			—Con el debido respeto, Majestad, no me está permitido darle las llaves del vehículo policial a nadie. 

			—¡Se lo estamos ordenando!

			—¡No puedo hacerlo!

			—¡Raj! —empezó la reina—. ¡Confísquele esa bolsa de nubes!

			El quiosquero se dispuso a quitarle la bolsa al policía, pero antes de que pudiera hacerlo este metió la mano en el bolsillo de los pantalones y sacó un juego de llaves. 

			—¡Muchas gracias! —dijo la reina, arrebatándoselas de la mano, y se fue de la tienda a grandes zancadas. 

			¡TILÍN!

			La soberana se sentó al volante mientras Raj y Ben se subían al asiento trasero. Luego giró la llave en el contacto y empezó a dar gas. 

			¡BRRRUM, BRRRUM!

			Watson contemplaba la escena desde el escaparate con la mano metida en un frasco de bombones. 

			—¡Mis bombones nooo! —protestó Raj. 

			Ben se volvió para mirar por el parabrisas trasero. Por un instante, creyó ver un sombrero de fieltro sobre el seto. 
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			Pero no podía ser... 

			Era muy tarde.

			A esas horas, solía estar durmiendo. 

			El cansancio le estaría jugando una mala pasada. 

			—¡Ya está bien! ¡Qué más darán los bombones! —exclamó la reina—. ¡Veamos qué tal se comporta este cacharro! 

			Dicho y hecho: la reina pisó a fondo el acelerador. 

			¡PAM!

			El coche patrulla arrancó a toda velocidad y allá que se fueron, en plena noche, rumbo a una nueva aventura. 

			¡BRRRUUUM!
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			Para ser una anciana, la reina corría que se las pelaba. En menos que canta un gallo, el coche patrulla se detuvo con un chirrido ante las puertas del palacio de Buckingham. 

			¡ÑIIIIIIIIIIIIII!

			Uno de los guardias reales se acercó a la ventanilla del conductor, dio unos golpecitos en el cristal y dijo: 

			—¿Me enseña su pase, si es tan amable?
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			—¡Aquí está nuestro pase! —replicó la reina, señalando su propia cara. 

			—¡Majestad! —exclamó el guardia, inclinándose—. ¡Perdonadme, no os había reconocido!

			—¡Perdonado!

			—Estábamos muy preocupados por vos. 

			—¿De veras?

			—Avisaré a la policía para que suspendan la búsqueda, ahora que ya estáis en casa sana y salva. 

			—En efecto. 

			—Os esperábamos hace horas. 

			—Hay una explicación muy sencilla para nuestro retraso —repuso la reina. 

			—¿Ah, sí, Majestad?

			—¡Nos hemos parado a comer un kebab por el camino!

			El guardia no salía de su asombro. 

			—¿Un k-k-kebab, Majestad...? —farfulló. 

			—Sí, un doner kebab. ¡Estaba tan recontrarrequetebuenísimo que hasta nos hemos chupado los reales dedos!

			—Cuánto me alegro, Majestad. ¿Y puedo preguntar por qué vais disfrazada de langosta?

			—¡Porque intentábamos pasar de incógnito! ¡DEJADNOS PASAR!

			Las puertas se abrieron y el coche entró en el patio del palacio. 

			—¡Cómo mola ser la reina! —exclamó Ben. 

			—A veces mola, sí... —repuso la anciana. 

			—¿Dónde hay que apuntarse? —preguntó Raj. 

			La reina sonrió y detuvo el coche frente a la entrada principal del palacio de Buckingham. 

			Era de madrugada, y a excepción de los soldados que estaban de guardia, no había nadie a la vista. Menos mal, porque habría sido complicado explicar qué hacía la reina volviendo del teatro a las tantas, disfrazada de langosta y al volante de un coche patrulla. 

			—¡Rápido, cojamos el botín y larguémonos cuanto antes! —dijo la anciana en susurros. 

			—¿No podríais hacernos una visita guiada al palacio? —quiso saber Raj. 

			—¡Esta noche no! —replicó la reina con impaciencia. 

			Entonces los guio por uno de los edificios más famosos del mundo. Tenía tres siglos de antigüedad y era la residencia oficial de la familia real británica desde que la reina Victoria ascendió al trono, en 1837. Ni que decir tiene que el interior del palacio era magnífico. Había:
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			—Esperaba que el palacio fuera un lugar lujoso —dijo Ben, deslumbrado—, pero no tenía idea de que fuera tan espectacular. Esto es más que lujoso. ¡Yo diría que es lujalucinante![4]

			—¡Muchas gracias, joven!

			—Os llevará una eternidad pasar la aspiradora, eso sí —observó Raj. 

			—¡Chitón! ¡No queremos despertar a todo el mundo!

			Avanzaron de puntillas por los interminables pasillos, subieron la escalinata monumental y se adentraron en los aposentos privados de la reina. Tal como su nombre indicaba, eran dignos de una reina. 

			La estancia parecía haber quedado suspendida en el tiempo. Había un tocador sobre el que descansaba un antiguo joyero de piel, y en los estantes se alineaban viejas fotos en blanco y negro con marco de plata reluciente. Sin embargo, el mueble que más llamaba la atención era una elegante cama de madera con dosel. 

			Sobre la cama, cubierta con una colcha de seda beige, Ben contó no uno, ni dos, ni tres, ni cuatro, ni cinco, ni seis, ¡sino siete corgis!

			Los perritos roncaban y se tiraban ventosidades, como suelen hacer los perros mientras duermen. 
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			—¡No hagáis ruido! —les advirtió la reina en susurros. 

			Raj y Ben asintieron en silencio. 

			—¡Si los perros se despiertan, se pondrán a ladrar como locos!

			La reina cerró la puerta de la habitación con llave y luego señaló el hueco que había debajo de la cama, donde había escondido la máscara de Tutankamón y la COPA DEL MUNDO. ¡La gran pregunta era cómo sacar de allí las piezas robadas sin despertar a ninguno de los siete corgis dormidos!

			Aquello sonaba a reto de juego de mesa, o al título de una atracción en un parque temático. 

			Pero no lo era. 

			Al menos de momento. 

			Moviéndose muy despacio, la reina se puso de rodillas e indicó por señas a sus acompañantes que hicieran lo mismo. Luego levantó el borde de la colcha de seda. 

			Debajo de la cama, dos de los objetos más valiosos del mundo resplandecían en la oscuridad. Ben y Raj alargaron los brazos a la vez y sacaron la COPA DEL MUNDO, que depositaron con delicadeza sobre la alfombra de seda. 

			La reina asintió con una sonrisa. 

			Ahora venía la parte más difícil. La máscara de Tutankamón era mucho más pesada que la copa, y tendrían que unir sus fuerzas para sacarla de su escondrijo. Con mucho tiento y paciencia, lograron depositarla sobre la alfombra de seda sin hacer ruido. 

			Entonces se pusieron en pie y soltaron un suspiro de alivio. 

			¡PRRRT!, se oyó de pronto. 

			Ben y Raj se sobresaltaron con el ruido, pero la reina le restó importancia con un gesto, como diciendo que no había de qué preocuparse: era otra de las ventosidades perrunas de sus corgis. A los pocos segundos, sin embargo, se tapó la nariz con cara de asco, ¡y es que aquella traca había sido especialmente PESTIPUGNANTE![5]

			Ben y Raj se miraron horrorizados. ¡El hedor era MORTAL! Temieron acabar asfixiados, o perder el conocimiento, o ambas cosas. 

			Había que sacar el botín de los aposentos de la reina lo más deprisa posible. 

			La soberana cogió la COPA DEL MUNDO e indicó por señas a Raj y Ben que cargaran la máscara de oro macizo entre ambos. Sin embargo, cuando Raj se agachó para cogerla, se oyó otra sarta de pedos. 

			¡PRRRT!

			El quiosquero se puso rojo como un tomate. La reina lo fulminó con la mirada. ¡Aquello no era una ventosidad perruna!

			Tal fue el estruendo, que despertó a los siete corgis a la vez. 

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! 

			Los perritos se pusieron a ladrar al unísono. 

			—¿Cómo es que pueden dormir a pierna suelta mientras se tiran unas tracas de campeonato pero se despiertan cuando se me escapa una triste flatulencia? —se lamentó Raj. 

			—¡CHISSS, CHISSS, CHISSS! —siseaba Ben, esforzándose por tranquilizar a los animales. Pero, cuanto más intentaba acallarlos, más ladraban. 

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! 

			Los perros habían hincado el diente a los pantalones del pijama de Raj y lo zarandeaban de aquí para allá, tirando de las perneras. 

			¡ÑACA!

			—¡Van a despertar a todos los habitantes de Londres! —exclamó la reina—. ¡Tenemos que irnos! ¡Rápido!

			Ben y Raj cogieron la máscara y se dirigieron a la puerta, seguidos por la jauría de corgis enfurecidos. 

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! 

			Cuando estaban a punto de salir, alguien llamó a la puerta. 

			¡PAM, PAM, PAM!
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			—¡Perdón, Majestad! —dijo una voz engolada—. Soy el mayordomo Mayordomo. ¿Va todo bien?

			—¡Sí, gracias, Mayordomo! —contestó la reina. 

			—Estábamos muy preocupados por vos. Ha habido un gran caos en el Royal Albert Hall y nadie sabía dónde estabais. 

			—Bueno, ya hemos vuelto, ¡gracias!

			—Me alegro. No es habitual que volváis tan tarde. 

			—¡Es que nos hemos parado a comer un kebab por el camino! 

			—Magnífico, Majestad. ¿Me permitís que entre un momento? ¡Juraría que he oído voces!

			—¡Por aquí no podremos salir! —susurró la reina, volviéndose hacia Ben y Raj—. ¡Habrá que buscar otra salida!

			—¡Lo siento, Majestad, pero no os oigo bien! —dijo el mayordomo, levantando la voz. 

			—¡No hemos dicho nada, Mayordomo! 

			—¿Eso es su apellido o su cargo? —preguntó Ben. 

			—Se apellida Mayordomo y ocupa el cargo de mayordomo. ¡Es de lo más práctico!

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! 

			—¡Creo que algo no va bien, Majestad! —insistió el mayordomo Mayordomo—. Perdonadme, pero lo intuyo por vuestro tono de voz. ¡Por favor, abrid la puerta cuanto antes!

			El mayordomo intentó abrir desde fuera, girando el pomo y abalanzándose contra la puerta. La reina se había quedado en blanco, así que Raj habló por ella, imitando su voz y su acento lo mejor que pudo. 

			—¡Le aseguramos que todo va de maravilla, mayordomo Mayordomo! —replicó—. ¡De perlas, incluso! 

			¡Sonaba ridículo!

			Entonces otro de los corgis decidió enfrentarse al intruso. 

			—¡GRRR!

			Se fue hacia Raj y le pegó un mordisco en el trasero. 

			¡ÑACA!

			—¡¡¡AAAY!!! —gritó el quiosquero con su vozarrón habitual—. ¡MI POMPIS!

			—¡CHISSS! —siseó Ben. 

			Pero era en vano. 

			—¡QUIEREN DEVORARME! 

			—¡Voy a dar la voz de alarma, Majestad! —gritó el mayordomo—. ¡Volveré con los soldados!

			Sus pasos resonaron por el pasillo. 

			—¡Ahora o nunca! —dijo la reina. 
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			La soberana abrió la puerta de sus aposentos y allá que se fueron los tres, cargados con el tesoro, mientras los siete corgis los perseguían sin descanso. 

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! 

			—¡A callar! —les ordenó la reina, pero de nada sirvió. Ladraban a los dos desconocidos, y razón no les faltaba, porque tenían toda la pinta de ser ladrones que huían con su botín, pero armaban tanto escándalo que guiarían a los soldados directamente hasta los fugitivos. 

			Entonces, Ben se fijó en algo inusual: un gato[image: ]negro encaramado a una lámpara de araña al fondo del pasillo. ¿Sería EL gato[image: ]negro?

			—Majestad, ¿tenéis algún gato? —preguntó Ben, curioso. 

			—¡Por supuesto que no! Nuestros perros no harían más que perseguirlo día y noche. 

			—Entonces ¿de quién es ese gato que está colgado de la lámpara?

			—¿Cómo habrá llegado hasta allí? —exclamó la reina. 

			Según se acercaban, el gato empezó a maullar con fuerza, como si quisiera desviar la atención de los perros. 

			Los siete corgis enmudecieron y se detuvieron en seco. Un gato era una presa mucho más apetecible que los bajos de un pijama. 

			Y entonces...

			¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! ... empezaron a ladrar más fuerte que nunca. 

			El gato se descolgó de la lámpara, a la que se sujetaba con la cola, y soltó un bufido temible: 

			—¡FUUU!

			Los corgis empezaron a gañir, aterrados. 

			—¡AIN, AIN, AIN!

			Y se escabulleron con el rabo entre las piernas. Literalmente. 

			—¡Gracias! —le dijo Ben al gato misterioso. 

			—No estamos seguras de que ese animal te entienda —observó la reina. 
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			—¡Ah, ya lo creo que sí! —replicó el chico. 

			La soberana lo miró con aire confuso, pero Ben no pensaba revelar su secreto. El gato[image: ]negro lo había protegido muchas veces desde que su abuela no estaba, tal como ella había hecho en vida. Quién sabe, tal vez el espíritu de la anciana perviviera de algún modo en el cuerpo de ese animal. 
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			Los tres aventureros se subieron de un salto al coche patrulla del agente Watson justo cuando el mayordomo y la guardia real estaban a punto de alcanzarlos. 

			¡BRRRUM!

			La reina pisó a fondo el acelerador, pero aun así el valiente mayordomo se las arregló para encaramarse al capó del coche. 

			¡CATACLONC!

			—¡MAJESTAD, DETENEOS! —pidió el hombre a gritos mientras cruzaban el patio a toda velocidad. 

			La cara del mayordomo quedó aplastada contra la luna delantera del coche, y la reina encendió los limpiaparabrisas con la esperanza de repelerlo. 

			¡Flip, flap! ¡Flip, flap!

			Pero el mayordomo se agarraba al capó con uñas y dientes. 

			—¡No se preocupe, Mayordomo! ¡Solo queremos dar una vueltecita en un coche patrulla robado! ¡Estaremos de vuelta para desayunar!

			Cuando logró ponerse a salvo de los guardias que los perseguían, la reina frenó despacio hasta detener el coche por completo. 

			—Es usted un mayordomo maravilloso, Mayordomo —empezó la soberana—, pero, por favor, ¡no se preocupe! ¡Nos lo estamos pasando PIPA!

			El hombre se bajó del capó y se acercó a la ventanilla del conductor. 

			—Os deseo que disfrutéis de este rato de libertad, Majestad. ¡Os lo habéis ganado a pulso!

			—Es usted muy amable, Mayordomo. 

			—¿Desayunaréis huevo escalfado con tostadas?

			—Cómo nos conocéis. 

			—Si me lo permitís, ese traje de langosta os sienta como un guante. Pero ¿quién es esta niñita tan mona?

			—¡GRUNF! —protestó Ben. 

			La guardia real estaba a punto de alcanzarlos, y las puertas del palacio empezaban a cerrarse. 

			—¡Nos encantaría seguir charlando, pero tenemos que ir a sembrar un poco de caos! ¡Chaíto! —se despidió la reina. 

			El mayordomo le dedicó un saludo militar y vio cómo arrancaba a toda velocidad. 

			¡¡¡BRRRUUUM!!!

			—¡No vamos a poder pasar! —le advirtió Ben. 

			Las puertas se estaban cerrando deprisa y el coche era demasiado ancho para colarse por el estrecho hueco entre ambas. 

			—¡Echaos a este lado! —ordenó la reina. 

			Ben y Raj obedecieron, y el coche se inclinó hasta quedar apoyado sobre las dos ruedas laterales. 

			—¿No iréis a...? —empezó Raj. 

			—¡Ya lo creo que sí! —exclamó la reina, pisando el acelerador—. ¡Solo se es viejo una vez!

			¡¡¡BRRRUUUM!!!

			—¡No quiero verlo! —gritó Raj, escondiéndose detrás de la máscara del faraón. 

			El coche pasó raspando. En cuanto lo hizo, Raj y Ben se echaron al otro lado y el vehículo volvió a apoyarse sobre las cuatro ruedas. 

			—¡Estáis como un CENCERRO, Majestad! —exclamó Ben. 

			—¡Muy amable! —replicó la soberana mientras se alejaban del palacio a toda velocidad. 
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			La primera parada era el estadio de Wembley, donde intentarían devolver la COPA DEL MUNDO. La reina frenó bruscamente delante del estadio. 

			—¿Cómo os colasteis la primera vez? —preguntó Ben. 

			—¡Volando y aterrizando sobre el campo de juego con mi propia ala delta plegable!

			—¡Impresionante! —observó Raj. 

			—¿Qué hay que hacer para conseguir un ala delta plegable? —preguntó Ben—. ¡Me encantaría tener una!

			—¡Hay que ir de visita al cuartel general de nuestro servicio secreto, por supuesto!

			—¡Ah, por supuesto! —contestó Ben con ironía—. ¿Cómo no se me había ocurrido?

			—¿Dónde está el ala delta plegable? —preguntó Raj. 

			—En lo alto de la Torre de Londres... —contestó la reina. 

			—Vaya... —repuso Raj. 

			—Sí... Es una pena... —se lamentó la anciana. 

			—¡Ya sé cómo podemos colarnos! —anunció Ben, muy orgulloso. 

			—¿Tiene algo que ver con LA GACETA DEL FONTANERO? —quiso saber la reina. 

			—No exactamente... —respondió el chico—. La idea se me ocurrió hojeando unos libros de la biblioteca. Hace poco, el estadio de Wembley mandó instalar un sofisticado sistema de riego automático... 

			—¡Lo sabíamos! ¡Tenía que ser algo relacionado con la fontanería!

			—Debe de haber una tubería grande que conecta el depósito de agua con el campo de juego. Si encontramos ese depósito, seguramente podremos colarnos en el estadio, aunque... ¡habrá agua por un tubo!

			El quiosquero levantó la mano. 

			—Dime, Raj —repuso Ben. 

			—Cuando dices que «podremos colarnos», ¿a quién te refieres exactamente?

			—A nosotros tres, por supuesto. Aunque alguien tendrá que quedarse junto al depósito de agua para abrir y cerrar la válvula de paso. 

			—¡Me lo pido! —exclamó Raj. 

			La reina había empezado a rodear el estadio, buscando el depósito de agua, cuando Ben gritó: 

			—¡ALTO!

			Había visto una gran caja metálica con un letrero que decía: 

			«VÁLVULA DE CONTROL DEL FLUJO DE RIEGO». 

			—¡Debe de estar aquí abajo! 

			En un visto y no visto, levantaron la tapa metálica que daba a un depósito de agua tan grande como una piscina. 

			—Será mejor que baje yo solo, Majestad —empezó Ben—. ¡Cuando la válvula se abra, el agua entrará a chorro en la tubería y será como estar dentro de un tobogán acuático!

			—¡Oh, siempre hemos querido bajar por un tobogán acuático! —replicó la reina. 

			—¡Pues no se hable más! Raj, cuando te lo diga, gira el mando para abrir la válvula. 
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			—¡A sus órdenes! —contestó el quiosquero. 

			—¡Las damas primero! —exclamó Ben. 

			Sin soltar el trofeo de la COPA DEL MUNDO, la reina saltó por la tapa de registro y se dejó caer al agua. 

			¡SPLASH!

			—¿Está fría? —preguntó Ben. 

			—¡NO QUI-QUISIÉRAMOS ES-ES-ESTROPEARTE LA S-S-SORPRESA! —contestó la reina con un castañeteo de dientes. 

			Ben cogió aire y saltó. 

			¡SPLASH!

			El agua estaba tan helada que por unos instantes se quedó sin aliento. 

			—¡AAARGHHH!

			En cuanto se recuperó, le dio instrucciones a Raj desde abajo. 

			—Mueve la palanca de arriba a la derecha... ¡AHORA!

			Raj obedeció. 

			—¡Ya está! —dijo.

			Al instante, Ben y la reina notaron que un torbellino tiraba de ellos hacia el fondo, como si alguien le hubiese quitado el tapón a una bañera gigante, y se vieron succionados hacia una estrecha tubería. Tal como había supuesto Ben, aquello se parecía bastante a un tobogán acuático. 

			—¡¡¡ALLÁ VAAAMOS!!! —exclamó la reina, descendiendo a toda velocidad por la tubería. 

			—¡NO SOLTÉIS LA COPA DEL MUNDO! —le dijo Ben a gritos, y su voz resonó en el largo túnel metálico. 

			No tardaron en quedar completamente sumergidos, a medida que la presión del agua iba en aumento para llenar los aspersores colocados debajo del campo de juego. Ben se agarró a una escalera de mano y, cuando la reina pasó por delante de él, la retuvo con el brazo libre. La escalera de mano subía hasta una trampilla superior, como las que hay en los submarinos. 

			Ben giró la válvula de la trampilla y, al levantar la tapa, vio que daba al campo de fútbol del estadio de Wembley. Saltó hacia fuera y luego ayudó a la reina a subir los últimos peldaños de la escalera de mano. Se quedaron los dos en silencio unos instantes, viendo cómo los aspersores rociaban el campo a la luz de la luna. Era una escena sobrecogedora y hermosa. Había magia en el aire.
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			—Nunca olvides este momento —dijo la reina. 

			—¡Como para olvidarlo! —contestó Ben, temblando de frío. 

			—Será nuestro recuerdo especial. Nadie nos lo podrá arrebatar. 

			Se quedaron unos instantes en silencio. 

			—Hace fresquito, ¿no? —comentó la reina al cabo. 

			—¡Me estoy quedando HELADO! 

			—¡Devolvamos este trasto a su sitio y salgamos pitando de aquí!

			—¿Por dónde se entra? 

			—Por esa puerta de ahí, si no nos falla la memoria —dijo la reina, señalando una gran puerta metálica que había detrás de la portería—. Pero nos da la impresión de que la han reforzado. La última vez era de cristal. 

			—¡No sé yo si podremos entrar! 

			—Ya se nos ocurrirá algo. ¡Vamos allá!

			Sin embargo, no bien habían dado un paso, los potentes reflectores del estadio alumbraron todo el campo de juego. 

			¡CHAS!

			¡TRACATRÁ!

			Por unos instantes, Ben quedó cegado por el resplandor. Lo único que alcanzaba a ver era un muro blanco. 

			Entonces un motor se puso en marcha. 

			¡BRRRUUUMMM!

			No era un motor de coche, sino de una máquina cortacésped. Cuando sus ojos se acostumbraron a la súbita luminosidad, descubrió la clase de horror a la que se enfrentaban: ¡una gigantesca máquina cortacésped! Era tan grande que más parecía un carro de combate. ¡Fuera lo que fuese, iba derecha hacia ellos!

			¡Ben y la reina intercambiaron una mirada de PURO PAVOR!

			¡Aquellas monstruosas cuchillas giratorias no tardarían en engullirlos!

			¡BRRRUUUMMM!
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			—¿QUIÉN ANDA AHÍ? —preguntó la reina mientras el cortacésped gigante avanzaba sin piedad. 

			¡¡¡BRRRUUUMMM!!!

			Ben vio que el vehículo tenía un letrero que ponía: «LA BESTIA». No estaba seguro de si se refería al aparato o al hombre que lo manejaba. 

			—¡SOY EL ENCARGADO DE MANTENIMIENTO, Y ESTO ES ALLANAMIENTO DE CÉSPED! —le espetó el hombre a grito pelado. Era un tipo bajito y rechoncho con la cabeza monda y lironda—. ¿SABÉIS QUÉ LES PASA A LOS INTRUSOS QUE OSAN PISOTEAR MI CAMPO?
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			—¡NO! —contestó Ben, berreando para hacerse oír por encima del estruendo del motor—. PERO ¡ALGO ME DICE QUE ESTAMOS A PUNTO DE SABERLO!

			—¡LES CORTO EL CÉSPED DE RAÍZ!

			—¡Este hombre está loco de atar! —gritó la reina—. ¡Larguémonos de aquí!

			Sin embargo, por más que corrieran, el encargado de mantenimiento los perseguía sin piedad. 

			¡¡¡BBBRRRUUUMMM!!!

			—¡Tengo una idea! —dijo Ben mientras zigzagueaban entre los aspersores del campo de juego—. ¿Por qué no lo obligamos a ir hacia la puerta metálica? ¡Quizá podamos matar dos pájaros de un tiro!

			—¡Chico listo!

			Dicho y hecho: Ben y la reina corrieron hacia la gruesa puerta metálica con La Bestia pisándoles los talones. Los aspersores rociaban la cara del encargado y le impedían ver con claridad. 

			Cuando alcanzaron la puerta, se dieron media vuelta. 

			—¡YA OS TENGO! —chilló el hombre, secándose los ojos con la mano. 

			—¡AHORA!—gritó Ben.

			La reina y él se apartaron de un salto y La Bestia se empotró contra la gran puerta metálica. 

			¡CATACLONC!

			Con la fuerza del impacto, el hombre se cayó de la máquina. 

			¡ZAS!

			—¡ARGH!

			Y rodó hasta acabar al fondo de la portería. 

			—¡OS COGERÉ! —amenazó, pero estaba atrapado en la red de la portería como una mosca en una telaraña. 

		   

		[image: imagen]

		   

			—¡Lo dudamos mucho! —replicó la reina. 

			Ben y ella entraron corriendo en el edificio, donde había una exposición sobre la historia del fútbol. 

			Aquello era un sueño hecho realidad para cualquier fan del deporte rey. Había: 
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			—Majestad, ¿sois aficionada al fútbol? —preguntó Ben. 

			—¡En absoluto! 

			—¡Yo tampoco, así que no pintamos nada aquí!

			—Veamos, ¿dónde demonios estaban las copas?

			—No sé yo si es el mejor momento para tomar un gin-tonic, Majestad.

			—¡Nos referimos al trofeo! Lo encontramos sobre un pedestal...

			En el centro de la sala había una columna blanca que parecía inusualmente desnuda. 

			—¡Ahí está! —señaló Ben. 

			La reina contempló por última vez la COPA DEL MUNDO. 

			—Lo hemos pasado bien... —murmuró. Luego le plantó un beso y la depositó sobre el pedestal. 

			Sin embargo, no bien lo hizo, empezó a sonar una estruendosa alarma. 

			¡UUU-UUU-UUU-UUU-UUU-UUU-UUU!

			—¡El pedestal! —exclamó la reina—. ¡Lo habíamos olvidado! ¡Está conectado a la alarma!

			—¡Hay que darse el piro! —concluyó Ben. 

			Al fondo del pasillo se perfilaban las siluetas de una docena de guardias de seguridad. ¡Iban derechos hacia ellos!
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			Ben y la reina echaron a correr en la dirección opuesta para volver al campo de fútbol. Sin embargo, allí había otra docena de guardias de seguridad esperándolos. 

			—¡POR LO QUE MÁS QUERÁIS, DEJAD DE PISOTEAR MI CÉSPED! —suplicó el encargado de mantenimiento, que seguía enredado en la portería. 

			Los guardias no le hicieron ni caso. Parecían mucho más preocupados por atrapar a los ladrones que por los daños que pudieran ocasionar al campo de juego. 

			—¡No podemos volver por donde hemos venido! —señaló Ben. 

			La reina observaba La Bestia como si fuera un caballo purasangre. 

			—¿Te apetece dar una vuelta? —preguntó. 

			—¡Es nuestra única esperanza!

			—¡Vamos allá! 

			Treparon con esfuerzo a lo alto de la máquina. La reina no se aclaraba con los mandos, así que Ben la ayudó a ponerla en marcha. 

			¡BRRRUUUMMM!

			—¡Muchas gracias, joven!

			Entonces la anciana giró el volante. 

			¡ZAS!

			Las enormes cuchillas del cortacésped empezaron a dar vueltas. 

			¡CHACA-CHACA-CHACA!

			Al instante, los guardias de seguridad retrocedieron, atemorizados. No querían acabar hechos picadillo. Con la perspectiva que le daba la altura, Ben señaló una posible salida. 

			—¡POR AHÍ, MAJESTAD! —gritó para hacerse oír por encima del estruendo del motor. 

			—¡MI BESTIA, DEVOLVÉDMELA! —protestó el encargado de mantenimiento desde el fondo de la portería. 
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			—¡JAMÁS! —replicó la reina, que se lo estaba pasando bomba. Puede que incluso demasiado. La soberana avanzó sin dudarlo hacia el punto que señalaba Ben. 

			La Bestia se llevó por delante una puerta. 

			¡CATAPLÁN!

			¡Y luego otra! 

			¡¡¡CATAPLÁÁN!!!

			¡Y otra más! 

			¡¡¡CATAPLÁÁÁN!!!

			Y así hasta abandonar el estadio. 

			Los guardias de seguridad los seguían a la carrera. 
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			Al doblar la esquina, vieron a Raj esperándolos junto al coche patrulla. Cuando el quiosquero comprendió que los guardias se disponían a cercarlos, se le ocurrió una idea. Sin perder un segundo, se caló la gorra del agente Watson. 

			—Creíais que os saldríais con la vuestra, ¿eh? ¡Quedáis DETENIDOS por intentar robar una máquina cortacésped gigante! ¡SUBID A MI COCHE PATRULLA, Y ESPERO QUE OS GUSTE EL OLOR A kebab! ¡ANDANDO!

			Ben y la reina le siguieron el juego: se apearon de La Bestia con la cabeza gacha. 

			—¡Perdón, agente Raj! —dijeron al unísono. 

			—¡CON PEDIR PERDÓN NO BASTA! —bramó el quiosquero—. ¡OS VOY A LLEVAR DERECHOS AL CALABOZO, DONDE OS PASARÉIS EL RESTO DE LA VIDA!

			Mientras la pareja se acomodaba en el asiento trasero del coche patrulla, Raj se volvió hacia los guardias de seguridad. 

			—Muchas gracias por todo. ¡Ya me encargo yo!

			—Si eres un agente de policía, ¿por qué vas en pijama? —preguntó uno de los guardias de seguridad.

			Hubo un murmullo de aprobación entre sus compañeros.

			—Es que soy un agente infiltrado —replicó Raj—, y llevando puesto el pijama no levanto sospechas. De hecho, no me levanto y punto.

			Dicho lo cual, Raj se subió de un salto al coche patrulla y arrancó a toda pastilla. 

			¡BRRRUM!
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			Ben, Raj y la reina se mondaban de risa al repasar sus últimas peripecias.

			—¡JA, JA, JA! ¡Lo hemos conseguido!

			Vaya si lo habían conseguido. La misión de devolver la COPA DEL MUNDO al estadio de Wembley había sido un rotundo éxito. Ahora solo tenían que hacer lo mismo con la máscara de Tutankamón y la reina quedaría libre de toda sospecha. 

			Raj se sentía feliz como una perdiz al volante del coche patrulla. Puso la sirena y las luces de emergencia para darle más emoción al momento. 

			—¡Abrid paso al agente Raj! —exclamó. 

			—¡Quiero que esta noche no se acabe nunca! —dijo Ben desde el asiento trasero. 

			—¡Nos también! —añadió la reina—. Y así será: la llevaremos para siempre en nuestro corazón. 

			En menos que canta un gallo, el coche patrulla se detuvo delante de la entrada al Museo Británico. 

			Las enormes columnas que presidían el edificio le daban un aspecto imponente, como de templo de la Antigua Grecia, aunque era mucho más reciente. Se había fundado solo tres siglos atrás, aunque había cambiado mucho durante ese tiempo. En su interior se exhibían incontables objetos de arte y antigüedades, de modo que era el lugar perfecto para albergar la máscara de Tutankamón. ¡O al menos lo había sido hasta que Su Majestad la reina decidió convertirse en la nueva abuela gánster y robarla!

			Esperaron a que los guardias pasaran por la entrada para apearse del coche patrulla. La reina iba delante, seguida por Ben y Raj, que cargaban la máscara. 

			—Y bien, ¿cómo vamos a colarnos ahí dentro? —preguntó Raj, echando el bofe—. ¡Esta cosa pesa más que una caja llena de caramelos de toffee!

			—La última vez, entramos por uno de los túneles excavados durante los bombardeos nazis... —empezó la reina, pero Ben no le dejó acabar la frase.

			—¡Que van directamente hasta el palacio!

			—¿Cómo lo sabes?

			—Consulté unos libros de la biblioteca sobre el museo. ¡Esa era una buena pista! ¡Un túnel que va de vuestra casa al Museo Británico! ¡Debí adivinar que erais vos desde el principio! 

			—Pero jamás sospecharías de Su Majestad la reina, ¿verdad? —repuso la anciana con picardía. 

			—¡Yo sí lo haré a partir de ahora! —anunció Raj—. ¡Como desaparezca un triste chicle de mi quiosco, pensaré que es culpa vuestra, Majestad!

			Al oírlo, la reina no pudo evitar reírse. 

			—¡Ja, ja, ja!

			—¡Tengo que soltar esta cosa un momento! —protestó Raj. 

			—¡Yo también! —dijo Ben—. ¿Cómo demonios pudisteis transportarla sola, Majestad?

			—¡Ah, la pusimos sobre un trineo del que tiraron nuestros corgis! ¡Como en el Ártico!

			—¡¡¡Gánster total!!! —aplaudió Ben. 

			—Por favor, ¿podría decirme alguien cómo vamos a entrar en el museo? —insistió Raj. 

			—¡No lo sabemos! ¡Tendríamos que volver hasta el palacio de Buckingham para usar el túnel!

			—¿Y si dejamos la máscara aquí, a las puertas del museo? —sugirió Raj—. Los guardias de seguridad no tardarán en recogerla. 

			—¡Alguien podría robarla! —replicó Ben. 

			La reina empujó la puerta de la entrada al museo, que se abrió con un chirrido. 

			¡ÑEEEC!

			—¡Ahí va! ¡La puerta está abierta! —exclamó la reina sin salir de su asombro—. ¡Seguidnos!

			Ben y Raj intercambiaron una mirada de inquietud, pero se adentraron en el museo siguiendo los pasos de la soberana. 

			Dentro, todo era tranquilidad y silencio. Demasiada tranquilidad y silencio para el gusto de Ben. El chico presentía que algo no iba bien. 

			—Esto me huele a chamusquina —susurró. 

			—Puede que alguien se haya olvidado de echar la llave... —aventuró Raj en el mismo tono de voz—. ¡A mí me pasa a veces! 

			—Ya, pero esto es el Museo Británico —replicó Ben—. ¡Nadie se olvida de cerrar la puerta! ¡Tiene que ser una trampa! 

			—¡Dejemos la máscara en su sitio y larguémonos de aquí echando chispas! —propuso Raj. 

			Sus pasos resonaron en el inmenso vestíbulo del Museo Británico, que alberga ocho millones de objetos. Nuestros protagonistas no podían detenerse a contemplarlos todos, pero pasaron por delante de algunos de los artefactos más fascinantes que se conservan de civilizaciones ancestrales: 

			EL YELMO DEL BARCO FUNERARIO DE SUTTON HOO 

			Se trata de la máscara funeraria de bronce de un guerrero o rey anglosajón que vivió hace más de mil años y al que enterraron en un gran barco junto con sus tesoros. Sutton Hoo es el nombre de la localidad inglesa donde se encontró y excavó el barco. 
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			EL AJEDREZ DE LA ISLA DE LEWIS

			Conjunto de piezas de ajedrez talladas en colmillo de morsa y cachalote que datan del siglo XII. 
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			TESORO DE FISHPOOL

			Más de mil monedas de oro y joyas que se remontan al siglo XV y constituyen la mayor colección de monedas medievales jamás encontradas en Gran Bretaña. 
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			Al cabo de un rato, los tres aventureros llegaron a la nueva sala del museo, especialmente concebida para acoger la máscara funeraria de Tutankamón, que estaba rodeada de otros tesoros del Antiguo Egipto, como:

			 

			LA PIEDRA DE ROSETTA

			Estela de piedra que contiene jeroglíficos grabados por sacerdotes del Antiguo Egipto. 
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			CABEZA COLOSAL DE AMENHOTEP III

			Esta cabeza formaba parte de la gigantesca estatua del faraón Amenhotep III, que vivió hace más de tres mil años. Luce una doble corona, lo que significa que gobernaba el Alto y el Bajo Egipto. 
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			GATOS MOMIFICADOS

			Además de momias humanas, el museo alberga una colección de momias de gatos y hasta un halcón momificado. Los antiguos egipcios solían enterrar a los difuntos con sus mascotas para que siguieran acompañándolos en la otra vida. 
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			—¡No creo que pueda dar ni un paso más con este trasto a cuestas! —farfulló Raj. 

			—¡Yo tampoco! —exclamó Ben. 

			—¡Dejadnos ayudar! —se ofreció la reina, echando una mano para transportar la máscara de oro macizo cuando ya estaban a punto de llegar—. ¡Hay que ver cómo pesa!

			—¡Por algo nos quejábamos! —protestó Raj. 

			Justo entonces, oyeron un sonido familiar. 

			—¡MIAU!

			Era el gato[image: ]negro, que esta vez se había subido a lo alto de la cabeza del faraón. 

			—¿Cómo demonios habrá venido hasta aquí desde el palacio de Buckingham? —preguntó la reina. 

			—¡No puede ser el mismo gato! —exclamó Raj. 

			—¡Sí que lo es! —discrepó Ben. Él sabía que lo era. Ese gato había estado a su lado en todo momento, protegiéndolo. 

			—¡MIAU! —se oyó de nuevo. El animal parecía querer advertirlos de algún peligro. 

			Se bajó de la escultura dando un salto y, con los dientes, tiró del vestido de princesa de Ben. 

			—¡MIAU! 

			—¡Se me ha metido entre las piernas! —refunfuñó Raj, intentando apartarlo con el pie. En mala hora, porque al agacharse su espalda emitió un sonoro crujido. 

			¡CREC!

			—¡AAAY! —gritó el quiosquero—. ¡Mi espalda! ¡Tengo que soltar la máscara!

			Ben y la reina la cogieron entre ambos y la devolvieron a la vitrina de cristal antibalas. 

			—¡UF! ¡Cómo me duele! ¡Necesito descansar! —se lamentó Raj, buscando un lugar donde sentarse. 

			—¡MIAU! —avisó el gato. 

			—¡Lo siento, Raj! Creo que el gato trata de decirnos algo. ¡Tenemos que irnos cuanto antes! —dijo Ben—. ¡Deja que te ayude! 

			—¡Nos también! —se ofreció la reina. 

			Entre los dos, cogieron a Raj por las axilas y lo ayudaron a levantarse. Juntos, cruzaron la inmensa sala llevando al quiosquero prácticamente a rastras. Avanzaban a paso de caracol, seguidos de cerca por el gato. 

			—¡NO TAN DEPRISA! —resonó una voz que parecía salir de la cabeza del faraón. 
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			—¿Qui-qui-quién anda ahí? —preguntó Ben, temblando de miedo. 

			Una silueta salió de entre las sombras llevándose la mano a su sombrero de fieltro. 

			¡Por eso maullaba el gato!

			—¡MIAU! —se oyó de nuevo, y esta vez el maullido sonó como un «mira que te lo he dicho». Luego se marchó, sigiloso como una pantera, y se perdió entre los recovecos del museo. 

			—¡Soy yo! ¡El señor Parker, líder de la patrulla ciudadana, división de Lower Toddle! —se anunció el hombre—. ¡Quedáis todos detenidos!

			En ese instante, su ejército de jubilados apareció como por arte de magia y se reunió en torno a él. 

			Por una vez, la reina parecía alarmada. 

			—¿Detenidos? ¿Se puede saber qué hemos hecho? —protestó Raj—. Si es por haber vendido aquellas piruletas prechupeteadas en el quiosco... 

			—¡No se trata de eso! —replicó el señor Parker—. Pero ¡lo añadiremos a la lista de ofensas! ¡Siempre supe que no eras trigo limpio, Ben! Por cierto, ¿qué haces disfrazado de princesa? ¿Y qué hace esa señora de ahí disfrazada de langosta?

			—¡Eso da igual! ¿Cómo ha entrado? —preguntó Ben. 

			—Mi hermana, la señorita Parker, hace de voluntaria en la biblioteca del Museo Británico, de manera que tiene una llave. Os hemos seguido desde el quiosco de Raj, al que hemos estado vigilando desde hace algún tiempo. 

			—¡Sabía que lo había visto escondido detrás del seto! —exclamó Ben. 

			—Señor Parker, no me habrá visto usted bailando por la tienda en calzoncillos, ¿verdad? —preguntó Raj, sumamente preocupado. 

			—Es una escena que no consigo olvidar, por más que lo intente. ¡Y ahora exijo saber quién es vuestra cómplice del disfraz de langosta!

			—¡Buenas noches! —saludó la reina sin despegar los ojos del suelo—. ¡Somos la madre de Raj, la señora Raj!

			—¡Esa voz me suena! —intervino la señorita Parker. 

			—¡A mí también! —opinó su hermano. 

			—¡Pues a mí no me suena de nada! —mintió Ben. 

			—¡A mí tampoco! —añadió Raj—. No se parece para nada a la voz de Su Majestad la reina de Inglaterra... 

			Ben y la reina lo miraron estupefactos. ¡No podían creer que se hubiese ido de la lengua!

			—¡Cachis! —dijo Raj. 

			—¡Majestad! —exclamó el señor Parker, dando un pasito hacia la reina para verla más de cerca—. ¿Sois realmente vos?

			—¡Pues claro! —replicó la soberana—. ¿Quiénes vamos a ser, si no?

			El señor Parker y sus compañeros de la patrulla ciudadana se echaron a los pies de la reina. 

			—¡Aprovechemos para salir corriendo! —susurró Ben. 

			—No —dijo la reina—. Me temo que es demasiado tarde.

			—¡Ha sido todo culpa mía! —se apresuró a afirmar Ben, tratando de proteger a su nueva amiga—. ¡Deje que la reina se marche!

			La anciana miró al chico con una sonrisa de orgullo. 

			—No, Ben. Si alguien tiene la culpa, somos nos. 

			—¡No seré yo quien le lleve la contraria! —exclamó Raj. 

			—Nos robamos la máscara de Tutankamón y la COPA DEL MUNDO, y habríamos robado las joyas de la corona si este valiente joven no nos lo hubiese impedido. 

		   

		[image: imagen]

		   

			El chico sonrió cuando la reina le acarició el pelo. 

			—Pero, pero, pero... —balbuceó el señor Parker—. ¿Por qué iba a querer Su Majestad la reina robar sus propias joyas de la corona?

			—¿Por qué va a ser? ¡Por diversión!

			—¿Por diversión, Majestad...? —preguntó la señorita Parker, sumida en la más absoluta perplejidad. 

			—Nuestra vida entera ha sido planificada por nos desde el día que nacimos. Nos hemos pasado todos estos años sonriendo y saludando como se espera de nos. ¡Teníamos ganas de rebelarnos, de hacer algo totalmente descabellado! 

			—Majestad, una cosa es hacer algo descabellado —puntualizó el señor Parker— y otra muy distinta lo que habéis hecho vos: ¡algo completamente DESCABELLÁSTICO![6]

			—¡Por eso nos lo hemos pasado tan bien! Pero ahora nuestra aventura ha llegado a su fin. ¡Deténganos! —ordenó la soberana, extendiendo los brazos como si esperara que la esposaran. 

			—¡No puedo deteneros, Majestad! —dijo el señor Parker. 

			—¡Yo sí podría! —exclamó desde el fondo una anciana con cara de pocos amigos—. ¡Encerradla y tirad la llave!

			—¡Señorita Winters, conténgase! —le riñó el señor Parker—. Os pido disculpas, Majestad. A veces, mi compañera se deja llevar por la emoción del momento. 

			—Bueno, si no va a detenernos, ¿qué propone que hagamos, señor Parker? —preguntó la reina. 

			—No lo sé, Majestad. ¿Cómo vamos a explicar todo esto?

			—¡Tengo una idea! —intervino Ben, todo orgulloso. 

			—¡No nos tengas en vilo! —le dijo la reina. 

			—¿Por qué no dejamos que el señor Parker y su pandilla... 

			—¡Grupo de voluntarios! —corrigió el señor Parker—. ¡La patrulla ciudadana es un grupo de voluntarios! ¡Ni que fuéramos amiguetes del cole! 

			—¿Por qué no dejamos que el señor Parker y su grupo de voluntarios se lleven todo el mérito por devolver la máscara de Tutankamón al museo?

			—¡Sigue! —lo alentó el señor Parker, claramente interesado. 

			—Podría decir que, con la ayuda de su grupo de voluntarios, descubrió a los ladrones y se enfrentó a ellos con gran osadía y heroísmo. Los malhechores lograron huir, pero no sin que ustedes les arrebataran la máscara y la devolvieron al museo. 

			—Mmm... ¡No suena mal, muchacho! —concedió el señor Parker—. Y luego, por supuesto, a modo de agradecimiento, la reina nos invitaría a tomar el té en el palacio de Buckingham. 

			—¡Eso está hecho! —repuso la soberana. 

			Hubo un murmullo de aprobación entre los ancianos. 

			—¡Oh, lo que daría por una taza de té! 

			—¡Y una buena porción de pastel! 

			—¡Yo quiero tarta de limón, querida! 

			—¡Yo no puedo comer mazapán, que me da alergia!

			—¿Habrá bollitos con mermelada?

			—¡Nada de mermelada de frambuesa, por favor! ¡Que se me meten las semillas entre los dientes!

			—Yo no puedo los miércoles, tengo partida de bridge. 

			—¿En el palacio de Buckingham? ¡Espero que nos presenten a la reina!

			—¡Encerradla y tirad la llave!

			Bueno, casi todos los murmullos fueron de aprobación. 

			—Nos permitimos añadir, señor Parker —continuó la reina— que personas como usted y su pandilla o, mejor dicho, grupo de voluntarios, son la columna vertebral de nuestro gran país. Qué maravilloso ejemplo dan nuestros mayores, luchando contra el crimen organizado, garantizando la seguridad en las calles. ¡Gran Bretaña necesita a más personas como ustedes! 

			Ben puso los ojos en blanco y el señor Parker parecía a punto de llorar de emoción. 

			—Por todo ello, ¡nos complace anunciar que lo nombraremos caballero!

			—¿Cómo? —exclamó Raj—. ¡No es justo!

			El señor Parker se quitó el sombrero, cayó de rodillas y empezó a lloriquear. 

			—¡BUAAA, BUAAA, BUAAA! ¡Es el día más feliz de mi vida! —proclamó entre lágrimas. 

			—¡Pues no parece muy contento! —apostilló Raj, sarcástico. 

			—¿Alguien tendría la amabilidad de traernos una espada? —pidió la reina. 

			—No lo matéis todavía, Majestad —dijo Raj. 

			—¡Que no sea patán! ¡Es para armarlo caballero! 

			—¡Yo iré a buscarla! —se ofreció el señor Parker, levantándose de un brinco. El hombre correteó por el Museo Británico y regresó con lo que parecía una antigua espada romana. 

			—¡Ah! —exclamó la reina—. ¡La espada del emperador Tiberio, nada menos!

			La anciana sacó la espada de hierro de su funda dorada y la contempló por unos instantes. 

			—¿Era amigo vuestro? —preguntó Raj. 

			—Pero ¡qué dices! ¡Si murió hace dos mil años! —repuso la reina. 

			Como un perrito fiel a la espera de su recompensa, el señor Parker se arrodilló a los pies de la reina. 

			—¡Estoy listo!

			—Por los servicios prestados a la corona al frente de la patrulla ciudadana, división de Lower Toddle —empezó la soberana—, ¡os nombramos caballero de la corte, Sir Parker!
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			El hombre estaba tan contento que parecía a punto de salir volando en una burbuja de felicidad. 

			—¡¡¡Oh, gracias, gracias, gracias, Majestad!!! —exclamó, besando las patas de langosta del disfraz de la reina. 

			—¡Arriba, por favor! —le ordenó ella—. ¡No soportamos a los babosos! 

			Entonces el hombre empezó a besarle las manos. 

			—¡Fuera! ¡Es usted peor que nuestros corgis!

			—¡Mil perdones, Majestad!

			—Bueno —empezó la soberana—, nada nos gustaría más que quedarnos pasando frío con este disfraz de langosta completamente empapado mientras un perfecto desconocido nos babea los pies y las manos, pero ¡tenemos que irnos!

			—Por supuesto, Su Majestuosísima y Realísima Majestad. 

			—Puede usted llamar a la policía en cuanto nos hayamos ido, ¡y ya nos veremos en el palacio cuando vengan a tomar el té!

			Dicho lo cual, Ben, Raj y la reina pusieron pies en polvorosa. 
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			—¿A qué vienen esos morros? —preguntó la reina, que iba al volante, cuando se subieron al coche. 

			Era cierto. En el asiento de atrás, Ben y Raj parecían enfurruñados. 

			—¿Cómo habéis podido? —gimoteó Ben. 

			—¿Cómo hemos podido qué?

			—¡Nombrar caballero al señor Parker! —contestó Raj—. ¡Nos lo estará restregando hasta el día del juicio final!

			Había sido una noche larga y el sol empezaba a salir, bañando con su resplandor cobrizo las calles cubiertas de escarcha. 

			—¡Está amaneciendo! —exclamó la reina—. Es hora de que nos vayamos todos a la cama. 

			—¡AHÍ VA! —gritó Ben, acordándose de algo.

			La reina se asustó tanto con su alarido que pegó un volantazo y el coche patrulla invadió el carril contrario. 

		   

		[image: imagen]

		   

			Casi chocó con la flota de coches patrulla que pasaban a toda velocidad en la dirección contraria, con las luces de emergencia puestas y las sirenas sonando a toda castaña. 

			¡BRRRUM!

			¡UÍ-UÍ-UÍ-UÍ!

			Iban camino del Museo Británico, sin duda. 

			—¿Qué sucede? —preguntó la reina. 

			—Casi me olvido, Majestad: ¡hay una última pista que os relaciona con los robos!

			—¿Cuál? 

			—¡Vuestra figura de cera!

			—¡Claro! —repuso la reina—. También lo habíamos olvidado. 

			—¿Qué figura de cera? —quiso saber Raj. 

			—¡La que la reina usó como coartada en el Royal Albert Hall! —explicó Ben. 

			—Tienes razón —convino la reina—. ¡Hay que devolverla cuanto antes al museo de cera! 

			El coche patrulla giró bruscamente y, gracias a la pericia de la reina al volante, llegaron al teatro en un periquete. 

			¡ÑIIIIII!

			Ben, Raj y la reina se colaron en el edificio por una puerta trasera después de enfundarse unos monos de color marrón que encontraron en los percheros de la entrada. Pertenecían a la brigada de limpieza que estaba poniendo orden en el teatro después del estropicio que Ben había provocado la noche anterior. Había policías por todas partes, pero por suerte la reina tenía la llave del palco real. Una vez dentro, comprobaron con alivio que la figura de cera seguía estando donde la había dejado. La cogieron a peso y volvieron sobre sus pasos lo más deprisa posible. 

			Ahora, en el coche patrulla, había dos reinas: la de carne y hueso, que iba sentada al volante, y la de cera, en el asiento del copiloto. 

			Ben y Raj la observaban fascinados, porque la figura de cera estaba tan bien hecha ¡que se parecía más a la reina que la propia reina!

			El coche se detuvo con un frenazo frente al museo de cera. 

			¡ÑIIIIII!

			El museo estaba a punto de abrir sus puertas y ya había una larga cola de turistas esperando fuera. Dejar la figura de cera en su sitio antes de que el museo se llenara de visitantes iba a ser todo un reto. 

			—¡Tened cuidado! —exclamó la reina al ver cómo Ben y Raj forcejeaban para sacar su estatua del coche patrulla. Entonces, la cabeza de la figura se dio contra el techo del coche. 

			¡PUMBA!

			—¡Ay! —gritó la reina. 

			—¡Eso no os puede haber dolido! —dijo Ben. 

			—¡Ni siquiera era vuestra cabeza! —añadió Raj. 

			—¡Nos duele por simpatía! A ver, ¿cómo vamos a introducir nuestra figura en el museo sin que todo el mundo se dé cuenta de que somos nos? —preguntó la soberana, señalando la estatua. 

			—¡Podríamos hacerla pasar por una persona de carne y hueso! —sugirió Ben. 

			—¡Tengo una idea genial! —exclamó Raj, que sujetaba la figura de cera por los pies. Y entonces le remangó la falda del vestido hasta taparle la cabeza. 

			¡ZAS!

			Ahora no se veía la cara de la figura de cera, pero ¡sí sus pololos de la bandera británica!

			—¡Así nadie sabrá que sois vos! ¡Si es que estoy hecho un lamparón!

			—¡Por enésima vez, Raj! ¡Se dice lumbrera! —exclamó Ben. 

			—¡No, no, no! —protestó la reina—. ¡Ni hablar del peluquín! Que se nos ven los... ¡Nos da tanta vergüenza que no podemos ni decirlo!

			—¿Pololos...? —sugirió Ben con una sonrisa traviesa.

			—¿Bragas...? —añadió Raj. 

			—¿Calzones...?

			—¿Bombachas...?

			—¿Calientapompis...?

			—¡Menudo par de mendrugos! Calientapompis, habrase visto... Esa nos la guardamos para nuestro próximo discurso ante el Parlamento. De momento, los llamaremos sencillamente... los innombrables. 
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			—Bueno —empezó Raj—, ¿cómo creéis que podemos esconder la cara del maniquí, Majestad?

			—¡No es un maniquí, sino una figura de cera! No nos importa cómo se esconde nuestro rostro, pero ¡que no sea a costa de enseñar los innombrables! ¡Debemos ser tratadas en todo momento con el debido decoro!

			—Todo esto me parece estupendo —intervino Ben—, pero ¿cómo vamos a entrar en el museo de cera? 

			—La última vez, lo hicimos a través de la red del metro. Como sabrás, disponemos de nuestro propio tren privado —contestó la reina. 

			—¡No lo he dudado ni por un segundo! —replicó el chico entre risas—. Pero ahora mismo no hay tiempo para eso. ¡El museo está a punto de abrir! ¡No tenemos más remedio que saltarnos la cola!

			—Eso de saltarse la cola es muy poco británico. 

			—¡Vaya! ¿Habéis hecho cola alguna vez en la vida?

			La reina fingió pensarlo por unos instantes, y luego, como era de esperar, contestó:

			—No. 

			—Pues no se hable más: ¡hay que colarse! —anunció Ben. 

			El chico sostenía la cabeza de la figura de cera mientras Raj la sujetaba por los pies. Parecía que llevaran en brazos a una persona inconsciente. 
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			—¡Cuánto lo siento! —se disculpó Ben ante las personas que hacían cola—. ¡Abran paso, por favor! ¡Esta señora se ha desmayado!

			Aquello fue mano de santo: la multitud se apartó al verlos cargando la figura con los brazos extendidos por encima de la cabeza. Llegaron al principio de la cola justo cuando el museo abría sus puertas. 

			—¡Las entradas, por favor! —ordenó la fornida guardia de seguridad que custodiaba la puerta. ¡Era la misma que había interceptado a Ben con la pieza de SCRABBLE en la mano!

			—¡Esta señora se ha desmayado! —dijo Ben con una vocecilla aguda, como correspondía a su disfraz—. ¡Necesita descansar un momento!

			La guardia de seguridad escudriñó a la princesa con suspicacia. 

			—Tu cara me suena de algo, jovencita. 

			—¡Pues es la primera vez que vengo al museo! —replicó Ben alegremente. 

			—¿Y por qué va esta pobre señora con el vestido por encima de la cabeza? —preguntó la guardia de seguridad y, ni corta ni perezosa, se lo bajó. Al ver la cara de la figura de cera, exclamó—: ¡Vaya, pero si es clavadita a la reina!

			Entonces se fijó en la reina de carne y hueso. 
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			—¡Usted también se le parece mucho, señora langosta! —exclamó, escrutando la cara de la soberana—. ¡Un momento! ¡Esta debe de ser la figura de cera que robaron del museo! ¡Aquí hay gato encerrado!

			¡Voy a llamar a la policía! 
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			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Ben, presa del pánico. 

			—¡Poner tierra de por medio! —sugirió Raj. 

			Con los nervios, dejaron caer la figura de cera, que golpeó a la guardia de seguridad en la cabeza. 

			¡CLONC!

			La mujer perdió el conocimiento y se desplomó en el suelo con un sonoro ¡CATAPUMBA!

			—¡Devolvamos nuestra figura a su sitio y larguémonos cuanto antes! —ordenó la reina en susurros—. ¡Seguidnos! —añadió, y allá que se fueron los tres (bueno, los cuatro, si contamos la figura de cera). 

			Pasaron a toda prisa delante de las estatuas de un sinfín de estrellas del pop, el cine y el deporte hasta llegar a la magnífica sala decorada como un palacio donde se alzaban doce réplicas de cera de la familia real, todas ellas luciendo sus mejores galas. 

			—¿Dónde os colocamos, Majestad? —preguntó Raj. 

			—¡Justo ahí, en primera fila y en el centro! —señaló la reina con orgullo. 

			Ben y Raj pusieron la figura de cera en su sitio. 

			—Ah, ¡qué bien sienta volver a casa! —exclamó la reina con un suspiro. 

			Entonces miró el disfraz de langosta que llevaba puesto.

			—¡Ya de paso, podríamos cambiarnos de ropa!

			—¡No hay tiempo! —dijo Ben—. ¡El museo se está llenando de gente!

			En efecto, un murmullo de voces expectantes resonaba por los pasillos. 

			—¡No tardaremos! ¡Daos la vuelta, caballeros! ¡Y nada de mirar por el rabillo del ojo!

			Raj y Ben obedecieron. 

			—¡Ya estamos listas! —anunció la reina al cabo de unos instantes. 

			Ahora la soberana llevaba puesta la ropa de la figura de cera, y la figura de cera lucía el disfraz de langosta. 

			La reina era la viva imagen de..., bueno, de la reina. 
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			—¡Qué rapidez! —observó Ben. 

			—¡Una reina tiene que saber cambiarse en un santiamén! 

			—¡Impresionante! —exclamó Raj—. ¡Qué ilusión me hace ver mi disfraz de langosta en el museo de cera! Y, si me lo permitís, ese vestido os queda... 

			—¿Majestuoso...? —sugirió la reina. 

			—¡Eso es, majestuoso! 

			—Pero nos gustaba mucho el disfraz de langosta. 

			—¡A mí también! —repuso Raj, sonriendo—. ¡Os puedo ofrecer uno nuevo a precio de ganga!

			Las voces de los visitantes sonaban cada vez más cerca. 

			—¡Tenemos que irnos! —dijo Ben. 

			Echaron a correr hacia la salida, pero al doblar una esquina vieron a un grupo de tres turistas estadounidenses que iban derechas hacia ellos. 

			—¡Oh, no! —exclamó la reina—. ¿Y ahora qué?

			—¡Haceos pasar por vuestra propia figura de cera! —sugirió Ben. 

			—¿Qué? —farfulló la soberana. 

			—¡Quedaos perfectamente inmóvil y dejad que hablemos nosotros!

			Por una vez, la reina obedeció y se quedó quieta como una estatua. Ni siquiera parpadeó. Instantes después les dieron alcance las turistas estadounidenses, tres señoras rollizas que vestían chubasquero, vaqueros, zapatillas deportivas y camiseta de I LOVE USA. 

			—¡Oh, guaaau! —dijo una de ellas—. ¡Fijaos, chicas, es Su Majestad la reina de Inglaterra! ¡Quiero una foto con ella para enseñársela a todo el mundo cuando vuelva a casa!

			—¡Yo también!

			—¡Y yo!

			Las tres mujeres se reunieron en torno a la reina. 

			—¿Le importaría sacarnos una foto, por favor? —preguntó una de ellas a Raj. 

			—¡Cómo no, señoritas! —contestó el quiosquero, cogiendo la cámara—. ¡Decid «patata»!

			—¡PATATA!

			¡CHAS!

			—¡Se ve más estropeada que en la vida real! —opinó una de las turistas. 

			—¡Y más bajita! —apuntó otra. 

			—¡Y más gorda! —observó la tercera. 

			La reina llevaba un rato mordiéndose la lengua, pero al oír esto no pudo contenerse. 

			—¡YA ESTÁ BIEN! —bramó. 

			Las estadounidenses retrocedieron de un salto. 

			—¡ARGH!

			—¡SOCORRO!

			—¡ESTÁ VIVA!

			—Esto... ¡No hay de qué preocuparse, señoras! —les aseguró Ben—. Somos trabajadores del museo, ¡y esta es una de nuestras nuevas figuras de cera interactivas!

			—¡Pues es muy realista, desde luego!

			—¡Demasiado incluso!

			—¡Da un poco de yuyu!

			—Bueno, aún está en fase de pruebas —mintió Ben—. ¡En marcha, robot de la reina! —ordenó. 

			Raj y Ben se la llevaron por el pasillo, uno a cada lado. 

			—¡Ese robot debería aprender modales! —dijo una de las turistas. 

			Entonces la reina se dio media vuelta y les dedicó una sonora pedorreta:

			—¡PRRRTZ!
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			—¡Sois la monda! —exclamó Ben mientras cruzaban Londres en el coche patrulla. 

			—¿Y qué esperabais de nos? —replicó la reina con las manos sobre el volante. 

			—Pues... pensaba que seríais una señora muy repipi que nos miraría por encima del hombro a Raj y a mí...

			—Todos somos humanos, ¿no crees?

			—Supongo que sí —dijo el chico. 

			—Poco importa el rol que nos toca desempeñar en esta vida. A fin de cuentas, todos somos iguales. 

			—Pero ¡vos sois la reina! 

			—Sí, pero en el fondo nos parecemos bastante a cualquier otra abuela de Gran Bretaña: nos gustan los perros, de vez en cuando nos tomamos una copita de ginebra y jamás nos perdemos BAILE DE ESTRELLAS. 

			—¿Todas las abuelas británicas son fans de BAILE DE ESTRELLAS? —preguntó Raj desde el asiento de atrás. 

			—Por supuesto. ¿A quién no le va a gustar ese programa, sobre todo si sale el guapetón de Flavio Flavioli?

			—¡Eso sí que no! —exclamó Ben—. ¡No me digáis que también os hace tilín!

			—¡Bueno, es que está como un queso!

			Ben y Raj se miraron el uno al otro y fingieron vomitar. 

			—¡PUAAAJ!

			La reina se lo tomó a risa. 

			—¡Ja, ja, ja!

			En un visto y no visto, estaban de vuelta en el quiosco de Raj. 

			¡TILÍN!

			—¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOO! —chilló el quiosquero nada más entrar por la puerta. 

			Ben nunca lo había visto tan enfadado. Aquello parecía un campo de batalla. Había envoltorios de golosinas por todo el suelo.

			Habían dejado al agente Watson solo en el quiosco durante toda la noche, y el policía se había dado el atracón de su vida. De hecho, ¡lo encontraron masticando una pastilla de jabón!
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			—¡ÑAM!

			¡No quedaba nada comestible en toda la tienda!

			—¡Deme eso! —bramó Raj, arrebatándole la pastilla de jabón mordisqueada—. ¡Esto no se come, es jabón!

			—¡Ya decía yo que sabía un poco raro! —replicó Watson—. He cumplido con mi deber, ¡no he dejado entrar a ningún ladrón!

			—Bueno, gracias a usted, ¡no queda nada que robar! 

			—¿Qué tal si nos tranquilizamos todos, por favor? —intervino la reina—. Es muy tarde. Agente Watson, quiero que nos acompañe al palacio —añadió, blandiendo las llaves del coche patrulla delante de sus narices.

			—¡Será un honor, Majestad! —contestó el hombre—. Voy a arrancar el motor. —Watson cogió las llaves y se fue hacia la puerta—. Por cierto —añadió al salir—, muchas de las chuches que he comido estaban caducadas. 

			—¡LARGO DE AQUÍ! —chilló Raj, fuera de sí. 

			¡TILÍN!

			El agente Watson escurrió el bulto. 

			—Bueno, Majestad, supongo que ha llegado la hora del adiós —empezó Ben. 

			—Así es —repuso la anciana—. Ha sido la noche más inolvidable de nuestra vida, Ben, ¡y todo te lo debemos a ti!

			—Para mí también ha sido una noche inolvidable, como la que pasé con mi abuela. 

			—Claro. Si no fuera por ella, nunca nos habríamos conocido y nada de todo esto hubiese pasado. 

			—Era la mejor. 

			—Lo sabemos. 

			—¡La quería mucho! —exclamó Ben, y una lágrima rodó por su mejilla. 

			La reina lo estrechó entre sus brazos y, por unos instantes, ninguno de los dos habló. 

			—Aún la quieres —dijo al fin la reina—. y siempre lo harás. Cuando ella murió, fue como si estuvieras bajo una tormenta. Con el tiempo, la lluvia ha ido amainando, y te prometemos que, algún día, el sol volverá a brillar. 
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			—Pero ¡nunca olvidaré a la abuela! —afirmó Ben. 

			—Por supuesto que no. Siempre estará contigo. 

			En ese preciso instante, algo suave y peludo se restregó contra la pierna de Ben. ¡Era la cola del gato[image: ]negro!

			—¡RONRÓN!

			—¡El gato[image: ]negro! —exclamó el chico. 

			—Lo siento —dijo Raj—, pero ¡nada de mascotas en el quiosco!

			Ben alargó los brazos y el gato saltó a su regazo. 

			—No te preocupes, me lo voy a llevar a casa. 

			—¡RONRÓN!

			El gato lamió la mejilla de Ben.

			—Le damos las gracias de corazón, señor Raj —afirmó la reina, volviéndose hacia el quiosquero—. Lamento que el agente Watson acabara con todas sus existencias. 

			—No pasa nada, Majestad. 

			—Haremos que le envíen una gran cesta de manjares con el sello de la casa real para que los venda usted en su establecimiento. Miel, mermeladas, galletas y demás productos elaborados en nuestras propiedades. 

			La cara del quiosquero se iluminó de pura felicidad. 

			—¡Vaya, muchas gracias, Majestad!

			—Es usted un hombre maravilloso, señor Raj. ¡No lo habríamos conseguido sin usted!

			Raj inclinó la cabeza y besó la mano de la reina. 

			¡MUAC!

			—Hasta la vista, amigos. Os echaremos mucho de menos. 

			¡TILÍN!

			Ben y Raj vieron cómo la reina iba hacia el coche patrulla y ordenaba al agente Watson que se apartase para ponerse ella al volante. Entonces dijo adiós con la mano por la ventanilla, pisó a fondo el pedal del acelerador...

			¡BRRRUUUMMM!

			... y allá que se fue a toda velocidad.

			—¡Qué gran mujer! —exclamó Raj. 

			—¡Una gánster como la copa de un pino! —añadió Ben—. Vamos, te ayudaré a recoger la tienda. 

			—Eres un buen chico, Ben, pero no hace falta. Será mejor que te vayas a casa. Tus padres estarán preocupados por ti. 

			—Lo que estarán es furiosos conmigo. 

			—No, ya verás cómo se alegran de ver que vuelves a casa sano y salvo. Te quieren, Ben, aunque no se les dé demasiado bien demostrarlo. Además, tienes que presentarles al nuevo miembro de la familia: ¡es evidente que este gatito necesita un hogar!

			—Es verdad. ¡Ya veremos cómo se lo toman! —replicó Ben, que seguía sosteniendo al animal—. ¡Hasta luego, Raj!

			—Por si te interesa, tengo una oferta en comida de gato... 

			—¡Será mejor que me vaya!

			—¡Ah, no, olvídalo! ¡Watson no dejó ni eso!

			—¡Ja, ja! 

			Cuando estaba a punto de salir a la calle, Ben distinguió una silueta al otro lado de la puerta. ¡Una silueta con sombrero de fieltro!

			¡TILÍN!

			El señor Parker entró en la tienda como si flotara a dos palmos del suelo. 

			—Buenos días, quiosquero —saludó a Raj—. ¿Ha llegado ya el periódico de la mañana? Lo tengo reservado a nombre de señor Parker... o, mejor dicho... ¡SIR Parker!
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			Al llegar a casa, Ben se agachó junto a la puerta y levantó el felpudo de BAILE DE ESTRELLAS para coger la llave. ¡Era un escondite de lo más astuto, desde luego! ¡A ningún ladrón se le ocurriría buscarla allí!

			Nada más introducir la llave en la cerradura, oyó voces al otro lado. 

			—¡BEN!

			—¡BEN!

			Eran sus padres. ¿Estarían enfadados con él?

			Cuando abrió la puerta, se dio cuenta de que estaban llorando a moco tendido. 

			—¡Benny, mi niño querido! —exclamó su madre, rodeándolo con los brazos y estrechándolo con fuerza. 

			—¡Estábamos tan preocupados por ti! —añadió su padre, que se acercó por detrás y convirtió el abrazo en un sándwich tamaño familiar. 
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			—¡Lo siento mucho! —dijo Ben. 

			—¿Dónde has estado toda la noche? —preguntó su madre. 

			—Bueno, veréis... ejem... 

			—¡Puedes contárnoslo! —lo animó su padre. 

			—Bueno, os había decepcionado tanto en el campeonato de baile que no me atrevía a volver a casa. 

			Era una verdad a medias. Solo omitió el detalle de que se había pasado la noche cruzando Londres a toda velocidad en un coche patrulla con Raj y Su Majestad la reina. 

			—¿Que no te atrevías a volver? —repitió su madre, sin poder reprimir las lágrimas—. ¿Qué íbamos a hacer sin ti, hijo mío?

			—¡Eres el centro de nuestra vida! —añadió su padre. 

			—Yo creía que los bailes de salón eran el centro de vuestra vida...

			Sus padres se miraron sin saber muy bien qué decir. 

			—¡Digamos que no quedan lejos del centro! —sugirió la mujer. 

			—¡Yo no lo habría expresado mejor! —aplaudió el padre de Ben. 

			—¿Y por qué vas vestido de princesa, Ben? —preguntó su madre—. ¿Es un nuevo traje de baile? —aventuró, esperanzada. 

			—¡No! —contestó Ben sin dudarlo un segundo—. Lo que pasa es que necesitaba ropa seca. 

			—¡MIAU!—se oyó de pronto. 

			—¿De quién es este gato? —preguntó Linda. 

			—Es una gata, y es nuestra —contestó Ben. En ese instante, el animal saltó a sus brazos y frotó la cabeza contra su cuello. 

			—¿Cómo se llama? —preguntó su padre. 

			Ben se lo pensó unos instantes. 

			—A. G.

			—¿Argh? —dijo su madre. 

			—¡No! ¡A, punto, ge, punto! 

			—¿Son las iniciales de algo?

			—¡Exacto! —respondió Ben. 

			—¿De qué?

			—¡Algún día os lo contaré!

			—Vaya, ¡cuánto misterio! —comentó su madre—. Vamos, pasad los dos. 

			—Cuánto me alegro de tenerte de vuelta, hijo mío —le confesó su padre. 

			—Yo también me alegro —repuso Ben mientras entraban en casa... 

			 todos juntos... 

			 como una familia. 
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			Una semana después, llegó la Navidad. La familia Herbert, incluida la gata A. G., a la que Ben llamaba Abuela Gánster para sus adentros, se reunió para celebrar la Nochebuena y ver el discurso de la reina. A sugerencia de Ben, habían invitado a Edna a cenar. No tenía hijos ni nietos con los que pasar la Navidad, así que aceptó la invitación encantada. 
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			Después de la cena, se desplomaron en el sofá con la barriga llena para seguir el discurso navideño de la reina. Ben no pudo evitar ponerse rojo como un tomate al verla en la pantalla. Por su parte, la reina parecía mirar a la cámara con un brillo especial en los ojos. 

			Con los últimos acordes del himno nacional, la soberana, que lucía para la ocasión el magnífico vestido de su propia figura de cera, se dirigió al país desde el salón de baile del palacio de Buckingham. 
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			—La Navidad es una época propicia para reflexionar sobre el año que llega a su fin —empezó—. Estos días, también nos hemos reflexionado sobre la existencia. Nadie vive eternamente, de modo que ahí va nuestro consejo: si hay algo que siempre habéis querido hacer, algún sueño que no habéis alcanzado, ¡debéis ir a por ello! No esperéis más. Recientemente, hemos tenido ocasión de vivir la noche más emocionante de toda nuestra vida. 

			Desde el sofá, Ben tragó saliva y la gata[image: ]negra soltó algo parecido a una risita.

			—¡Ji, ji, ji!

			—Fue una noche inolvidable. En esta vida, tenemos el deber de perseguir nuestros sueños. De lo contrario, solo habremos perdido el tiempo. Dicho lo cual, debemos confesar que, desde hace años, nos sentamos todos los sábados delante del televisor para ver BAILE DE ESTRELLAS. Siempre hemos querido participar en el programa, pero, por desgracia, nunca nos han invitado. Algo que, dicho sea de paso, no nos explicamos. ¿Acaso somos demasiado mayores? ¿O no lo bastante famosas? Sea como fuere, da igual, porque este año nuestro regalo de Navidad para todo el país es un número de baile para el que tenemos la inmensa suerte de contar con una pareja excepcional, el irresistible galán de BAILE DE ESTRELLAS, recién salido del hospital tras recuperarse de una aparatosa fractura de nalga: ¡Flavio Flavioli!

			—¡Tú sí que sabes, reina! —exclamó la madre de Ben. 

			Flavio Flavioli se acercó a la reina con unos pasitos de chachachá, le dio la mano y empezaron a bailar pegados.

			Ben estaba encantado de ver a su amiga disfrutando tanto. ¿Quién podía echarle en cara que se diera un capricho de vez en cuando?
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			—¡Música, por favor! —ordenó la reina. 

			Entonces apareció en pantalla una banda de música militar luciendo sus mejores galas que empezó a interpretar una versión bastante chisposa del «God Save the Queen». De la mano de Flavio, la reina parecía flotar mientras daba vueltas por el salón de baile del palacio de Buckingham. Entre ambos había tensión dramática, había humor, había... magia. En un momento dado, Flavio cogió a la reina en volandas, la levantó en el aire y le hizo dar varias vueltas. ¡Nadie había visto nunca a Su Majestad tan feliz! ¡Fue MARAVILLOSO!

			¡Cuando el número de baile llegó a su fin y la reina se dejó caer entre los brazos de Flavio, todos en casa de Ben se levantaron de un salto, aplaudiendo a rabiar! Hasta A. G. parecía aplaudir con las patitas. 

			Después, Ben y Edna se fueron a la cocina para fregar los platos mientras los padres del chico se quedaban dormidos en el sofá viendo el Especial navideño de BAILE DE ESTRELLAS. 

			—¡JJJJJJRRRRRR!... PFFF... ¡JJJJJJRRRRRR!... PFFF... 

			Al poco, roncaban a pleno pulmón y se perdieron el resto del programa porque habían comido y bebido más de la cuenta. 

			—He estado pensando... —empezó Edna. 

			—¿Sí...? —repuso Ben, pasándole la salsera de porcelana para que la secara. 

			—En lo que ha dicho la reina. Y en lo que ha hecho. 

			—¡Ha sido espectacular! 

			—Desde que murió mi marido, echo de menos hacer cosas emocionantes. 

			—¿Ah, sí...?

			—Y me preguntaba si te apetecería acompañarme en alguna que otra aventura... 

			—¿Qué clase de aventura?

			—Bueno, ¿sabes todo eso que ha salido en las noticias sobre el robo de la máscara de Tutankamón y la COPA DEL MUNDO?

			—Sí, claro, ¿por qué lo dices? —preguntó Ben, aterrado ante la posibilidad de que su secreto saliera a la luz. 

			—¡Porque todas esas cosas han vuelto a su sitio! ¡Es como si nada hubiese pasado! ¿No te parece absolutamente genial?

			—¿No estarás insinuando que...?

			—Justo lo que estás pensando. Quiero ser una GÁNSTER, Ben, aunque solo sea por una noche. 

			—¡Acompáñame! —le dijo Ben. 

			El chico llevó a la anciana hasta el garaje, seguido de cerca por la gata[image: ]negra. 

			—¡GUAU! —exclamó Edna—. ¡Es una preciosidad!

			—Es la vieja motosilla de la abuela, Gertrudis. 

			—¡La veo muy cambiada! —comentó Edna con admiración. 

			—Bueno, ¡la he tuneado un poco para convertirla en toda una GÁNSTER! ¿Te apetece dar una vuelta?

			—¡Pues claro! —contestó la anciana, sentándose al volante de un salto. 

			Ben se subió a la parte trasera de la motosilla y A. G. se acomodó en la cesta delantera. 

			—¿Adónde vamos? —preguntó Edna. 

			—¡Adonde te lleven tus sueños!

			—¡Ja, ja, ja! —rio Edna, y con las mismas pisó el acelerador a fondo—. ¡Dale, Gertrudis! 

			 ¡A quemar asfalto!

			¡BRRRUM!

			—¡Allá vamos de nuevo! —exclamó Ben, y partieron rumbo a una noche repleta de 

			 aventuras. 
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¡Vuelve la abuela gánster!
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Humor y aventuras de la mano del autor número 1

 

La abuela de Ben era lo más: no solo era una gran cocinera de sopa de repollo... sino que, en secreto y bajo el nombre Gato Negro, ¡era la mayor ladrona de joyas de la historia!

 

Ahora la abuela de Ben ya no está, pero, de repente, sucede algo inexplicable:

 

 - Alguien está robando los mayores tesoros del mundo.

 

- Todas las pistas apuntan a Gato Negro.

 

Pero... eso es imposible, ¿no?

 

¡Es hora de que Ben resuelva el misterio!

 

¡No te pierdas el segundo libro de la abuela más divertida del mundo! 
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					[4] Una palabra real que encontraréis en el Walliamsionario. Significa muy muy muy muy muy muy muy muy muy pero que muy lujoso.

					[5] Palabra real creada por el renombrado escritor David Walliams y recogida en su propio diccionario de palabras inventadas, el Walliamsionario, disponible en las peores librerías de todo el mundo.

					[6] Consultad vuestro Walliamsionario de inmediato.
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La midscara funeraria de
Tutankamén ha sido roba-
da. La pieza, recientemen-
te restaurada, se hallaba
expuesta en el Museo Bri-
tanico de Londres, cedida
temporalmente por el Mu-
seo de Antigiiedades egip-
cias de El Cairo. La mdsca-

ra, que tiene mas de tres
mil afios de antigiiedad y
se remonta a la era de los
faraones, desaparecié ano-
che en el que se considera
ya el robo mds importante
de todos los tiempos, pues-
to que su valor es incalcu-
lable. La gran miscara de
oro macizo con piedras
preciosas se creé para que
el joven Tutankamén se la
llevara al mds alli cuando
murié a la temprana edad
de dieciocho afios. Se tra-
tade uno de los objetos mds
famosos del mundo, por lo
que es imposible ponerle
precio.
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Anoche, el trofeo de la Copa
del Mundo de la FIFA fue
sustraido en un audaz golpe.
El icénico trofeo de oro ma-
cizo representa a dos figuras
que sostienen el globo y po-
see un valor incalculable. Se
hallaba en el londinense esta-
dio de Wembley como parte
de una exposicién itinerante
que recorre varios paises an-
tes del préximo campeonato
de fitbol mundial. El ladrén,
que iba vestido de riguroso
negro, rob el trofeo en plena
noche. Tal como en el caso
del sonado robo de la masca-
ra funeraria de Tutankamén,
ha dejado tras de si una pista
de suidentidad: en el pedestal
ahora vacio de la Copa del
Mundo, seis piezas de Scrab-
ble forman la palabra <RON-

- >

;LA COPA
DEL MUNDO,

ROBADA:

RONb>. La policia se muestra
convencida de que se trata del
mismo ladrén, pero no dis-
pone de mds pistas, por lo
que pide la colaboracién ciu-
dadana para resolver este
caso.
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Anoche, la figura de cera de Su
Majestad la reina fue sustraida
del famoso museo de cera de
Madame Tussauds de Londres.
Pese al sofisticado sistema de
seguridad del museo, el ladrén
se las arreglé para pasar inad-
vertido. Se desconocen sus
motivos y no se han hallado
pistas que relacionen este robo
con los de la méscara de Tu-
tankamén y la COPA DEL
MUNDO. Aunque resulta di-
ficil calcular el valor de la esta-

tua de cera, su robo supone
otro duro golpe para el orgullo
de la policia, que una vez maés
no dispone de pistas.
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LA CAPILLA REAL DE SAN PEDRO AD VINCULA
En latin, su nombre significa «san Pedro encadenado».
Es donde estan sepultados algunos reos famosos que en

su dia fueron ejecutados en la torre, como por ejemplo
Ana Bolena, una de las esposas mds desdichadas del rey
Enrique VIIL

Ara WATERLOO

Este edificio, que antiguamente se usa-
ba como cuartel, acoge hoy la Casa de
las Joyas. Es aqui donde se halla la cd-
mara acorazada en la que se guardan las
joyas de la corona.

La Torre BLanca
Este es el edificio mds grande del recinto, el
que da nombre a la famosa Torre de Lon-
dres, que se usé como carcel entre 1100 y
1952.
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